
  
    
  



  

    NO TE MARCHES TODAVÍA


     


     


    Prólogo


     


    El invierno desaparecía lentamente dejando aún su frialdad y su cruel manera de hacer recordar aquello que se volvía una tortura. Las heridas que eran producto de una injusticia contra aquel ser humano, por ser tal vez diferente a los demás, se profundizaban hasta hacer más daño. Mirar hacia la ventana y evitar recordar que un día como ese fue que su vida cambio para siempre, era algo imposible de ignorar. Aquella estación le recordaba los momentos tristes de su vida, que hasta sus lágrimas podían hablar por si mismas, de cuanto ella sufría.


   
    En aquella fría habitación se escondería del mundo que la rodeaba. Dejaría atrás aquellos sueños que la habían llenado de tanta ilusión y alegrías. Se mantendría ahora en la seguridad que le brindaba aquella habitación. Envejecería en aquel lugar, aislada de la sociedad, mientras las culpas la inundaban de más tristezas.


    

    Aquel era su refugio. Aun cuando hubiesen personas que le hiciesen ver que no había sido su culpa. Aquel accidente, ni ser quien era ella, era su culpa. Ella era un inocente más, envuelta en los deseos de quienes no tenían corazón. Pero, por más que lo escuchara, ella se rehusaba a verlo así. Ella había visto morir a quien amaba, escuchándole decir aquello que la había marcado para siempre y que jamás podría olvidar, ni perdonarse.


     


  




  

    

    Capitulo 1


    

    Primavera de 1783_Once años antes.


    

    Todo había cambiado en su vida cuando tan solo era una niña de siete años. El invierno lentamente se había transformado en primavera. Una primavera que les abría un nuevo mundo a dos pequeñas niñas, que por desgracia habían perdido a sus padres. Sarah, la más pequeña, contaba con tan solo cinco años, mientras que su hermana mayor, Keyra, contaba con apenas siete años.


    

    Habían sido enviadas a un internado para niñas huérfanas. Su tía paterna no había querido cuidar de ellas ni tener la carga que su hermano le había dejado al morir. Su otro tío se encontraba lejos de Londres y aún no había sabido de la muerte de su hermana, ni sobre lo que había hecho la hermana de su cuñado tan cruelmente. Se había librado de esa responsabilidad al deshacerse de ellas, como si ellas hubiesen sido un trapo viejo sin valor alguno que había heredado al morir su hermano. 


    

    Un frío internado se había convertido en su hogar tan solo siendo unas pequeñas niñas. Lejos de un abrazo y un gesto de cariño. Y estuvieron en aquel lugar hasta que su tío las sacó de allí, tres meses después. Al instante en que descubrió lo que había ocurrido. 


    

    —¡Mis pequeñas niñas, las estaba esperando! -había expresado la esposa de su tío Frederick, al verlas llegar junto a él.


    —Gracias…_había expresado tímidamente Keyra, aún con sus ojos llenos de lágrimas. Mientras Sarah se escondía en la espalda de ella.


    —Permítame abrazarlas…Sé que es muy difícil lo que están pasando. A nosotros también nos duele… pero ahora Frederick y yo estaremos encargados de ustedes. -decía mientras las abrazaba, para hacerlas sentir en su hogar_. Serán como dos hijas para nosotros. Michelle estará muy contenta. Tendrá dos hermanas con quien jugar.


    

    Allí se encontraba la pequeña Michelle, de siete años, sólo tres meses menor que Keyra. Deseando poder abrazarlas y decirles que eran bienvenidas. Hacia mucho tiempo que no se veían.


    

    Sus vidas en el pueblo de Kempston (En el condado de Bedfordshire) iniciaban ese día, aún gris para ellas. La pérdida de sus padres había sido un golpe fuerte. Como lo había sido escuchar de su tía Margot que ella no se ocuparía en perder su tiempo en ellas y las enviaría a un lugar donde las cuidaran y las educaran. Ella no las quería en la propiedad que había pertenecido alguna vez a su padre. Y a su hermano mayor antes de morir junto a su esposa. 


    

    ¿Quién podía imaginar que quedarían huérfanas a una corta edad?


    

    Una sirvienta de su tío las ayudó a guardar sus vestidos, y sus otras prendas de vestir, en su closets. Mientras Theresa, la esposa de su tío, les indicaba que esa sería su habitación. Sintiendo en su corazón tanto desprecio por la tía de esas pequeñas niñas, al haberlas dejado abandonada en un internado sin tener el mínimo sentimiento de culpa o de compasión por quienes habían perdido a sus padres siendo tan pequeñas.


    

    Ahora aquel sería el hogar de esas pequeñas niñas y ella estaba dispuesta a darle todo el cariño que ellas necesitasen. Sería como una madre para ellas.


    

    Los días siguientes en la mansión Austen fueron de aprendizaje para cada uno de los integrantes de esa familia. En especial para Sarah y Keyra, quienes aprendían a adaptarse a esa familia, después de haber salido de aquel frío internado. 


    

    Aquella sería su única familia.


  




  

    

    Capitulo 2


    

    La primavera, poco a poco, envolvía cada uno de los sentimientos habidos o por haber, para expresar compasión y amor. Keyra, aun a pesar de su dolor, se había propuesto ser fuerte y ayudar a su hermana menor, al ver como aún le costaba superar la ausencia de sus padres y odiaba quedarse sola, temiendo jamás volverla a ver. Por esa razón se había negado a ocupar la habitación contigua a la de Keyra.


    

    —La señora Wilson nos ha invitado con mucho cariño a su pícnic…por lo que no podemos negarnos. -le dijo Theresa a su esposo al tener aquella invitación en su mano y se la mostraba al sonreír, mientras las niñas se encontraban en el jardín_. Y es un excelente momento para que Keyra y Sarah conozcan a otras personas…


    —Sí, he escuchado que estarán sus nietos… Y el primo de ellos.


    —Sí… Ha sido un hermoso gesto de parte de nuestra vecina. Siempre la he considerado una persona con un inmenso corazón.


    

    Aquel día había llegado, siendo el más esperado para aquella familia. Sin saber cuantas vidas cambiarían en aquel momento. Y lo que se avecinaría en aquel futuro que aún se encontraba tan distante.


    

    Un futuro inesperadamente doloroso para un corazón puro e inocente.


    

    —¿Por qué te detienes de repente, Keyra? -le preguntó Michelle al verla detenerse_. Mi padre nos espera en el coche junto a Sarah y a mi madre… ¿Sucede algo?


    

    Keyra todavía se mantenía pensativa, y era extraño en ella. Aún así, sus propios pensamientos la habían llevado a aquel pasado, que en silencio añoraba volver a vivir. Su mente se encontraba no en el jardín de la casa de su tío, sino en el jardín de su hogar. O el que lo había sido alguna vez. Se encontraba junto a su madre cuando cultivaban rosas en el mes de abril. ¿Qué extraño se sentía haber pasado ese mes sin haber cultivado ni una en su hogar? 


    

    —Keyra, se nos hace tarde… -expresó Michelle con cierta insistencia, al mismo tiempo, que la tomaba de un brazo y la hacia reaccionar.


    —Ah…Discúlpame… ¿Me hablabas?


    —Sí, mi padre nos espera. Se nos hace tarde…


    

    

    Camino a la casa de campo de los Wilson, Frederick Austen pensaba que esa sería la primera presentación informal de sus dos pequeñas sobrinas, cuyo apellido era Butler. Observó un instante a Keyra, y posteriormente a su hija Michelle. Ambas eran de la misma edad, solo tres meses hacia que Keyra fuera la mayor. Sin embargo, el futuro de su sobrina no era tan prometedor como el de su hija. Su cuñado había muerto, y según la tía de sus sobrinas, no había dejado una herencia como tal a sus hijas. Aunque para él, lo más obvio era pensar que aquella mujer les había privado a sus sobrinas, ese derecho de saber que estaba escrito en el testamento que les había dejado su padre. Margot Butler había tomado atribuciones que no le correspondía al haber sido nombrada como la tutora de sus pequeñas sobrinas; derecho que le había otorgado su hermano, sin saber el error que había cometido al hacerlo.


    

    ¿Qué caballero en Kempston, o en toda Inglaterra, podría considerarla apropiada para contraer matrimonio? ¿Qué familia permitiría que su hijo contrajera matrimonio con una huérfana, sin dote alguna? Era obvia la respuesta, él más que nadie la conocía… ¡Absolutamente nadie superior a ella!


    

    Y aquello le dolía. Odiaba lo injusto que podía ser a veces aquella sociedad inglesa. Llena de tanto prejuicios, egoísta y totalmente arrogante.


    

    —¿Te sientes bien, Frederick? -le preguntó su esposa al colocar su mano derecha en la suya.


    

    Sus ojos se comunicaron. Era obvio que no le podía mentir, pero tampoco podía decirle la verdad. No en ese momento. Sería cruel para las niñas escucharla.


    

    —Estoy bien, Theresa… -le sonrió con dulzura.


    

    Llegaron a la casa de campo que le pertenecía a los padres de Lady Charlotte Carrington, quienes también se encontraban como anfitriones. Bajaron de su coche y se acercaron a los invitados. Había llegado el momento de presentar a sus dos sobrinas.


    

    Sarah tomó la mano de su hermana mayor algo asustada. Aquello era algo nuevo para ambas. En Portsmouth todo había sido distinto.


    

    —Todo está bien… -le susurró Keyra al oído a su hermana para calmarla, sin soltar su mano.


    

    No era imposible ignorar cuantas personas las miraban. “Tal vez se preguntaban quienes eran”, se decía Keyra ocultando sus nervios. Sintiendo como su corazón latía con tanta fuerza. 


    

    Fueron presentadas ante aquella familia. Aunque ante los ojos de Lady Carrington, no eran compañía adecuada ni para sus dos hijos ni para su sobrino político, que se encontraban allí presentes.


    

    —Vengan niñas… -las había llamado aquella mujer agradable, llamada Josephine_. Quiero presentarles a mis nietos y a su primo.


    

    Sarah y Keyra se acercaron. Michelle fue detrás de ellas, aunque ella los conocía, ya que no era la primera vez que acudía a un pícnic de la señora Wilson. 


    

    —Estos son mis dos nietos…Ella es Jennifer y el es Adam… Y esté es su primo que ha venido de Londres ha visitarnos… Andrew Carrington. El futuro médico de la familia de mi yerno. 


    

    Andrew las miró, sin mostrar ninguna emoción. Simplemente la que la cortesía le permitía. A sus catorce años, se estaba preparando para entrar a Eton, como todos los Carrington de su familia. Sin embargo, a pesar de su edad, ya sabía lo que quería ser de grande. 


    

    Entrar en Cambridge, resumía su deseo de convertirse en médico. La memoria de ver a su madre batalla contra una enfermedad que le arrancaba un poco de vida cada día, cuando tan solo era un niño, le había impulsado a querer convertirse en el mejor médico que pudiese haber en toda Inglaterra.


    

  




  

    

    Capitulo 3


    

    Andrew observó la manera en cómo Keyra hacía una inclinación ante aquella presentación, mientras él le respondía. Para luego alejarse, después de que su tía política le llamase junto a sus primos.


    

    —¿Qué te ocurre, Adam? -le preguntó Jennifer con cierta picardía a su hermano Adam, que era tres años mayor que ella. Después de haberse alejado un poco de aquellas niñas que conocían aquel día. Ella apenas tenía seis años.


    —¿Ocurrido? ¿A qué te refieres? -expresó ocultando aquella impresión a ver a Keyra. Era algo que le ocurría por primera vez con alguien. Ella era una hermosa niña de hermosos ojos verdes claros y de cabellera castaña medio clara, que había llamado por completo su atención. 


    —Te ha llamado la atención aquella señorita… Y no me lo niegues. Ha sido obvio para mí… -le susurró mientras sonreía al ver a su hermano_. Prometo no decirle nada a mamá. No quiero que se muera de un disgusto… 


    —Jennifer…No juegues con esa broma tan pesada. 


    —Lo sé… Aunque yo vi que…


    —¡Jennifer!


    —Está bien, no diré nada más…


    

    El atardecer pronto apareció, tras la brisa cálida y el ardiente sol. La familia Austen compartía únicamente con el matrimonio Wilson, así lo había decidido Theresa Austen, al ver la actitud tan prepotente de Lady Carrington y la forma como miraba a las dos pequeñas hijas de su difunta cuñada. 


    

    —Creo que ha llegado la hora de retirarnos. -le expresó Frederick a su esposa, después de ver su reloj de bolsillo.


    

    Adam desde lo lejos miró hacia donde se encontraba aquella familia, observando que realmente se irían. Aun así, no podía mentirse a si mismo. Aquella niña lo había inquietado mucho. Una niña que iría creciendo un poco más en su ausencia, sin él poderse imaginar en lo hermosa que ella se transformaría.


    

    —¿Y esa cara, primo? -le preguntó Andrew a su primo, al percatarse de su actitud.


    —¿Cuál cara? -dijo haciéndose el que no entendía su pregunta.


    

    Andrew sonrió al ver aquella actitud de él, le parecía tan cómica. Ignorando, al mismo tiempo, aquel futuro que les esperaba a ambos.


    

    Aquel antes y después que sería parte de sus vidas desde aquel preciso instante. Aun cuando para Andrew, esa sería la última vez en que vería a Keyra, siendo aquel adolescente que se convertía en hombre. 


    

    Todo lo opuesto que le iría ocurriendo a Adam, hasta que él tuviese la edad suficiente para irse a estudiar también a Eton. Y compartieran juntos, aquel último año que probablemente le quedaría a Andrew en aquel lugar, antes de irse a estudiar a Cambridge.


    

    Y volviese realidad aquel sueño que corría por sus venas. 


    

    Sólo quería salvar vidas. E impedir con eso que otro niño llorase la muerte de su madre, como había ocurrido con él siendo tan pequeño.


    

    Tiempo al tiempo, simplemente se decía a si mismo, sin dejar de soñar con ese día.


    

    El tiempo siguió corriendo como el viento. Siguió atando cabos hasta que de pronto, pasaron diez años, en un abrir y un cerrar de ojos. Haciendo con ello, que tanto Adam como Andrew, se transformaran en los hombres que sus familias anhelaban. 


    

    —¿Te preparas para regresar? -le preguntó Andrew a su primo, al verlo preparar sus maletas, al encontrarse en su propiedad. 


    —Sí…quiero visitar a mis abuelos…Y de cierta manera extraño Kempston.


    —No me imagino a tu madre queriendo que regreses… Por lo que he observado por las conversaciones que ha tenido con mi tío, es que desea que le pidas la mano a Carlota Becker. La condesa de Whitstone.


    —Lamentablemente, no puedo cumplir con su capricho. No podría comprometerme con alguien tan superficial, tan vanidosa y llena de prejuicios. Podrá ser la dama más hermosa de esta sociedad londinense. Pero no es lo que yo anhelo encontrar en mi vida.


    —¿Y pretendes encontrarlo en Kempston? -le preguntó con un tono gracioso, al cruzar los brazos. 


    —No importa donde encuentre la mitad de mi ser. Solo sé que quiero regresar a casa…quiero visitar a mis abuelos. Quiero ver a mi hermana… Y…


    —¿Y?


    —Olvídalo… No tiene importancia.


    —Por tu actitud, no creo que no tenga importancia. -sonrío con cierta picardía.


    —Ciertamente, sólo me encantaría volver a ver a alguien.


    —¿He de adivinar que hablas de la señorita Keyra Butler?... No has dejado de hablar de ella desde que lo recuerdo. 


    —Su prima y ella se preparan para ser presentadas. Tengo tiempo sin verlas, me gustaría…


    —Asegurarte de que nadie más ponga los ojos en ella, sino tú, ¿o me equivoco?


    

    Adam no respondió. Su silencio fue su clara respuesta


    

  




  

    

    Capitulo 4


    

    —¡No es justo! ¡Keyra nos volvió a ganar!… -expresó Jennifer haciéndose la molesta.


    —Ya yo me acostumbre… No tuve otra opción. -dijo Michelle al sonreírse_. Mi prima siempre ha sido mejor amazona que yo…


    —Lo heredó de mi padre…Ella y él amaban cabalgar, que creo que lo llevaban en la sangre.


    —Mi amado padre… -Keyra sonrió tristemente, mientras bajaba de su caballo. Y se unía a ellas.


    

    Lejos de allí, Theresa se unió con su esposo, al observar su preocupación.


    

    —Nuevamente te observo tenso… ¿Podrías decirme que es lo que te preocupa? -le expresó a su esposo_. Frederick, dime lo que te preocupa, deseo ayudarte. -se colocó a frente de él y tomó las manos de su esposo.


    —Temo volverme un fraude…Temo no poder cumplir la promesa que me hice a mi mismo el día que saqué a Keyra y a Sarah de aquel internado…Ya se han transformado en unas hermosas señoritas y temo que nadie observe lo maravillosas que son, sin antes sacar la conclusión de que no tienen ninguna fortuna. Su padre no les dejó ninguna herencia según su tía Margot…


    —Ninguno de los dos estuvimos seguro si fue en realidad así. Robert amaba mucho a sus hijas, como amaba a tu hermana, a Valeria. Jamás creí en las palabras de Margot Butler… Para mi esa mujer les arrebató a tus sobrinas lo que les pertenecía…


    —He rogado a dios todas las noches que la verdad se haga saber algún día. Y que la justicia brille a favor de mis sobrinas. Ya que por mis manos ha sido en vano. ¡Me he convertido en un fraude!


    —Frederick, has olvidado un detalle…


    —¿Cuál?


    —Que ellas tienen a un tío que moverá cielo y tierra por sus sobrinas, de la misma manera, que lo hará por su hija. Y que jamás se permitirá que ellas sean infelices. Las amas como si fuesen también tus hijas…Y eso te hará no ser un fraude.


    —Theresa… ¿Qué sería yo sin ti? -expresó al abrazarla.


    

    Aquella tarde Keyra decidió alejarse un poco de Jennifer, de Sarah y de Michelle. Pidió que la excusaran un momento antes de regresar para tomar el té junto a la señora Josephine Wilson, la abuela de su querida amiga. Y caminó hacia la orilla del río que se encontraba en las propiedades de aquella familia y se sentó allí a recordar. A su mente había llegado todos aquellos instantes vividos con sus padres. Y le dolía tanto vivir con su ausencia.


    

    Ya no era aquella niña que tenía que ocultar su dolor para hacerse la fuerte ante su hermana menor. Ahora era una señorita. Y a veces no podía evitarse añorar esos instantes pasados. Mientras recordaba la que una vez había sido su casa y a sus padres allí, en una vida familiar feliz.


    

    Una lágrima baño su rostro. Hasta que alguien interrumpió sus pensamientos.


    

    —Perdone si interrumpí sus pensamientos… Solo que este solía ser mi lugar favorito cuando era tan solo un niño. -expresó aquel caballero al verla girar a ella. Encontrándose su mirada una vez más. Mientras en su interior sentía que nunca había olvidado aquellos ojos y que siempre, de alguna extraña manera, siempre le habían seguido y le había hecho compañía_. ¿Señorita Butler?


    

    Keyra no necesitaba ninguna presentación. Como él tampoco la necesitaba. Algo en ella le decía quien era aquel hombre. Su amiga Jennifer le había hablado tanto de su hermano, que para ella era como si después de seis años sin verlo, supiese en quién se había convertido. Y eso le ocurría a él también. Su hermana solía hablarle de ella a él y a hacerle una cuentas bromas, para hacerle recordar al Adam que había dejado Kempston.


    

    —¿Joven Carrington? -dijo ella al levantarse y al hacer una inclinación con la cabeza.


    —¿Señorita Butler?… -él sonrió lleno de asombro. Sin poder obviar aquellos ojos. Algo en ellos le hablaba. La verdad es que nunca ninguna joven inglesa había podido hacérselos olvidar_. ¿Se encuentra de visita en casa de mis abuelos?


    —Sí, me encuentro esta mañana de visita en casa de sus abuelos, junto a mi prima Michelle y mi hermana Sarah, al igual que con su hermana, con Jennifer…


    —¿Y mis padres se encuentran también aquí?


    —No, no joven. Sus padres no suelen venir cuando mi hermana y yo venimos. Jennifer y sus abuelos suelen invitarnos todos los fines de semanas. Por eso es que me encuentro aquí el día de hoy…Estábamos cabalgando y me excusé un momento para venir a este lugar.


    —¿A mi lugar favorito? -sonrió con picardía, sin entenderse a si mismo. 


    —No lo sabía… -Keyra se sonrojó, sin saber que más decir. 


    

    Adam sonrió y le pidió ser quien la escoltara de nuevo hacia la casa de sus abuelos. Había estado tantos años lejos de aquel lugar, que lo había extrañado tanto. Quería saber que había ocurrido tras su ausencia. Y aquello fue lo que impulso a aquella primera conversación entre ellos.


    

    Mientras tanto, Andrew se encontraba en Londres, feliz al creer que la persona que tanto amaba, le era sincera, y que pronto se casaría con ella. Sin saber que ella le engañaba a sus espaldas. Hasta aquel día en que cruelmente la encontró con otro hombre. Descubriendo quien realmente era aquella mujer, algo que le rompió por completo su corazón en millones de fragmentos. Aquello había hecho que se desechara por completo la palabra “Amor” de su corazón y se volviera en el hombre frío en que se convertiría antes de cruzarse con Keyra de nuevo.


    

    —No seas tonto, Andrew… ¿Acaso no ves lo obvio? ¡No te amo! ¡Jamás te amé!


    —Abigail… ¿Cómo lo iba a ver cuando fuiste tú quien aceptaste casarte conmigo?... ¡Tú fuiste quien me cegaste a la verdad! -le había dicho molesto. Con el corazón hecho añicos_. Aun así, soy un caballero… Y ante eso me regiré en este momento. Con tu permiso…Haré que este tema muera en mi corazón y haré como si nunca te hubiese conocido. 


    —Haces bien, pues sólo te estaba utilizando. Pero la única verdad que queda en medio, es que prefiero ser la esposa de un caballero con titulo que la esposa de un simple médico. Eres el tercero en la línea para heredar el titulo de vizconde de Creed… Y no seguiré perdiendo mi tiempo con alguien tan insulso como tú. ¿Cuándo se ha visto que alguien noble quiera volverse médico? ¿Cuándo se ha visto que piense en trabajar, al menos?... No me convertiré en el hazmerreír en esta sociedad. Seré la “lady” de alguien con titulo. 


    

    Se había alejado de allí mal herido, sintiendo que le habían arrancado el alma. Le habían enterrado un puñal en la espalda y moría con el veneno que había en su hojilla de hierro.


    

  




  

    

    Capitulo 5


    

    Mientras Adam se había reencontrado con su amor de la infancia. Andrew se desvanecía y se derrumbaba ante sus anhelos. Desechando la posibilidad de querer volver a enamorarse otra vez, mientras tildaba en su diccionario la palabra “Amar”… y empezaba a generalizar que todas las mujeres eran iguales a Abigail. Sin hacerle imaginar que la vida misma le haría amar en el futuro a alguien que ni siquiera él mismo esperaba. Y que a causa de aquella mentira que se formaría en medio de ellos, la odiaría con todo su ser. Sin antes detenerse a pensar en lo que en realidad hacía.


    

    Ella era una inocente más de esta sociedad vacía y con tantos prejuicios, en la que habían nacido. Donde la balanza de lo que tienes o dejaste de tener mide lo que vales.


    

    —¿En qué piensas? -le preguntó Sarah a Keyra al verla pensativa, mientras veía aquel vestido que usaría en el baile de bienvenida de Adam que se llevaría en casa de sus abuelos maternos.


    —Va a ser nuestro primer baile…Un baile de verdad…Y estaba pensando en nuestro padre. Me hubiese gustado compartir este instante con él… 


    —Yo también lo extraño…Pero no me entristezco porque sé que si él supiera lo felices que estamos en casa de su cuñado. Su mejor amigo…Él estaría feliz. No estamos solas…A diferencia del futuro que nos tocaría con tía Margot, quien siempre se acuerda de nosotras con una carta fría. 


    —Tía Margot… Si en verdad le importara nuestro futuro. A veces quisiese saber la verdad sobre el testamento que ella se negó hacernos llegar. Cuando sea mayor exigiré verlo…Es nuestro derecho.


    

    Sarah sonrió, mientras su hermana guardaba aquel hermoso vestido. Sonrió imaginándose en aquel baile, su primer baile, y a todos los jóvenes que quedarían encantados al verla.


    

    —Voy a contarte lo que estoy pensando en este momento…Y no me interrumpas. -sonrió con cierta picardía_. Serás una de las señoritas más hermosa en la casa de la familia Wilson. Y he de presumir que no habrá joven que no desee que le concedas una pieza. ¡Todos querrán bailar contigo! -hizo una mueca graciosa_. Y yo tendré que elegir posteriormente cual de los pretendientes es el candidato indicado para ti… ¡Sera un duro trabajo!


    —¡Sarah!


    —Solo he dicho la verdad…


    

    Posteriormente apagó su vela y se acostó, dejando a su hermana mayor con tantos pensamientos. Era obvio que a su edad pensara en conocer a un joven y posteriormente comprometerse. A diferencia de Keyra, ella guardaba en su corazón ese sueño. Y tenía la ilusión que su hermana también encontrara a ese ser especial que la hiciera feliz.


    

    Sin embargo, para Keyra la vida era aún más distinta. No era como la visualizaba su hermana menor. Respiró profundamente, ante de guarda su vestido, pensando en las palabras de su hermana. ¡Qué manera tan ingenua tenía para ver la vida!


    

    En la oscuridad de su habitación, tras los últimos rayitos de luz que ofrecían su vela, Keyra guardó su vestido en su closet. Deseó leer un libro, pero observó lo absurdo que sería hacerlo. Su vela no duraría lo suficiente, por lo que se resignó a dormir sin pensarlo tanto.


    

    Andrew, mientras tanto, caminaba en aquellas calles de Londres. Se había transformado en un hombre frío y solitario. Vagaba de noche para apagar el dolor que arrancaba cada vez más su alma. Para callarlo para siempre. Pero lo que conseguía era volverme más frío e insensible. Sin deseos de ver que actuaba mal. Que la vida no era como la veía. Había inocentes cuyas vidas habían cambiado y no por eso dejaban que la amargura apagase su felicidad. Ni cambiase su manera de ver la vida.


    

    Algo que tarde aprenderían, Tarde. Y de una dura manera.


    

    Siempre al regresar a su casa, lo hacía después de las tres de la mañana. Se encerraba en su habitación. Sin deseos de ser interrumpido por alguno de su servidumbre, para ver si había llegado bien. La arrogancia ahora se había convertido en su amiga, como la soledad y el vacío que ella causaba en su alma.


    

  




  

    

    Capitulo 6


    

    Aquella noche que todos esperaban, estuvo rodeada de toda la sociedad importante de Kempston, en aquel baile. Entre ellos algunas amistades de Lady Charlotte Carrington, que al igual que ella, veían con malos ojos la presencia de las sobrinas de los Austen. No podían concebir que unas hijas de alguien inferior a ellos, tuvieran el descaro de incluirse, o querer ser parte de aquella sociedad. Incluso de asistir a aquel baile. 


    

    Adam, en cambio, al igual que su hermana y abuelos, le agradaba verlas en aquel lugar. Aquella noche, aún a pesar de los deseos egoístas de su madre, buscó la manera de librarse de aquello que ella había planteado para su vida. Se ocupó en conversar con viejos amigos de la infancia y con familias a las cuales tenía tiempo sin ver. Aun así, sin permitirse que nadie más, sino él, pudiera permitirse observar a Keyra y la manera en que ella se desenvolvía con sus abuelos y su hermana Jennifer. Sin hacerse tan obvio para evitar algún comentario inapropiado.


    

    —Me disculpan un momento. -le expresó a la familia McQueen, mientras se disponía acercarse a Keyra. Al fin la observaba sola.


    —Como no, joven Andrew… -expresó uno de los integrantes de aquella familia, mientras lo disculpaban y continuaban con su conversación.


    

    La luz del primer sentimiento había empezado a florecer, sin detenerse a pensar en el dolor y la amargura a la que sería producto, debido a la diferencia social y la manera en que este podía desgarrar la vida de quien se ama. Adam se acercó a Keyra, ocultando todo aquello que sentía cada vez que se encontraba cerca de ella. Ella era tan distinta a todas las jóvenes de Londres, y eso le encantaba. Desde que sus ojos la habían vuelto a ver, en su interior había caído cautivado tras la personalidad de ella, que aún sin quererlo, sabía que había tomado una decisión. Ella era su decisión.


    

    —¿Me permitiría este baile, señorita Butler? -le expresó con dulzura y algo de picardía al ver la mirada de Jennifer_. En toda la noche he querido pedirle dicho honor…


    —Por supuesto, joven Carrington… El honor sería mío. -expresó Keyra en un tono inocente, sin darse cuenta de lo que le hacía sentir a aquel joven.


    

    Keyra se permitió ser escoltada por aquel joven hacia aquella pista de baile. Mientras él celebraba haber tenido el valor de acercarse a ella.


    

    La melodía de aquel baile los unía, sin que ellos se percataran de eso. O en especial Keyra. ¿Acaso se podría descifrar todo lo mágico que se podía convertir solo aquel instante?


    

    Los ojos de Adam no podían obviar cuanto Keyra lo atraía. En aquel instante pensó en la opinión de su madre sobre si supiera aquello y la forma en que se opondría. Para ella no habría nadie más digno, que cualquier joven dama cuya familia fuera rica y de un apellido importante. Todo lo opuesto a Keyra Butler.


    

    Jennifer desde lejos observaba a su hermano con su típica sonrisa, ocultando en su silencio lo distinto que cada vez observaba a Adam. Sus atenciones hacia Keyra eran tan obvias para ella, aun cuando nadie más se percatase de eso. Y eso le agradaba.


    

    Uno, dos, tres… Uno, dos, tres… aquel baile llegaba a su final, en cada melodía, en cada sonido, en cada ritmo.


    

    Keyra le sonrió con ingenuidad a aquel joven, al culminar el baile, sin imaginar cuanto lo lamentaba aquel que la miraba, deseando detener el tiempo. O si fuese posible, un último baile con ella como su compañera. 


    

    —Ahora debes cederme el honor de la siguiente pieza… -expresó Jennifer al acercarse a su hermano.


    

    Su hermano aceptó al ver el motivo que había llevado a su hermana a acercarse a ellos. No obstante, Adam tomó el valor de pedirle a Keyra que le otorgara el último baile, antes de que ella regresara a aquel salón junto a su familia. 


    

    ¿Cómo detener al amor cuando esté aparece sin previo aviso? ¿Cómo evitar que crezca y se llene de esperanza, cuando su alrededor es un inmenso abismo?


    

    Adam había tomado una decisión aquella noche y no cambiaría de decisión. Cortejaría a Keyra. No permitiría que alguien se le adelantase. Se opondría a la decisión de su madre de verlo comprometido con Carlota Becker. La condesa de Whitstone.


    

  




  

    

    Capitulo 7


    

    Los paisajes de Kempston habían cambiado a causa del verano. La brisa se presentaba aún más cálida, tras un sol radiante e intenso. Habían pasado dos meses y medio. El tiempo seguía avanzando, sin hacer saber que tejía a su paso.


    

    —¿Estás leyendo? -le expresó su tía política a Keyra_. Pensé que irías a cabalgar junto a Michelle, a Sarah y a Jennifer. No me imagine encontrarte aquí en el jardín leyendo.


    —Hoy sólo quería leer… Me disculpe con ellas esta mañana, antes de acercarme aquí.


    —¿Se puede saber que leías?


    —Un libro que mi padre solía leerme y a mí me encantaba escucharle…


    —¿Romeo y Julieta? -levantó una ceja al mirarla con picardía_. Le había escuchado una vez a Sarah que era tu libro favorito. Que tu padre te había enseñado amar la lectura desde pequeña…Lo que nunca imagine era cuanto te gustaba.


    —Sí…No me canso de leerlo. Es un libro hermoso…


    —Y algo trafico… Aún así, recordando el motivo que me ha hecho acercarme a este lugar, después de haberme enterado que te encontrabas aquí, fue para avisarte que alguien ha venido a visitarte al no verte en la casa de Lord Wilson… al parecer esperaba tu visita.


    

    Keyra cerró su libro, mientras intentaba pensar quién podría ser. Hasta aquel instante en que aquella persona se acercó a ellas, por orden de la señora Austen.


    

    —Los dejare solos… Con su permiso, joven.


    —Espero no haber sido imprudente en este momento y haberla interrumpido… -le dijo al ver aquel libro en sus manos.


    —No…No la verdad. ¿En qué puedo ayudarle, joven Carrington? Mi tía política me ha informado que ha pedido hablar conmigo… 


    —¿Podría concederme hablar con usted mientras caminamos por el sendero de sus tierras?


    

    Aquel tono de voz parecía algo nervioso. Adam colocó su mano en sus bolsillos, como si buscase el valor que se le iba al tener a Keyra al frente de él.


    

    —Por supuesto. -dijo ocultándole aquella extrañeza que crecía dentro de ella. Jamás lo había visto tan nervioso.


    

    Empezaron a caminar, mientras Adam se salía de la tangente de sus sentimientos, al hablar sobre el clima, mientras ella caminaba a su lado.


    

    Ya cuando se encontraban algo alejados…


    

    —Esta mañana extrañe no verla en casa de mis abuelos… Su prima y su hermana me expresaron que había decidido quedarse, pensé que se había sentido mal de salud…


    —Siempre suelo buscar un momento para mí. Hoy era uno de esos días… No se hubiese molestado en venir, no me encuentro mal de salud, joven Carrington. -buscó la mirada de él, sintiendo que no era la primera vez que sentía algo diferente en ella_. Aún así, ha sido muy amable de su parte que se haya preocupado por mí.


    —De ninguna manera. No ha sido ninguna molestia… Si he de serle sincero, anhelaba verla.


    

    Las mejillas de Keyra se ruborizaron un poco, aún sin detenerse. Hacia más de dos meses que Adam visitaba con más frecuencia Kempston, volviéndose tan familiar para ella, cuando iba a la casa de Lord Wilson, junto a Sarah y a Michelle, que no entendía por qué se ruborizaba con aquellas palabras.


    

    —Perdone mi inusual forma de expresarlo. -agregó Adam tímidamente al detenerse_. Nunca he sido bueno con las palabras… Espero no estar aburriéndola con mi compañía.


    —No, por su puesto que no.


    

    Continuaron caminando, hasta detenerse cerca de la orilla del río que pasaba cerca de la tierra de la familia Austen. Andrew, mientras tanto, tomaba un barco con rumbo al sur de Francia, a la región de Provenza-Alpes-Costa Azul, específicamente a Saint Tropez. A la casa de un viejo amigo que había conocido en su tiempo en Eton. Al barón Simon Collins, quien a conocer su estado emocional, le había pedido pasar unos días en ese lugar. Incluso su esposa, una dama francesa, había estado de acuerdo con ello. 


    

    Antes de marcharse le había enviado una carta a su primo informándole sobre su repentino viaje y lo que lo había llevado a tomarlo. Había sido una decisión fuerte, después de la manera como me sentía. Tan destruido y desvanecido de mi mismo. Dejándose de ser el alegre Andrew que había sido, para convertirse en un hombre frío, que a causa de lo que le había ocurrido, había congelado su corazón. Alejando para siempre de sí mismo la palabra “Amor”. No quería saber de aquel sentimiento. No quería volver a enamorarse de la manera que lo había hecho. Se negaba a que le rompieran el corazón de la misma manera que lo había hecho Abigail. 


    

    Lejos de Inglaterra intentaría arrancar el dolor que encadenaba su alma. Aquel viaje al sur de Francia le haría ayudar a sanar las heridas. Y le ayudaría a olvidar a Abigail. Y al olvidar la manera en que ella había roto su compromiso, para casarse con un noble de mayor rango y fortuna. Alguien tan opuesto a su ser.


    

  




  

    

    Capitulo 8


    

    —¿Podría expresarle algo, señorita Butler?


    —Sí, por supuesto joven Carrington.


    —Le suplico que si mis palabras la llegan a ofender o les disgustan, me detenga. -Keyra lo observó sin entender, mientras Adam respiraba profundamente_. Señorita Butler. Temo informarle que ya no puedo con este sentimiento que he estado ocultando por mucho tiempo. Usted es digna de que la admiren y aún más cuando es tan distinta a las señoritas de Kempston… Incluso de todo Londres. De toda Inglaterra.


    

    Keyra sólo realizó un gesto cuando observó la extraña actitud de Adam. Estaba aún más nerviosa que él, sin hacérselo ver.


    

    —Señorita, sólo quería declararles mis sentimientos sobre usted…Y saber si sus sentimientos son los mismos. Si correspondo a ellos…Y saber como encontrar la manera de decirle que la quiero…


    —¿Correspondidos? -dijo Keyra casi sin voz. No se esperaba aquello de parte de él_. Joven…Yo…


    —Lo debí suponer…No…perdóneme mi atrevimiento… Me apresure a pensar que al igual que yo usted también… Le pido que me perdone si le he ofendido -expresó apenado.


    —Joven Carrington…No he dicho eso. Me halaga saberlo, pero…


    —¿Pero? -preguntó él sin entender las razones de ella.


    —No soy adecuada para usted. -expresó ella al conocer cuales eran los deseos de la madre de Adam. Aquella mujer deseaba para su hijo una esposa como la condesa Carlota_. Y eso hace que no pueda haber ningún futuro para nosotros… Y sería una tortura. Hágase la pregunta: ¿Vale la pena torturarse con un sueño que no puede hacerse realidad?…Y la respuesta es obvia. No. No vale la pena…Observe bien quien soy…


    —¿Y quién es usted? -preguntó, queriendo escucharlo de sus labios. Suponiéndose lo que la motivaba actuar así. Ella conocía sobre la decisión de su madre de que él se comprometiera con la condesa Carlota, al ser el próximo heredero del titulo de vizconde de Creed.


    

    Ella sólo pudo mirarlo, sin poder hablar, paralizada. Existen verdades que a veces duelen admitirlas. Y más cuando se esta al frente de quien se ama. Si, ella lo amaba. Pero lo había callado en su silencio. Resignándose a que aquel instante nunca sucedería. Hasta ese momento.


    

    —Dígamelo, por favor, se lo suplico. Dígame quién es usted. Y que me haría cambiar la decisión que ha tomado mi corazón… -dijo al mirarla fijamente. 


    —Soy exactamente lo que le dije que era... No soy más que una mala elección…No poseo fortuna alguna. Ni siquiera una dote para quién quiera pedir mi mano. Ni soy nacida de una cuna aristócrata como usted. ¡Míreme!... Sea consciente de mis palabras. Y no insista en esto. Por favor…


    

    Le dolía aquello que estaba haciendo, pero sabía que lo hacía por el bien de ambos.


    

    —Eso no me responde nada… ¿Quién eres? _repitió él, no obstante ella se negó a responderle, marchándose de allí. Huyendo de aquel sentimiento que le hería.


    

    Una de las razones de por qué se había negado a ir aquella mañana a la casa de Lord Wilson, había sido aquella. Estar en frente de Adam le recordaba lo inadecuada que ella era para él. Quería no sentir más lo que sentía desde que había vuelto a cruzarse en su camino. Y aquello la desvanecía y la destruía. Incluso más de lo que ella se lo esperaba. Y ahora cuando él había ido por ella, y había pedido hablar con ella. Sin imaginar lo que lo había motivado irla a visitar en realidad. Se sentía aún peor. Sin saber que más hacer.


    

    Keyra se sintió desanimada. No había esperado que él hiciera caso omiso de los deberes impuestos por su posición para enamorarse con una persona como ella. No quería pensar más en aquello. El corazón le dolía. 


    

    —¿Qué pasa, Keyra? -se dijo a si misma al llegar a su habitación.


    

    Keyra se sujetó del marco de la puerta, para no perder el equilibrio y caerse, cuando la cerró. Sentía poco firmes las piernas, sentía poco firme el corazón. En cualquier momento se echaría a llorar, ¿y por qué? ¿Por qué el hombre al que amaba, ella no podía corresponderle? ¿Por qué se había negado a aquello que su corazón le impulsaba a gritar? Ella lo amaba. Y si todo entre ellos hubiese sido diferente, ella hubiese aceptado sin pensarlo, sin negarse y sin huir de Adam. 


    

    La sociedad Inglesa podría aceptar aquel matrimonio. Ella era hija de una buena familia, solo que nunca había sido heredera de las propiedades de su padre. Su tía se lo había dicho cuando ella era una niña. Y ni siquiera aquella mujer le permitió a su tío Frederick ver aquel testamento en nombre de sus sobrinas, al ser ella la tutora legal. La que estaría a cargo de sus dos sobrinas. Aun cuando a la final fue su tío quien se encargo de ellas. Sin embargo, era algo que no tenía importancia para Adam. Él no le importaba el estatus social de Keyra. Él la amaba. Y si era necesario obligar a su madre, para que aceptara a Keyra como su esposa, él estaba dispuesto a hacerlo. Y si no, estaba dispuesto a ver como su madre les daba la espalda. Y vivir con eso.


    

  




  

    

    Capitulo 9


    

    Adam regresó a su hogar, sintiéndose desilusionado por aquello que le había ocurrido con Keyra, aún sin querer darse por vencido. A él no le importaba que ella no poseyese fortuna alguna. ¿Qué le importaba a él si ella poseía alguna dote? Ella era de una buena familia. Y eso le bastaba. Y en aquel instante la admiraba aún más, al ser cautelosa al ocultar sus propios sentimientos. Con un “no le correspondo” todo hubiese sido diferente cuando él le había hablado de sus sentimientos hacia ella. En cambio a eso, había dado la explicación de que no era adecuada para él, que ella no era una buena elección, seguro pensando en su madre y en su deseo de verlo casado con la condesa Carlota. ¿Qué otra explicación podía encontrar a su negativa?


    

    Sólo recordar lo sucedido, le hacia que se dibujara en su rostro un brillo imborrable. Sabía que tenía que seguir luchando. Debía romper aquella barrera que ella había puesto entre ambos. Ella era la mujer con quien quería compartir sus sueños. La madre de sus hijos. Y le importaba un bledo lo que lo demás pensaran de su decisión.


    

    —Keyra, te amo y no me daré por vencido… Te haré ver que eres la mejor elección que cualquier hombre pudiese tomar. Eres una mujer maravillosa… -se dijo pensando en ella.


    

    En ese instante, una sirvienta le hizo entrega de la carta que Andrew le había escrito antes de marcharme al sur de Francia.


    

    —Joven, esta mañana ha llegado esto para usted.


    

    Él la abrió sorprendido. Era una carta de su querido primo. La leyó después de que aquella sirvienta se alejara de él y lo dejara solo en la biblioteca, lugar en donde él se había ocultado de sus abuelos. En aquella carta él llegaba a enterarse de toda la verdad que su primo había ocultado por dos meses. Y los motivos que le habían impulsado alejarse de Inglaterra.


    

    Mientras tanto, Keyra se había ocultado de todos en su habitación. No quería hablar de lo que había motivado a Adam a visitarla. Aunque un simple ciego se diese cuenta sin necesidad de sus palabras.


    

    ¿Tendría Keyra el valor de admitir todo lo que le estaba ocurriendo?


    

    Sus manos aún temblaban como si ella tuviese frío. Sus pasos mostraban lo nerviosa que se encontraba, mientras recordaba aquella conversación con Adam.


    

    Sarah tocó a su puerta y se acercó a ella. ¿Tendría el valor de contarle aquella verdad que a su vez la entristecía?...Lo pensó. Lo mejor no era hablar de aquello.


    

    Pero su hermana no iba a permitírselo. Michelle, Jennifer y los Wilson, al igual que ella, se habían dado cuenta de la actitud de Adam. Y lo que lo motivaba a actuar así. Era ella. Estaba enamorado de Keyra.


    

    —No pretendas quererme engañar… Ya no soy una niña y sé la verdad…Y conozco tus miedos.


    —¡Sarah!


    —¿Crees que estás haciendo lo correcto al alejarlo de ti?... ¡Tú también lo amas!


    —Su madre no me aceptara jamás…Y yo…yo no quiero ser el motivo de por que el discute con ella…


    —¿Y crees que eso a él le importa?


    —¡Sarah, comprende de una vez que la vida no es de color rosa!


    —¡No soy una tonta!...Y él tampoco. Va a luchar por ti…No se dejara vencer ante tu negativa…Simplemente porque para el amor no hay barreras.


    —¡Sarah!


    —Lo amas…


    

    No obstante, Keyra había tomado una decisión que no estaba dispuesta a cambiar.


    

    Unas semanas después, decidió rechazar una nueva invitación para ir a la casa de los Wilson. Había preferido salir a caminar sola, hasta llegar a la orilla del rio que cruzaba por sus tierras. Se sentó allí. Al mismo tiempo, en que Andrew llegaba a la casa de su buen amigo. Lugar en donde buscaría sanar las heridas de su corazón.


    

    —Tu hermano otra vez me deja mal con condesa Carlota. -le expresaba Lady Charlotte a su hija algo molesta, mientras caminaba de un lugar al otro en aquel recibidor_. ¿O es que acaso no le interesa mi preocupación por su futuro?


    —Madre, tal vez tuvo que asistir a un compromiso aún más importante. -le expresó Jennifer, sin expresar la verdadera razón de la ausencia de su hermano.


    —¿Un compromiso aún más importante? ¿Cuál?... Sólo se ausenta para hacerme molestar. ¡Qué hijo tan ingrato tengo!y tú hazme el favor de no defenderlo.


    —No lo estoy defendiendo. Sólo expreso la realidad. Mi hermano ya es un hombre. Tiene compromisos…


    —¡Y una absurda idea de siempre llevarme la contraria siempre!... ¡Que dolor de cabeza tengo!


    —Madre es mejor que descanse… Adam pronto llegara.


    —¿De qué me sirve ahora?. Su futuro no le importa tanto como a mí. Ese matrimonio seria lo ideal para nuestra familia y él lo esta echando a la basura… -expresó aún más disgustada_. Ruego a dios que no sigas sus pasos cuando tu prometido venga a pedir tu mano formalmente.


    —¿El que escogieron para mí cuando era tan solo una niña de tres añitos? -dijo con cierta ironía, al recordar aquel compromiso. Por desgracia, ella no podía huir de aquella realidad como lo había hecho su hermano.


    —No me hables en ese tono, señorita…


    —No le estoy hablando en ningún otro tono, madre…Sólo recordaba que desde este instante hasta ahora no he visto al Duque Bewcastle. No recuerdo como es ni siquiera su rostro… E imagino que él tampoco debe recordarse del mío.


    

  




  

    

    Capitulo 10


    

    —Rogué a dios el poder encontrarla en este lugar esta mañana y me ha concedido ese milagro. -le dijo Adam a Keyra, al encontrarla sentada mirando al rio.


    —¡Joven Adam! -dijo sorprendida.


    —Sé que se niega a verme…Y que sólo va a casa de mis abuelos cuando sabe que no asistiré. Aunque cuando lo hago, me ignora…


    —Usted sabe muy bien el por qué lo hago. -dijo al levantarse, dispuesta a marcharse de allí y regresar a su hogar.


    —Más le repito una vez más que no me dejare vencer por su actitud… Pues sus ojos al mirar los míos me hablan y me gritan la verdad que usted intenta callarme.


    —No insista, por favor… Se hará más daño. Ya le dije que no soy adecuada para usted y que…


    —Y yo ya le dije que eso no me importa… -le dijo al interrumpirle. Al colocarse en frente de ella. No la dejaría huir esa mañana_. Me amas, al igual que yo te amo…Puedo verlo en tus ojos…


    —¡Ellos les mienten!


    —Ellos son la ventana del alma… ¿Cómo podrían mentirme?


    

    Él se acercó a ella un poco más cuando ella bajó la guardia. Al mismo momento, que bajaba la mirada, al no poder más con aquella discusión. Adam le decía la verdad, aunque ella no quisiese escucharla.


    

    —¿Por qué insiste en lastimarte? -le dijo Adam al colocar su mano derecha en la quijada de ella, para levantársela un poco y así sus miradas se encontrasen de nuevo.


    —Porque no quiero ser el motivo que cause un disgusto entre su madre y usted. ¿Acaso no se da cuenta que su madre nos odiara el resto de su vida si nos comprometemos y nos casamos?


    —No me importaría…


    —¡Pero a mi sí!… -las lágrimas empezaron a bañar su rostro_. No quiero ser el motivo que lo separe de su familia. ¡Por dios, piense lo que estaría haciendo con los sentimientos y sueños de su madre que solo desea lo mejor para usted!


    —¿Y permitirme vivir una vida tan vacía sin el amor? ¿Acaso no se ha puesto a pensar que usted es el amor de mi vida, lo que deseo para ser feliz?


    —Adam… -murmuró con dolor al no poder decir nada más.


    —No pienso moverme de aquí… No pienso cambiar de decisión… No pienso darme por vencido. -dijo Adam decidido al hacerla comprender que ella era su motivo de querer vivir_. No pienso arrancarla de mi corazón…


    —No lo hagas más difícil para mí… ¡Por favor!


    —Mi corazón esta en tus manos… Te amo…


    —¡Es una locura!... ¿Acaso no lo ve?


    —No lo es… Tú eres mi felicidad. Eres todo lo que esperaba de la vida y no pienso perderte por tonterías impuestas en esta sociedad tan vacía. Te amo y no me daré por vencido… ¡Mírame! Abre tu corazón y déjalo hablar…Escúchalo…Él te dice que me amas y que te des una oportunidad….Tu corazón te grita lo que le dice el mío: “Ya Adam no tiene corazón ni ojos para nadie, solo para ti”…


    

    Adam secó las lágrimas de Keyra. Mientras ella lo miraba a los ojos y dejaba que su corazón le hablara. Dejándose convencer por él. Ella derrumbaba aquella barrera que había entre los dos. Y le daba una oportunidad al amor.


    

    Mientras tanto, Andrew en Francia se disponía a leer la primera carta que le enviaba Adam.


    

    27 de junio de 1793


    

    Querido primo Andrew:


    

    Al leer tu carta mi corazón se entristeció por lo que te ha ocurrido. Las palabras se escapan de mí, al no saber que decirte. Nunca pensé que la señorita Abigail pudiese hacerte eso. Ruego a dios que pronto tus heridas se sanen y puedas volver a Kempston. Me agradaría que pudiera venir a mi hogar, que también es tuyo, primo mío. Al mismo instante, que ruego que puedas encontrar la paz que has querido buscar en el sur de Francia.


    

    El verdadero amor aparecerá en tu vida y te llenara de luz y vida. No todas las mujeres son como la señorita Abigail. No cierres tu corazón. No cometas ese error. La vida tiene reservado a alguien especial para ti, como lo ha hecho conmigo. Créeme. 


    

    Te aprecia y desea lo mejor para ti. Tu primo.


    

    Adam Carrington.


    

  




  

    

    Capitulo 11


    

    El verano pronto culminó, dándole paso a aquel otoño que iniciaba. El sol empezaba a arrancar los colores de los helechos y las hojas cambiaban de tonalidad de una forma tan intensa que permitía no obviar aquel paisaje otoñal. La brisa se hacia aún más fresca y fría, lo que hacía ideal el estar bien abrigado.


    

    —¿Desea tomar un té?… -le había expresado la esposa de su amigo a Andrew. Una mujer encantadora y amable. Una de las pocas a que consideraba una excepción.


    —Se lo agradezco…pero no me apetece un té. Gracias…


    —Simon me ha suplicado que a pesar de su negativa le ofrezca un té. Siente tanto el tener que excusarse un momento al encontrarte en sus negocios con su abogado… Espero no estar aburriéndolo con mi presencia Mr. Carrington.


    —¿Cómo podría estar aburriéndome, baronesa Collins?... Quien debería esperar no estar aburriéndola soy yo con mi presencia. -dijo, excusándose de su actitud.


    —Una mujer en mi estado pudiera pensarlo…Sabe lo mucho que cambia una mujer en estado. -sonrió algo apenada.


    —Tiene mucha razón…Y he de excusarme por mi actitud grosera. Le aceptare el té si usted me hace compañía, mientras esperamos a que salga Simon de su reunión.


    —Llamare a mi sirviente. -sonrió alegremente al ver Andrew había cambiado de actitud y aceptaba conversar con ella, mientras esperaban al barón Simon Collins.


    

    Andrew, no encontraba otra palabra para describirla, solo admiración por la manera en que ella amaba a su buen amigo y le respetaba. Sus ojos y su rostro brillaban cada vez que él estaba cerca. Haciéndole ver cuanto ella lo amaba. Y lo puro que era su amor. Haciéndole querer, a veces, persuadirse de su errada forma de querer pensar sobre los sentimientos de una mujer.


    

    —Me alegró por ti… -expresó Jennifer al abrazar a Keyra_. No imaginas la felicidad que sentimos mis abuelos y yo al saber que te casaras con Adam… ¡Ahora serás parte de nuestra familia!


    —¿Crees que estoy haciendo lo correcto? -una lágrima bañó su rostro.


    —Sí…Y él te ama. No pienses en la opinión de los demás. Ni en la de mi madre… Ella terminara aceptándote.


    —¿Estás segura?


    —Y si no…Adam no le importa de igual forma.


    

    28 de septiembre de 1793


    

    Querido Primo Adam


    

    Me alegra saber que la vida te esté sonriendo en este momento. Siempre supe que te merecías lo mejor en la vida. Y aunque me agradaría estar en ese día especial de tu vida. Temo y lamento no poder asistir. Aún no me siento preparado para regresar. Aún así, te envió todos mis buenos deseos. No conozco a la dama en cuestión, aún era un adolescente que tenía la edad de catorce años cuando la conocí, por lo que no la recuerdo, vagamente creo a veces recordar el rostro de una niña de siete años. Y a tu hermana, a mi querida prima Jennifer burlase de ti. Pero es todo lo que puedo asociar con la dama, en cuestión. Si a tus abuelos les agrada esa dama, no tengo objeción alguna. Solo ruego que en verdad sea merecedora de todo a lo que te estas arriesgando al ponerte en contra los deseos de tu madre.


    

    Te quiere como un hermano, tu primo Andrew.


    

    

    —¿Es una carta de tu primo Andrew?


    —Si madre… -dijo al hallarlo sentado en la biblioteca leyendo aquella carta. Sentándose a lado de su hijo.


    —Espero que dios haga escuchado mis plegarias y él si te haga reaccionar de tu absurda manera de llevarme la contraria. Estás echando tu futuro al borde de un abismo, sin permitirte escuchar mis palabras… Sin permitirte escuchas los miedos y las preocupaciones de tu madre. La que te dio la vida.


    —Y le agradezco su preocupación por mí…Pero ya le dije que no soy un niño. He tomado una decisión y no pienso cambiarla.


    —Tu empeño de llevarme la contraria me hace sentir enferma… -dijo haciéndose la ofendida y la humillada_. ¿Acaso no ves que deseo lo mejor para ti? ¿Y que esa señorita Butler no lo es?…


    —Entienda una vez por toda que no cumpliré jamás ninguno de sus caprichos…


    —¡Eres un Ingrato!... ¡Vas a arruinar tu futuro!


    —No, seré feliz con quien amo.


    —¿Casándote con alguien como ella? -el enojo volvía a brillar en su mirada_. ¡No lo permitiré! ¡No la acepto en mi familia!...Ya he tenido mucha paciencia…Pero ya no más.


    —Madre…Lamento no poder cumplir con sus deseos… -dijo al levantarse de su asiento_. Y esté usted o no a favor con mi decisión. Me casaré con la señorita Keyra Butler. Y ahora con su permiso, me retiro…


    

    Adam salió de aquel lugar, había mantenido la calma al no querer perderla, al igual, que mantenía la paciencia requerida por un noble.


    

    —No permitiré que ese matrimonio se lleve a cabo… Como que me llamo Lady Charlotte Carrington, así se cumplirá mi palabra…


    

  




  

    

    Capitulo 12


    

    —Adam, eres tan buena conmigo…Todos los años en que estemos casados no me alcanzaran para agradecer tu gratitud y tu amor… -le decía Keyra, mientras estaban sentados a la orilla del río que se encontraba en las propiedades de Lord Wilson. El abuelo materno de Adam.


    —Con tu felicidad me será suficiente… El verte sonreír a mi lado a cada amanecer será mi recompensa… -dijo al rozar su mejilla derecha_. Cuando pueda decirte “Mi amada esposa” “Lady Keyra Carrington”


    

    Las mejillas de Keyra se sonrojaron. No había pensado que al casarse con Adam obtendría aquel titulo aristócrata ni que al casarse con él, dejaría de ser una “Butler”. Adam se dio cuenta de eso y le sonrió con ternura al ver su cara llena de asombro. Amando cada expresión de ella. ¿Cómo su madre no podía darse cuenta que Keyra sólo lo amaba a él, no a su fortuna ni a su titulo noble?


    

    —Formaras parte de mi vida. De mi familia… Y eso me hará sentir bendecido… -la miró aún más a los ojos. Acercando sus labios a los de ella_. Amándote más de lo que esperaba.


    

    Él rozó los labios de ella con un tierno beso. Sin imaginar la fatalidad que se escribiría en su historia de amor. Aquella parte de la historia que su primo Andrew ignoraría por estúpido y ciego. Por dejarse envolver por la maldad y el resentimientos de otros.


    

    —Deberías regresar aunque sea para estar presente en la boda de tu primo…Él es como tu hermano menor. Aquel que te hubiese gustado tener. -le recomendó su buen amigo, el barón Collins, mientras hablaban en su estudio_. Las puertas estarán siempre abiertas para ti, si después quieres regresar.


    —Lo he pensado. Pero algo más fuerte que yo me obliga a no ir…Sé que no sería el mejor de los invitados. Siento repulsión en pensar en algún matrimonio,me parece una vil mentira.


    —Siento contradecirte con eso… No puede juzgar a todo el mundo por culpa de una persona. Ni decir que el matrimonio es una vil mentira, solo por un incidente que tal vez fue mejor que sucediera. ¿No te has puesto a pensar que hubiese sucedido si al estar casado con ella, te hubieses dado cuenta que su amor era un vil interés? ¿O que gracias a eso dios te ha dado la oportunidad de abrirte un camino hacia alguien mejor?... ¡Hacia tu verdadero amor!


    —¿Verdadero amor? -respondió Andrew con cierto sarcasmo mientras se bebía su copa de coñac.


    —¿Crees que si hubiese sido tan negativo como tú, hubiese podido cruzarme en el camino de Anne?...Obviamente no. Y mira, dios la colocó en mi camino. Me bendijo al colocarla allí. Y al permitir que ella me acepara en su vida.


    —Perdona mi actitud…Solo que… Estoy dolido aún con la vida.


    —Deberías hacer las pases con ella y contigo mismo. No te miento al darte esperanzas… Eres un buen hombre… Sólo que te han lastimado.


    

    En aquel instante una sirvienta los interrumpíos. La baronesa Anne Collins había roto fuentes y estaba en proceso de dar a luz. Una comadrona estaba con ella, ayudándola en ese proceso. Mientras el barón corría hacia su habitación, y entraba a ver si su esposa estaba bien.


    

    —Ella estará bien…Lo mejor será que nos deje trabajar. Espere noticias de nosotras… Su esposa y su bebé estarán bien.


    

    El barón Simon Collins miró el rostro de su esposa, antes de salir de allí. Estaba tan nervioso. Obviamente, eran los síntomas de un padre primerizo.


    

    Andrew miró a su amigo preocupado al no saber nada de ella todo el tiempo en que estuvieron esperando en el estudio. Lo miró caminar de un lugar a otro, sintiéndose impotente. Hasta aquel instante, en que una de las sirvientas entró e indicó que su esposa y su hijo lo esperaban. Había sido un varoncito. Un niño a cual llamaron Sebastian. 


    

    Cuando él entró a aquella habitación. Miró a su esposa y al pequeño bebé, en los brazos de ella. A Simon se le llenaron de lágrimas los ojos, al observar a aquella criatura bella y maravillosa que él y Anne habían creado. Y a su hermosa mujer, exhausta y feliz.


    

    Ella lo miró, bañada en sudor, y sonrió.


    

    —Mira lo que hemos hecho los dos. Es muy bello, ¿no?


    —Tan bello como su madre.


    —Y tan apuesto como su padre.


    

  




  

    

    Capitulo 13


    

    —¿Con qué hoy vendrá tu prometido de Yorkshire al visitarte?


    —No me lo recuerdes…Por eso te escribí para encontrarnos en casa de mis abuelos. Como pronto serás como una hermana para mí, deseaba desahogarme con alguien cercano. La carta llegó después que mi padre y Adam se fueran por un asunto que requería con urgencia sus presencias en Brighton. Y no sé cuando regresaran…


    —¿No te agrada la idea de saber quién es o cómo es tu prometido?


    —¿Agradarme?... No. ¿Cómo me podría agradar la presencia de alguien a quien ni conozco? Tan solo era una pequeña niña cuando me comprometieron con él…


    

    En aquel instante un sonido inesperado las sorprendió, mientras ellas regresaban a la casa de Lord Wilson.


    

    —Así quería encontrarte… -le expresó Lady Charlotte Carrington a su hija. A Jennifer. Después de salir de su escondiste.


    —¡Madre! -expresó Jennifer asustada, al detener a su caballo. Su madre había aparecido detrás de los árboles, también montando un caballo. 


    

    Tanto Keyra como Jennifer, se quedaron sorprendidas por aquel inadvertido encuentro.


    

    —¡Lady Carrington! -expresó Keyra, sintiendo que su vida concluía allí. Aquella mujer había evitado cualquier encuentro con su futura nuera. Y rompía con ello justamente en ese momento.


    —¿Señorita Butler, también pretende quitarme el cariño de mi hija y hacerla ponerse en mi contra? -le expresó con ironía hiriente.


    —No…Nunca ha sido mi intención…


    —Madre, no ponga palabras donde no las hay…


    —Entonces, ¿qué haces aquí en vez de esperar la visita de tu prometido? ¿O es que acaso has olvidado que te visitara el día de hoy? ¿Qué ha viajado de tan lejos sólo para verte?


    —No lo he olvidado por desgracia…


    —Es mejor que me vaya. -expresó Keyra, aún manteniendo aquellas fuerzas que tambaleaban en ella.


    —No… no te vas. -Lady Carrington se cruzó en el camino de ella_. Usted y yo tenemos una conversación… ¡Jennifer, aléjate de aquí!... ¡Te quiero lejos ahora!... Y no vayas a donde tus abuelos, sino directo a tu habitación. Dentro de poco llegara la tarde, al igual, que tu prometido. Y sólo estamos tú y yo. Además de tus abuelos para recibir a tu prometido.


    —No madre…No… 


    —¡Jennifer te di una orden!... ¡Obedéceme o te la veras mal cuando llegue!


    —Jennifer, estaré bien. Obedece a tu madre…_le expresó Keyra al ver cuánto su amiga se estaba arriesgando. Y ella no quería que discutieran después por su culpa. Aun cuando sintiera a su corazón latir lleno de miedo.


    

    La mirada de Keyra era una suplica para Jennifer. Ella sabía que lo peor ya había llegado. Aquel temido momento.


    

    Jennifer se resignó, no discutió más al ver que su amiga se lo suplicaba. Miró a su madre fijamente y luego se retiro de allí. Ahora Keyra se encontraba en las redes de Lady Carrington y no existía ninguna escapatoria que la hiciese huir de su rabia y su odio. 


    

    —¿Con qué eres la prometida de mi hijo? ¿Su futura esposa? -la miró de una manera arrogante, desaprobando la decisión de su hijo_. Si es que se puede decir que lo sea… Más bien eres una niña entrometida. Sí, eso es lo que es usted… Pero le digo una cosa, no se va a casar con mi hijo. Primero preferiría verlo muerto que unido a usted… Una huérfana sin fortuna.


    —Su hijo me ama… ¿Acaso no le importa su felicidad? Yo lo amo a él, no a su fortuna, si cree que…


    —No le di autorización para que hablara… ¿Amor? -sonrió con chocancia_. ¡No me haga reír!... No tan solo estoy dispuesta a desheredar a mi hijo si en verdad se casa con usted… Créame señorita Butler, no estoy jugando con lo que le he dicho. ¿Le preocupa el futuro el de su hermana o el de su prima?... Espero que sí, pues no creo que sea capaz de arriesgar la felicidad de ellas por la de usted. Sabe, si usted se atreve a casarse con mi hijo, no tendré remedio en destruir la felicidad de ellas…Créame, soy capaz. No tendré corazón al actuar…Y usted llorara por siempre lágrimas de sangre.


    —Usted… Usted…


    —Soy capaz señorita Butler. Arruinare el futuro de su hermana y de su prima que ningún caballero querrá casarse con ellas. Usted decide…Continua con la absurda idea de casarse con mi hijo o se rehúsa y desaparece de la vida de mi hijo para siempre.


    

    Las lágrimas de Keyra no pudieron ser ocultadas por más tiempo. Aquella mujer no le había dejado ninguna salida fácil… Solo aquella que su corazón no podía soportar. La felicidad de su hermana y la de su prima en vez de la de ella. Desaparecería de la vida de Adam, aun cuando ella sufriera para siempre, pues tampoco quería que él perdiera su fortuna por culpa de ella.


    

    Se alejó de aquel lugar hacia la casa de su tío, a su vez que se enfrentaba a aquella cruel realidad, en silencio, para no dañar a nadie más. Mientras que Jennifer se preparaba a recibir a su prometido. Y a que su madre llegara para aturdirla con sus pensamientos e ideas.


    

    —¿Para que me obligaste a marcharme?... ¿Para que te quedaste con Keyra? -dijo Jennifer al entrar a la habitación de su madre sin tocar. Después de enterarse que su madre ya había llegado_. Ya me arregle como deseabas para esperar a mi prometido, mientras mi padre y mi hermano están ausentes por aquel viaje de negocios. Tuve tiempo de sobra como puede ver…


    —¿Para que crees, Jennifer?... Y bájame el tonito de voz que soy tu madre.


    —¿La amenazaste? -dijo sorprendida al ver una expresión irónica en el rostro.


    —Muy bien me conoces, hija… Muy bien me conoces.


    —¡No es justo!... Ella no accederá a tus amenazas… Ama demasiado a mi hermano… ¿No te importa eso?


    —La vida no es justa… Y más te vale que no le digas nada a tu hermano. O tú también te la veras conmigo. No me importara que seas mi hija…Y déjame a solas para arreglarme. Tengo que verme presentable cuando tu prometido llegue.


    —Adam no es tonto, si ella rehúsa a casarse sabrá que has tenido que ver en algo. Y mis abuelos tampoco son tontos, si ella se niega a no venir más a visitarlos se darán cuenta…


    —Algún día me lo agradecerán…


    

  




  

    

    Capitulo 14


    

    —¿Te sientes bien, Keyra? -le preguntó su hermana al verla sentada en una silla, mirando hacia la ventana, en su habitación.


    —Sí… -intentaba no llorar.


    —¿Estas segura? -dijo al acercarse al ella y al tocar su frente.


    —Lo estoy, Sarah…


    —Te ves algo distinta… ¿Ocurrió algo mientras regresabas?


    —No… ¿Qué tendría que haber ocurrido? -fingió una sonrisa_. No ha ocurrido nada… Sólo que pensaba en Adam. Se ha ido a Brighton y ya lo extraño…


    —¿Es eso?...Hmm…Síntomas de una mujer enamorada.


    —Sí…Síntomas de alguien enamorado.


    

    Se prohibía llorar. No quería que aquello que se proponía hacer se hiciera evidente. Mientras tanto, en el hogar de los abuelos de Jennifer, una presentación inesperada se llevaría a cabo.


    

    —Lady Carrington, el duque Derek Warden acaba de llevar. -le dijo una sirvienta.


    —Hazlo pasar… -dijo lady Carrington, mientras le sonreía, sintiéndose triunfante, a su hija.


    

    Jennifer sintió la tensión por la columna. Aquel momento que había deseado tanto que no ocurriera en su vida, estaba allí, en frente de ella. Y ella tenía sus manos atadas. Debía recibir a aquel caballero. Su prometido. Como si hubiese esperado ese momento con ansias.


    

    En su mente se dibujada la posible apariencia de aquel caballero. Sí, tal vez era un duque gordo y enano, de apariencia frágil, además de feo. ¿Por qué por otra razón había decidió mantener aquel compromiso?... Si fuese elegante y bien parecido en ese instante tuviese a cualquiera. No ha una prometida que ni siquiera conocía.


    

    Se oyeron pasos en la escalera, y al cabo de un momento entró el duque en su estudio. 


    

    —El duque Derek Warden. -dijo la sirvienta, mientras aquel caballero entraba y ella se retiraba.


    

    La mirada del duque y de Jennifer en aquel instante se encontraron. Ambos habían tenido varias posibilidades de cómo serian. Si atinar ni un poco. 


    

    —Gracias por recibirme, Lady Carrington y señorita Carrington. -dijo el duque.


    —Tome asiento, por favor. El honor ha sido para nosotras al saber de su visita, mientras nos encontramos de visita en casa de mis padres. Habíamos esperado tanto este momento. Incluso mi esposo, solo que unos negocios lo ausentaron antes de saber sobre su visita.


    —Lamento el no haber avisado con más tiempo… -dijo mientras se iba sentado, al mismo tiempo, en que pensaba: «Realmente es hermosa… Y yo que venía con intenciones de romper el compromiso. Me la imagine tan diferente… Y es un ángel, a mi parecer».


    —«No es como me lo imaginaba…Es en verdad todo lo opuesto. Es un hombre elegante y bien parecido…Aunque no pienso verme tan fácil…Eso si no. Mi madre ha de entender que no le daré el gusto de verme como la prometida que soñaba con este momento. » -pensaba Jennifer, mientras miraba al duque Derek Warden con cierta indiferencia. No sonreía, ni se veía como la señorita tímida que tiene a fin a su prometido cerca de ella.


    —No se preocupe… de igual manera es un gusto saber que ha venido a fin. Esperábamos este momento, como le había dicho antes. 


    

    Jennifer no emitió ningún comentario. Aun cuando él hubiese deseado escucharla…dejándolo intrigado sobre como sería su tono de voz. Y durante toda aquella visita se mantuvo así. En silencio. De cierta manera para disgustar a su madre. Y para hacerle entender a aquel duque que él no la había sorprendido para nada. Aunque no se pudiese negar a si misma que había admirado la elegancia y lo guapo que era aquel hombre. Su prometido.


    

    —Ha sido un placer el haber venido a verlas. -dijo el duque Derek Warden a ponerse de pie, al instante en que aquella visita llegaba a su final.


    —El placer ha sido para nosotras… -dijo lady Carrington, quien deseaba matar a su hija con la mirada al observar su comportamiento tan distante.


    —¿Tal vez les apetezca dar un paseo conmigo por los hermosos senderos de Kempston algún día de la semana, mientras me encuentre aquí? Sería en verdad un verdadero placer para mí si su encantadora hija y usted me otorgaran ese honor.


    —« ¿Encantadora, yo? Si ni siquiera le hable. » -se dijo Jennifer, mientras él posaba su mirada en ella.


    —Por supuesto, su excelencia. -dijo lady Carrington.


    —¿El miércoles sería muy pronto?


    —Por supuesto que no, su excelencia. En verdad sería un honor para ambas…


    —El honor sería mío. -dijo mientras hacia una ligera inclinación de la cabeza, para después encontrase con la mirada de Jennifer nuevamente. Al mismo tiempo, en que él le sonreía seductoramente.


    

    Una sonrisa que a cualquier señorita le podía parar el corazón. Pero no a Jennifer. Ella no se la pondría fácil. Aun cuando él no se lo imaginase. A pesar de que aquello la asombró a ella y hizo que sus mejillas tomaran un color rojizo.


    

    Horas después…


    

    —¿Has roto finalmente tu compromiso? -le preguntaba su amigo, Liam. A encontrarse al fin con él.


    —No… Y creo que ya no lo haré.


    —¿Cómo que no?... ¿Acaso no has viajado de tan lejos para romperlo?


    —Solo que me lleve la sorpresa de mi vida… La señorita Jennifer es en realidad hermosa. Cuando la vi, supe que ya no podía romper nuestro compromiso.


    —¿Has quedado prendado con tan solo verla?


    —Si la conocieras, me comprenderías… ¡Tan solo imagínatelo! ¡Pudo detenerme ante mi tonta idea de rechazar y poner fin a este compromiso que nos ha unido desde niños, sin conocernos!


    —Veo que si es cierto… ¡Has quedado prendido en ella!


    —Y las invite a salir a caminar el miércoles… Aunque me encantaría que sólo fuese ella. Me encantaría escucharla hablar. Su opinión sobre nuestro compromiso. Su manera de expresarse…En esta visita se mantuvo algo distante. Y me temo que ha sido a causa de su madre. Pude observar que Lady Carrington es una mujer de carácter. Pero veré como me la ingenio…


    —Entonces, solo me limitare a desearte suerte. -dijo su amigo, al levantar su copa de coñac.


    

  




  

    

    Capitulo 15


    

    Ante aquella noticia de dejar a un lado su felicidad, Keyra sentía aquella habitación tan vacía y lo pequeña que cada vez se hacía. Mientras las lágrimas bañaban sus ojos. Esos días lejos de Adam aprendería a asimilar poco a poco ese adiós, antes de que él regresara.


    

    Mientras tanto, Andrew se encontraba en Francia. Siendo enseñado por la vida misma.


    

    —¿Le gustaría tomar un momento a Sebastian en brazos? -le preguntó la esposa de su amigo Simon, mientras intentaba hacer algo que yo él intuía.


    —¿Yo?


    —Sí, usted…Solo será un momento. Necesito buscar algo y no quiero molestar más a Isabella. 


    

    Tome en mis brazos a su bebé, viendo su carita inocente. Sintiendo aquella magia especial al tenerlo en mis brazos. La baronesa Collins tomó un pañuelo del sillón, la realidad era algo que ya había preparado, con un fin. 


    

    —¿Ha pensado alguna vez en tener una familia? ¿Hijos, Señor Carrington?


    —¿Por qué la pregunta, baronesa?


    —Perdone mi atrevimiento…_dijo al ver una expresión en su rostro_. Sólo que he podido contemplar que usted se vería como un excelente padre… Y me lo imagine teniendo su propia familia. Disculpe mi tontería, Simon suele decirme que suelo ser muy soñadora…


    —¿Mi propia familia? -se preguntó a si mismo, mientras le entregaba de nuevo a su pequeño hijo_. Lamento haberle dado esa impresión… No creo que tenga una familia ni hijos.


    —Permítame decirle algo más antes de que esta conversación termine. -dijo al verle a la cara_. Un desamor no es quien nos hace vernos perdedores. Y con un futuro amargo e incierto… Sino uno mismo. Y usted, señor Carrington, se esta lastimando a rehusarse a encontrar su verdadera felicidad… Piense en mis palabras. Se las dice una mujer que ama fielmente a su esposo. Una mujer que jamás lo engañaría ni lo heriría. Una mujer que solo quiere envejecer y ser feliz hasta el último día de su existencia con él y con esa familia que ambos hemos iniciado. Amo a Simon sobre todas las cosas. No por lo que tiene o por su titulo. Y existen muchas mujeres como yo… Créame… No sea injusto con esas mujeres por culpa de esa mujer que lo lastimó.


    

    En ese instante llegó el barón Simon Collins, su amigo, salvándole de esas reflexiones. Reflexiones que sin querer le habían hecho pensar y ver, que una pequeña parte de él aún quería creer.


    

    Sabía que la baronesa Collins no mentía al decir que amaba a su esposo. Eran palabras verdaderas. Ella amaba a su esposo y se podía ver con sus hechos más que con las palabras. Tan solo había que mirar su rostro y sus ojos cuando él estaba cerca y se podía ver cuanto les brillaba lleno por la felicidad. Y sin negarlo, la pequeña parte que había en Andrew. La que aún le gritaba que se había convertido en un ciego tonto, también deseaba encontrar a alguien que le amara por lo que era. Por lo que había dentro del Andrew Carrington que había en su corazón.


    

    

    18 de noviembre de 1793


    

    (A Miss. Butler)


    

    Mi querida Keyra


    

    Mi amada Keyra, estos días lejos de ti, se me han hecho eternos. Tan largos sin ti. Y aún no sé cuando regresare. Los negocios de mi padre me han alejado por tanto tiempo y aunque quisiera tomar el carruaje e irme de regreso, no puedo. Estoy pensando en nuestro futuro. En esa familia que formaremos dentro de poco. Por lo que he de tomar junto a mi padre las riendas de nuestro negocio familiar. Pronto seré un hombre de familia. Y debo pensar que este viaje es el inicio de todo. Mis obligaciones de cabeza de familia.


    

    Sin embargo, no puedo negar cuanto te extraño. Hoy desperté con la imagen de tu rostro sonriéndome, que hasta pensé que te encontrabas aquí. Pero solo era un sueño del preludio de nuestro futuro. Estoy en tus manos. Mi mente, mi corazón. Mi todo aún sigue en Kempston. Junto a ti, mi amada Keyra.


    

    Regresare pronto. Te lo prometo…


    

    No quisiese despedirme, juro que es lo que más odio al escribir esta carta, pues si fuese por mí. Nunca podría terminar de escribirla. Tu recuerdo, tu rostro, tu sonrisa, tu todo me acompaña justamente en este momento, en que escribo esta carta. ¡Qué exagerado soy! ¿No lo crees?... Te amo Keyra… ¡Que dios te bendiga por haber llegado a mi vida!


    

    Tuyo, Lord Andrew Carrington…


    

    Al llegar esa carta a las manos de Keyra, ella se sintió aún más desvanecida. Sarah con su inocencia se la había hecho llegar, creyendo que eso la animaría y ella dejaría de estar triste. Todo tan diferente a la realidad que se encontraba en aquel instante. Y Keyra seguía empeñada en ocultar en su silencio.


    

  




  

    

    Capitulo 16


    

    Aquel miércoles al fin había llegado. El duque Warden se presentó de nuevo en la casa de los padres de lady Carrington. Las damas lo esperaban. Al estar en frente de ellas les hizo una inclinación, al igual que ellas le hacían una reverencia debido a su titulo nobiliario. 


    

    —Hermoso día, excelencia. -dijo lady Carrington. Mientras Jennifer se colocaba lejos del duque_. Es una lástima que dentro de poco se acabe el otoño para darle paso al invierno. En un abrir y cerrar de ojos.


    —Ah, señora. Tiene usted mucha razón. -dijo él, mientras buscaba la mirada de Jennifer, quien lo miraba con cierta distancia. Como si lo quisiese lejos de ella. -Aún así, a pesar de que en pocos días se acabara el otoño para darle paso al invierno. El día de hoy está mucho más hermoso por virtud de su compañía y la de su hija.


    

    Lady Charlotte Carrington se sonrojó, mientras empezaban a caminar lentamente junto a aquel caballero y su hija Jennifer. Aun cuando Jennifer no iba a dar su brazo a torcer, ante la actitud de su madre.


    

    Derek la miraba como cualquier caballero que empezaba a amar esa actitud. Ella no era tímida. No, no lo era. Sino alguien que no era fácil. Y ante ello, ella quería darse a conocer. Observó, no obstante, que ella estaba callada era por eso. Cuando sus ojos se encontraron y él le sonrió con picardía. Ella le hizo un gesto que le hizo ver la clase de mujer que era ella. A su vez, que él podía contemplar lo hermosa que en realidad era ella. Justo cuando él pensaba que no podía estar más hermosa, ella lo dejaba sin aliento, con ese vestido que deslumbraba más su belleza femenina.


    

    Caminaron por los senderos más hermosos y llamativos de Kempston. Y entraron en la fresca sombra de unos gigantescos robles cuyas ramas se extendían sobre el sendero como un toldo. Derek aspiró el fresco aroma de la tierra y la hierba húmedas, mientras Jennifer bajaba su sombrilla.


    

    —Me sentare un momento a descansar en ese tronco… -dijo lady Carrington al no querer verse ridiculizada por la actitud de su hija tan fría. Ella era más astuta que Jennifer y se lo iba a demostrar en ese instante.


    —Si quieres te acompaño madre…


    —No, ustedes caminen sin mí. Yo los esperare de igual forma en este lugar… Aún no has hablado con tu prometido y es el momento de que se conozcan un poco.


    —Si a usted no le incomoda, obviamente señorita. -le dijo Derek a Jennifer. Como retándola a decir algo.


    —Por supuesto que no le incomoda, su excelencia. Mi hija esta encantada, ¿Verdad Jennifer?


    —Por supuesto, madre… Estoy encantada, su excelencia. -dijo fingiendo una sonrisa, al mismo tiempo, que ocultaba su enojo_. Espero no haberle dado la impresión de que no deseaba que me invitara.


    —No, claro que no. -dijo al instante, mientras se disponían a caminar juntos.


    

    Cuando se encontraron algo retirados de la madre de Jennifer. Aquella conversación que se había propuesto iniciar Derek cuando estuviese solo con su prometida, inició.


    

    —Es usted en realidad hermosa… La descripción de su padre cuando nos cruzamos una vez en Londres se quedó corta con su belleza, señorita. Y aún puedo ver que es una mujer sensata y callada.


    —Sensata, sí… ¿Callada?... Solo cuando lo amerita. Y como podrá comprender es la primera vez que lo veo. Aun cuando siempre he sabido sobre nuestro compromiso.


    —Entonces ha estado callada por mi presencia. -le sonrió con cierta picardía.


    —A su excelencia no se le escapa ningún detalle. -ella le respondió de la misma manera. Haciéndole ver que él no la intimidaba en nada.


    —Empezamos a conocernos, entonces… ¿Podría hacerle una pregunta, señorita?


    —Si se encuentra en mí la respuesta, obviamente tendría que hacerla… ¿No le parece, excelencia?


    —Llámame Derek… pronto serás mi esposa y tanto formalismo está de más…. -dijo al detenerse y al mirar por encima del hombro hacia la madre de Jennifer. Y luego al ver que a esa distancia, aquella dama no veía nada prosiguió. Mirándola fijamente a los ojos_. ¿Qué piensas sobre nuestro compromiso? ¿Qué piensas de mí?


    

    Ella lo miró con asombro. No se esperaba aquellas preguntas tan directas.


    

    —En verdad me gustaría conocer esas respuestas. Y usted es la única que puede dármelas… -agregó finalmente, sin guardase nada para él.


    —Su excelencia…


    —Llámame Derek…Por favor. Es solo que no quiero que te sientas obligada a un compromiso que tal vez no desees.


    —Derek… -dijo después de pensarlo tanto_. Solo que me encantaría casarme por amor, no por deber. Ni por un compromiso impuesto por otros… Creo que un hombre y una mujer deberían casarse por amor. Creo que no puedo cambiar de opinión en ese punto, aún cuando mi querida madre hace todo lo posible por lograrlo. Y de usted… No sé quien es en realidad. No sé nada de usted solo que es un duque. Nada que me ayude a sacar una conclusión clara de su personalidad…


    —Entonces, me tomare el atrevimiento de hablar sobre mí. Opino igual que usted… Aun cuando mi posición sea distinta al ser hombre. Mi intención cuando vine a conocerla fue romper con nuestro compromiso. No estaba de acuerdo en casarme con alguien a quien no conocía… Hasta que la tuve a frente de mí. Y mi corazón me indicó que no debía cometer semejante locura. No sin hablar antes con usted… De mi parte estaba y estoy dispuesto a continuar con este compromiso. Y si lo que quiere es sentirse amada. Me inclinó ante usted pidiéndole una oportunidad…


    —Por favor, no haga eso… -dijo al verlo con intenciones de ponerse de rodilla ante ella. -No lo haga estando en presencia de mi madre, se lo suplico. 


    —El amor es algo excepcional y no se puede forzar… y no quiero forzar sus sentimientos. Solo que me de una oportunidad. Y si a la final no resulta… romperemos los dos con este compromiso, ¿está de acuerdo conmigo?


    —Sí… y se lo agradezco. Sé lo diré, entonces. Cuando sea el momento de tomar una decisión. -le dijo Jennifer, aunque en su corazón ya había tomado una decisión. Él era con quien ella deseaba casarse. Y no perdería esa oportunidad, aunque en ese instante, ella quería saber como él iría conquistándola. Como él intentaría llegar a su corazón. Como se la ingeniaría para conquistar su corazón.


    

    Él la miró con sorpresa y admiración, sintiendo una extraña satisfacción por estar con ella. Una parte de él deseaba hacer cualquier cosa para conseguir esa oportunidad de llegar y conquistar a su corazón.


    

    Después de aquello regresaron a donde estaba lady Carrington. Ella los esperaba ansiosa, imaginándose que los novios se habían propuesto al fin poner fecha a su matrimonio. Un matrimonio que ella si aceptaba en su familia.


    

  




  

    

    Capitulo 17


    

    —Estoy segura que no la ha leído… aunque afirme que sí. -le expresaba Sarah a Michelle.


    —¿Estás segura, Sarah?


    —Más que segura… Ella es mi hermana y sé cuando me miente. Y últimamente se ha comportado muy extraña. -le susurró Sarah algo molesta, mientras veían a Keyra tocar el piano. Sin que se percatase de que ellas hablaban de ella_. ¿No te parece obvio? Siempre evade cualquier pregunta referente a su compromiso o a Adam. Además se ha hecho tan distante…


    —Opino lo mismo… Debería verse feliz. Y últimamente se ve tan ausente y distante. Ella no es así…


    

    Keyra terminó de tocar el piano. No podía continuar aferrándose a la idea de que al hacerlo, podía disimular su dolor. Se levantó del banco del piano y salió al jardín, excusándose un momento. 


    

    Caminó hacia el jardín. Lejos de todo el mundo. Necesitaba estar sola un instante.


    

    « Desperté esta mañana de un sueño en el que te estaba diciendo adiós… Un adiós que estando despierta me cuesta pronunciar. Son palabras tan difíciles que al pensarlas me cuesta asimilarlas. Quiero que seas feliz. Y he de entender que yo no soy tu felicidad… ¿Cómo puedo serlo si estando contigo lastimo a todos?... Ya no puedo comer ni dormir. Es obvio ver que mi vida nunca jamás volverá a estar completa… Por lo que he decidido volverme religiosa. Me iré a un convento de monjas en Francia, lejos de aquí tendré una vida de religiosa. Así le encontrare paz a mi alma. Lejos de ti…y de esta vida que me lastima en silencio…», se decía Keyra al tomar esa decisión. Después de todo: ¿Qué perdería?... Eso ni ella misma se lo imaginaba.


    

    Ni siquiera Adam ni Andrew. Ni lo ilógica que a veces puede parecer la vida.


    

    Semanas después…


    

    —Tu primo ya esta por casarse. Ha sido una lástima que te hayas negado a asistir a ese momento tan importante. -le decía su amigo Simon a Andrew, mientras hablaban en su estudio.


    —Como te dije una vez. Aun no estoy preparado para regresar a Inglaterra. Me evade tantos sentimientos cada vez que lo pienso. Y la ira y la impotencia aparecen y se burlan de mí. No quiero regresar justamente ahora y arruinarle un momento tan especial a mi primo. Regresare después que él regrese de su luna de miel para conocer a su esposa y desearles así mis mejores deseos. Sólo recuerdo a la dama en cuestión cuando era una niña. Tiempo atrás, cuando mi primo estaba por irse a Eton… En pocas palabras, ella ha sido su primer y único amor.


    

    Sin embargo, en Kempston, Jennifer miraba la hora y veía lo tarde que era. Su madre de seguro se había cansado de esperarla y había tomado el desayuno sin ella. Con la ayuda de su doncella, se puso rápidamente un vestido para el mediodía de lana merino azul, se recogió el cabello en un elegante moño y bajo a reunirse con su madre y su abuela en la sala de estar para tomar el té.


    

    Se detuvo justo en el umbral. Sobre la mesa del centro de la sala había un enorme ramo de rosas rojas. Miró a una de las sirvientas que se encontraba allí, ya que su madre no se encontraba cerca.


    —Cielos, ¿y esas rosas?


    

    Avanzó lentamente donde se encontraba el ramo, se acercó una rosa a la nariz y aspiró su aroma. 


    

    —Se las ha enviado el duque Warden esta mañana, señorita…


    —¿En serio? -sonrió emocionada.


    —Sí, señorita…


    —¿Mi madre lo sabe?


    —No, su madre no estaba aquí cuando llegaron. Su abuela le distrajo cuando llegaron. Al parecer necesitaban hablar de un asunto de suma importancia.


    —Y me temo saber de que asunto. -dijo antes de guardar silencio. Su abuela se había percatado de los cambios de Keyra. Aunque ella ni Keyra le hubiesen dicho los motivos. Keyra se lo había pedido a Jennifer después de decirle sobre las amenazas de su madre.


    

    A lado del ramo de rosas había una nota que Jennifer tomó con ilusión. Sintiendo a su corazón saltar lleno de alegría. 


    

    Leyó aquella nota en silencio, mientras la sirvienta la dejaba sola:


    

    « Rosas para la más hermosas de las rosas. Te dije que luchare para demostrarte que quiero conquistarte y ser por ti, sincero. Derek»


    

    Estuvo así, hasta que alguien entró a ese lugar, encontrándola con aquella nota en sus manos.


    

    —He de suponer que mi futuro cuñado ya ha dado acto de presencia. Y que al fin ya lo has conocido. -le dijo Adam con una sonrisa en la cara.


    —¿Adam? ...¡Adam, al fin has llegado! -dijo al respirar con cierta tranquilidad, al ver que no había sido su madre. Ante ella, Jennifer se mostraba indiferente a ese sentimiento que había empezado a sentir por su prometido_. ¡Me asustaste! ¿Cuándo regresaste? ¿Llegaste ante de lo esperado? ¿Y mi padre? ¿Mi madre ya te ha visto?


    —Déjame primero abrazarte… Te he extrañado, mi pequeña hermanita. -dijo al abrazarla_. He venido solo… No he sabido nada de Keyra en estos días y he estado preocupado por eso. No me ha respondido ni siquiera la carta que le he escrito.


    

    El rostro de Jennifer cambió repentinamente. Había una verdad que Adam aún no sabía y ella más que nadie debía decírsela. Debía advertirle sobre lo que su madre había hecho en su ausencia.


    

  




  

    

    Capitulo 18


    

    —¿Estás molesto por eso? -le preguntó sorprendida.


    —No, ¿Cómo podría estarlo?... ¿O debería estarlo? -dijo al mirar aquella expresión en el rostro de su hermana.


    —Han sucedido muchas cosas en tu ausencia, Adam. -miró a su alrededor algo nerviosa_. Es mejor que hablemos en mi habitación. Mi madre no se acercara allá…


    

    Adam la siguió con extrañeza, sintiendo que tal vez en aquella conversación encontraría todas aquellas respuestas de tantas preguntas que se había hecho, mientras viajaba de regreso a Kempston. Jennifer cerró su puerta con seguro y se acercó a su hermano.


    

    —¿Qué ha sucedido, Jennifer?


    —Júrame que no le dirás a nuestra madre nada de lo que voy a decir. ¡Júramelo, por favor!


    —¿Te ha amenazado? -le preguntó Adam al ver el rostro de su hermana.


    —Sí, y no sólo a mí…


    —¿Cómo? ¿De qué hablas?


    —Adam, nuestra madre ha perdido la cabeza… Desde que te enfrentaste a ella y le aclaraste una vez más que te casarías en Diciembre con Keyra, ella ha perdido la cordura. Después que te fuiste con nuestro padre a Brighton ella nos ha hecho la vida de cuadritos a Keyra y a mí…


    —¿Estás temblando?


    —Me ha prohibido seguir mi amistad con Keyra. Ha preferido tenerme como una prisionera en este lugar. Lo único que la ha aplacado un poco es la visita de mi prometido. Aun cuando yo ante ella, no muestre interés sobre la presencia del duque Warden. Ella cree que no me interesa mi compromiso con él y he tenido que fingir sobre mis verdaderos sentimientos ante él. Sé que no es una actitud de una señorita… Pero me he visto obligada a hacerlo. No quiero que nuestra madre crea que soy obediente y sumisa a sus deseos. Y quiero dejarle muy en claro que no soy su títere. Y que estoy en desacuerdo con sus decisiones.


    —¿Te ha prohibido ver a Keyra?


    —Y aún hay más… Nuestra madre nos interceptó a Keyra y a mí una mañana, cuando ambas cabalgábamos en las tierras de nuestros abuelos. Se airó al ver que había preferido salir a cabalgar con Keyra en vez de quedarme como la sumisa hija en espera de su prometido. Fue horrible Adam… -Jennifer abrazó a su hermano al no poder contener sus lágrimas_. Dijo cosas muy feas y hasta… la amenazó también a ella. Yo no estuve allí pues mi madre me obligó a retirarme. Pero sé que la amenazó pues ella me lo afirmó cínicamente. Y Keyra me lo corroboró la última vez que la pude ver. Desde entonces, no nos hemos podido ver ni hablar.


    —¿Con qué la amenazó?


    —Con destruir el futuro de su hermana Sarah y el de su prima Michelle. Por lo que Keyra tiene pensado romper el compromiso de ustedes… Tienes que saberlo. Tal vez por eso no te ha escrito… ¡Debes evitar que se cumpla el capricho de nuestra madre! ¡Debes decirle a Keyra que jamás permitirás que nuestra madre actué en su contra y en contra de su familia!


    —¡Por mi propia vida, juro que mi madre no se saldrá con las suyas!


    —Mis abuelos no saben nada… Aunque me he de imaginar que han empezado a sospechar algo. Abuela le ha pedido a nuestra madre tener una conversación privada.


    —Ya habría de suponérmelo… Mejor que te vi de primero a ti. Te agradezco tu sinceridad… -se acercó a la ventana, no si antes darle un golpe a la pared_. ¡No permitiré que destruya mi felicidad!... ¡Tengo que ver a Keyra! -buscó de nuevo el rostro de su hermana, pensando en como estaría Keyra. 


    —Keyra debe de estar sufriendo… Y estoy segura de que nadie lo sabe. ¡Oh, Adam! Mejor que regresaste… ¡Este lugar se ha convertido en un infierno sin ti!


    —Y ya no me iré… Te lo prometo. -se acercó a su hermana y la abrazó fuertemente. Sintiéndose culpable de haberla dejado sola por tanto tiempo.


    

    Keyra se encontraba pensativa, y como ya se le había hecho costumbre, en silencio, mientras miraba por la ventana de la salita de té.


    

    —¿Vas a salir, Keyra? -le preguntó Sarah sorprendida al verla tomar su sombrero de paja y su abrigo.


    —Es mejor que no lo hagas, prima… Parece que va a llover. -le comentó Michelle preocupada.


    —No tardare mucho… Solo quiero caminar un rato. Me hará bien… No se preocupen por mí.


    

    Se alejó de ellas, sin escuchar sus palabras, ni sus preocupaciones. «Falta tan poco para la llegada de Adam», pensaba, ignorando que él ya se encontraba en Kempston y en ese instante iba a hablar con ella.


    

    Sus pasos la llevaron lejos, tan lejos, sin que ella se percatara de ello. Solo aquel dolor era el que ella sentía presente, y tan asfixiante, por lo que necesitaba desahogarse…


    

    El cielo lentamente se volvía gris, mientras la fría brisa le indicaba lo pronto que se encontraba el invierno por llegar. ¿Cómo encontrar el valor de romper aquello que la hacía feliz? ¿Cómo ser capaz de mentir sobre lo que sentía para ocultar la verdad? ¿Cómo evitar herir a quién amaba con toda su alma? Eran preguntas que la aturdían, sintiendo que la vida se le iba en cada respuesta.


    

    Aún así, su promesa de regresar antes de que lloviera, se alejaba con cada paso que ella daba. Su dolor era aún más fuerte, que ni siquiera el cansancio podría obviarlo.


    

    —Tengo que hacerlo… Aunque se me vaya la vida en eso… -sus lágrimas bañaban su rostro, mientras el frío rozaba su rostro_. Yo… Yo… Quizás… Tal vez… No lo sé. 


    

    Hizo silencio al escuchar el relinche de un caballo, deteniéndose por primera vez, al observar en donde se encontraba. Estaba lejos de la casa de su tío, tan lejos que nada le parecía familiar. Aun así, aquel relinche y aquel cabalgar se escuchaba aún más cerca, temiendo, sin saber por qué, encontrarse en el camino de aquella persona que venia montando aquel caballo. ¿Sería correcto correr? ¿Hacia donde correría? ¿Sería absurdo hacerlo?


  




  

    

    Capitulo 19


    

    Era mejor regresar. Retroceder y seguir el mismo camino que había tomado. Pero, ¿recordaría cuál era? Se sintió estúpida al ver que ni siquiera sabía en dónde se encontraba. ¡Estaba perdida con un tiempo no favorable para ella!


    

    —No importa…Suceda lo que suceda, seguiré mi instinto. Ese era el camino… Sí, o eso creo. Me regresare por allí.


    

    Inició su camino de regreso, escuchando nuevamente más cerca los galopes de aquel caballo y observando que empezaba a llover. Aun así, no se detuvo. Se molestó consigo misma y empezó a correr, pensando que así recostaría camino.


    

    No obstante, aquello que no esperaba, sucedería para su desgracia.


    

    —¡Keyra!... ¡Keyra!... ¡Keyra, espera!


    

    Desde lejos ella reconoció esa voz, sin necesidad de voltear. Sintió un fuerte golpe en su corazón que le desgarró todo su ser, mientras sentía que el aire se le escapaba de los pulmones. 


    

    La sorpresa de aquel encuentro inesperado, fue inmensamente grande para Keyra, que casi pierde el equilibrio. Era Adam quien la llamaba y quien cabalgaba. Sí, era Adam.


    

    Su mirada al girar y verlo en aquel lugar mostraba su asombro. Su respiración mostraba su angustia y su miedo. No, no era posible. Era él. Sí, era él.


    

    —Espera…Te he estado buscando. -sus ojos brillaban llenos de felicidad al verla, mientras expresaban dulzura. Todo lo contrario a lo que esperaba Keyra_. Espera…


    —Debo regresar… -expresó fríamente al darle la espalda. No, no podía estar cerca de él. No podía soportar aquel dolor que le hacía aún más daño.


    —Deja que te lleve…


    —No, aun así, gracias…


    —Tenemos que hablar…


    —Creo que no… -el corazón le latía tan fuertemente, que pensaba que se le saldría del pecho_. Es mejor que te alejes de mí, Adam.


    

    «Por favor, aléjate de mí. No quiero hacerte daño… Tú no te lo mereces. Por favor, aléjate…», se decía Keyra, mientras intentaba huir de su presencia.


    

    —Te amo, Keyra… Eres mi prometida. La única mujer que amaré el resto de mi vida.


    —¡Esta lloviendo!... No me detengas.


    —Sé la verdad… Por lo que no finjas más que no te interesa el verme otra vez. Sé que estas sufriendo y que intentas alejarme de ti. Pero no permitiré que mi madre nos separe. Ella no me separara de ti y yo nunca permitiré que ella lastime a tu familia… Sobre mi cadáver.


    —No se engañe, joven Carrington. -le expresó en un tono cínico. Ella no quería que la madre de él se empeñase en destruir el futuro de su hijo a causa de ella también. Prefería vivir sin él, que con él viéndolo destruido por culpa de ella_. La conversación que mantuve con su madre fue la que me abrió los ojos. Me hizo ver el absurdo error que iba a cometer si me casaba con usted. Y de muchas cosas…


    —No te creo…_dijo al ver que al final ella había titubeado. Mientras él se bajaba de su caballo. Y se colocaba en frente de ella.


    —Créalo joven… Como también ha de creer que no me casare con usted… Como tampoco tengo motivo para continuar con esta farsa. Ahora déjeme ir… -dijo al no soportar mentirle. Y en su mirada, ella sin querer, le hacía ver a él, el conflicto interno que tenía.


    

    « ¿Cómo ser más fuerte? ¿Cómo convencerlo?», eran preguntas que se hacía, al sentir que no podía seguir con esa batalla. Las fuerzas se le iban y se le hacía difícil seguir fingiendo.


    

    —Mírame a los ojos… Y dime que no me amas. -dije al acercarse más a ella. Y al levantar su quijada. Cuando Keyra bajó la mirada al no soportar seguirlo viendo a los ojos.


    

    Keyra miró los ojos de Adam, aun así, era en vano expresar aquello. Se retiró de él y continuó su camino. La lluvia cada vez se hacía más fuerte.


    

    —No puedes, ¿verdad? -agregó Andrew seriamente.


    —¡No sea estúpido, joven Carrington!... ¿No es obvio que no lo quiero? -las lágrimas empezaban a bañar de nuevo sus ojos. Mientras las palabras se le atoraban en la garganta. Ya no podía más: « ¡Basta, Adam!... Aléjate de mí. No puedo más. Me duele el corazón. Y no puedo seguir mintiendo y fingiendo que no te amo… Se puede ver a simple vista. »_. ¿Cómo tengo que decírselo?


    

    Adam se acercó nuevamente a ella. Tanto, que esta vez sus labios se acercaron y le robaron un beso a Keyra. Dejándola inmóvil. Ni siquiera tuvo la voluntad de abofetearlo.


    

  




  

    

    Capitulo 20


    

    —Ya me lo dijiste…. -dijo Adam al mirarla. Mientras sus manos aún seguían en el rostro de ella_. Y aunque quieras seguirme mintiendo. Tu corazón no puede mentirme. Me amas…No tengas miedo…Mi madre no le hará daño a tu familia…No lo permitiré…


    —¡Adam!... Ella…


    —Sé que te amenazó… Y yo no lo permitiré jamás. Primero tendrá que pasar sobre mi cadáver. Tú eres mi felicidad y ella no te arrebatara de mi lado.


    —Le tengo miedo… Ella esta dispuesta a desheredarte también y hacer de nuestro matrimonio un infierno… Y yo no quiero que tu vida sea una desgracia por culpa mía. Es mejor que nos digamos adiós sin hacernos daño. Piensa en tu futuro… No lo arruines por mi culpa. No lo merezco.


    —Lo arruinaría si te dejara ir… Y no le daré ese gusto a mi madre. No pretendo perderte ni que te alejen de mí. Sería como morir. Y creo que preferiría mil veces la muerte que vivir sin ti.


    —No hables así… No hables de la muerte. -su rostro se veía afligido.


    —Solo quiero que sepas cuanto te amo y te necesito en mi vida… Vivir sin ti, es como dejar de existir.


    —Adam… No hagas esto más difícil. Me encuentro confundida…


    —Te amo… -dijo mientras rozaba el rostro de ella antes de alejarse un poco de ella.


    —Yo también… Y te juro que quiero creerte. Quiero hacerlo. Pero tengo miedo… Mucho miedo.


    —Keyra, nada cambiara mi amor por ti. Y no permitiré que mi madre te haga daño… Confía en mí…Y en nuestro amor. Dios me bendijo cuando te cruzó en mi camino. Y no estoy dispuesto a que me quiten eso.


    —Adam… -lo abrazó mientras sus lágrimas bañaban su rostro y su corazón se debatía en hacer lo correcto. ¿Qué era lo correcto? ¿Dejarlo ir o permitirse ser feliz?


    

    Adam la dejó marcharse, mientras la veía alejarse de él, sin ninguno de los dos imaginarse cuanto cambiaria sus vidas en ese instante.


    

    Habría algo más doloroso que Keyra no podría olvidar jamás.


    

    Un ruido espantoso detuvo a Keyra, haciéndola retroceder hacia donde se encontraba Adam. Al parecer el caballo de él se había asustado al ver una liebre en medio de esa lluvia. Haciéndolo caer al suelo.


    

    —Adam… Adam…


    

    Él se encontraba mal herido. Ella podía observar aquel golpe que Adam tenía en la cabeza.


    

    —Adam… ¿Me escuchas?... Estoy aquí. Contigo… Por favor abre los ojos y mírame… Por favor. Dime que estás bien y solo ha sido un susto. Te amo… Te amo…No podre vivir sin ti.


    —Keyra… -le dijo en un suave y lento susurro, mientras la contemplaba con ternura y amor_. Mi amada Keyra… Estoy feliz por que regrese por ti... Quería verte… Y es lo que contemplo antes de…


    

    Un silencio le enmudeció cuando cerró sus ojos, expirando su último aliento. Keyra sintió un horrible estremecimiento que le hacía ver que él había muerto en sus brazos. Él había muerto allí, en aquel lugar, por su culpa. Sí, él había ido a buscarla. Y había encontrado la muerte como respuesta.


    

    —Adam… Adam, abre los ojos. No… No me hagas esto. No… Te prometo que me quedare junto a ti, hasta que despiertes… -no quería pensar en lo que se hacía evidente. Él había muerto. Ella no podía con ese pensamiento. No cuando lo amaba tanto_. Sino reaccionas ni me hablas me dejare morir… Te lo prometo. -se recostó en el pecho de él. Adam no respiraba y su corazón no latía_. Me quedare aquí contigo…


    

    ¿Acaso podría el amor soportar la perdida de un ser querido? ¿No sería obvio que ni siquiera las lágrimas podrían aplacar el vacío producto de su adiós?


    

    Él había muerto aquel día. Igual que su ilusión. Una parte de ella había muerto ese día frío de Diciembre. A pocos días de que el invierno apareciera en su vida.


    

  




  

    

    Capitulo 21


    

    En Francia, a pesar de la distancia, una fuerte corazonada le indicó a Andrew aquella tragedia que había tocado a la vida de su familia. Su primo había muerto, aun cuando él ignorase aquello. 


    

    —¿Se siente bien, señor Carrington? -le preguntó la baronesa Collins. Al ver una expresión en su rostro.


    —Si, creo que sí…


    —¿Estás seguro, amigo? -le preguntó el barón Collins, preocupado.


    —Sólo fue una fuerte corazonada la que sentí de repente. Como si me quitaran el aire de repente. No es nada en que preocuparse… Fue nada sin importancia.


    —¿Estás seguro? Si quieres puedo enviar a llamar al doctor de la familia.


    —Simon, no es nada relevante. No es nada para preocuparse, créeme. Por lo que no será necesario molestarlo.


    

    —La llevare a su habitación…Ha estado bajo la lluvia por tanto tiempo y esta hirviendo en fiebre. -le dijo el tío de Keyra a su esposa, después de haber encontrado a su sobrina junto al cuerpo inerte de Adam. Él había hecho una búsqueda junto a Lord Wilson. El abuelo de Adam. -Manden a buscar al médico… Su estado no es muy alentador.


    —¿Y Adam? ¿Estaba con ella? ¿La encontró? -le preguntó Michelle, mientras su padre subía las escaleras, y llevaba a su sobrina, inconsciente, en sus brazos a su habitación.


    

    El rostro de aquel hombre fue tan expresivo que no necesito decir alguna palabra de lo sucedido. Michelle, Sarah y su esposa entendieron que había ocurrido una desagracia. Y que Adam había muerto en ella. Una desgracia que también exigía la vida de Keyra, al encontrarse bajo un estado delicado.


    

    —Ha muerto… Al parecer cayó de su caballo. Keyra estaba recostada en su cuerpo… Debió encontrarlo en el suelo… Y sé quedo con él al no querer dejarlo solo.


    —¿Muerto? -dijo Sarah estupefacta. Mientras se colocaba las manos en la boca, debido a aquella cruel noticia_. ¿Adam muerto?


    —Sí… -dijo tristemente su tío, mientras caminaba por el pasillo que daba hacía su habitación. Y un sirviente le abría la puerta de su habitación.


    

    —¡Mi hijo muerto!... ¡NOOOO! ¡MI HIJO NOOOO! -decía Lady Carrington al saber la verdad. Adam había muerto.


    —Cayo de su caballo… La señorita Butler se encontraba con él. Su tío y yo la encontramos muy mal…


    —¡Ella es la culpable! ¡La señorita Butler es la culpable!... ¡Y ojala se muera! -la rabia y el odio eran expresado por aquella mujer. Culpando a alguien inocente de lo sucedido. Cuando la verdadera culpable era ella_. ¡Que se muera y se vaya al infierno!


    —¡Madre!... No hables así. -le expresó Jennifer al conocer la verdad, mientras lloraba herida y desconsolada.


    —¡Cállate Jennifer! ¡Guarda tu opinión y no te metas con lo que digo! ¿Acaso puedes sentir los sentimientos de una madre que ha perdido a un amado hijo?... ¡Esa mujer lo apartó de nuestras vidas y ha muerto por culpa suya!... ¡Ella mató a mi amado hijo Adam!... -sus lágrimas bañaban su rostro.


    —¡Tú fuiste la que en realidad lo hiciste! -le gritó Jennifer, dejando a su madre en evidencia ante sus abuelos. Los Wilson desconocían aún aquella verdad que solo Jennifer y Keyra sabían_. ¡Tú con tu soberbia y tu prejuicio de no querer que ella se casase con mi hermano! ¡Tú y tu absurda amenaza que le hiciste a la pobre de Keyra, haciendo que ella te temiera y estuviese dispuesta a obedecerte para que no lastimaras a su familia ni a Adam!.... ¡Por tu culpa Adam está muerto! ¡Por tu culpa ahora ella corre el mismo peligro de morir! -se alejó de aquel lugar. Dirigiéndose a su habitación para llorar por aquella tragedia que ahora rodeaba a su familia.


    —¡No permitiré que le hables así a tu madre! -dijo Lady Carrington al sentirse ofendida y traicionada por su hija, mientras sus padres la miraban sintiendo vergüenza de ella.


    —¿Qué has hecho? ¿Amenazaste a la pobre señorita Butler?... ¿Ha sido tu culpa todo esto? -le preguntó anonadada su madre.


    —Lo que hice lo hice por el bien de mi hijo…. -dijo aún llorando, mientras se detestaba aún más al ver que sus padres defendían a Keyra. En vez de estar de su parte_. ¡Ella es la verdadera culpable de la muerte de mi hijo!... Si nunca se hubiese cruzado en su camino. Él estuviese aún vivo… ¡Ahora la detesto con toda mi alma!


    —¿Te has escuchado a ti misma?.... ¿Cómo pudiste hacer lo que hiciste? ¿Mira cuales han sido las consecuencias?... Adam ha muerto. Y ella está muy grave. Su estado es muy delicado… Y todo por tu culpa. ¿Dónde está tu corazón?... Me avergüenzo de ser tu padre. Ni tu madre ni yo nunca te enseñamos esto. Nosotros te enseñamos valores y a no tener ninguna clase de prejuicios. Pero veo que nada de eso aprendiste… Me retirare. Esta noche lluviosa hemos perdido a nuestro amado nieto. Y es momento que nos preparemos para su velatorio y para su funeral.


    

    

    Y así se hizo. Mientras Keyra agonizaba debido a aquella fuerte fiebre que la rodeaba y la alejaba de aquella realidad. Su vida seguía bajo un delgado hilo en el que se tambaleaba al caminar. Solo un milagro podría salvarla. Un milagro que sólo dios le podía dar o quitar.


    

  




  

    

    Capitulo 22


    

    Cinco días habían pasado desde esa tragedia. Keyra había logrado sobrevivir de una fiebre alta, que por poco le quita la vida. Aún así, la debilidad que tenía en ese instante, al igual que el fuerte impacto emocional, que ella había vivido ese día junto a Adam, viéndolo tirado en el suelo, sin respirar, sin que su corazón latiera, la mantenía aún inconsciente de los acontecimientos que ocurrían a su alrededor. Su hermana, su prima y su tía política aún seguían cuidándola con tanto amor y empeño. Esperando el momento en que despertase. La veían tan pálida y frágil en aquella cama, mientras dormía, a su vez que ellas se lamentaban por todo aquello que Keyra había sufrido. Gracias a Jennifer habían conocido aquella verdad que por miedo les habían ocultado todos. Ella, más que nadie, había conocido cuanto Keyra había sufrido al luchar en contra de sus sentimientos y además la habían encontrado entre la vida y la muerte al ser hallada junto a Adam. ¿Podría acaso las amenazas de su madre acallarla? No, claro que no. Su madre había hecho demasiado daño para ella ocultarlo, aunque eso significara que su madre la odiase después por eso.


    

    Keyra, poco a poco, fue recuperando el conocimiento. Primero su mano izquierda empezó a moverse lentamente, mientras sus ojos se abrían. Posteriormente, aun cuando sentía su cuerpo adolorido, intentó moverse un poco para observar en que lugar se hallaba. Al mismo tiempo, en que a su memoria llegaban los recuerdos de Adam.


    

    —Adam…_susurró débilmente.


    —Keyra… ¡Has despertado!... -le expresó Michelle al verla reaccionar_. ¡Has salido del peligro!


    —¿En dónde estoy?... ¿Y Adam?


    —Iré a buscar a mi madre… -miró a Sarah entrar en aquella habitación_. Sarah no vayas a inquietar a tu hermana. -le dijo al instante en que ella se sentaba en la silla que estaba a lado de la cama de su hermana.


    

    Cuando su prima salió de aquella habitación. Keyra buscó la mirada de su hermana. Ella no era buena para guardarle secretos a ella. Siempre se habían hablado con la verdad.


    

    —¿Y Adam? -le preguntó buscando en los ojos de su hermana, aquella verdad, que ella quería evadirle con su silencio.


    —¿Adam?


    —Sí… Adam... ¿Está bien?


    —Keyra…


    —Dime la verdad. Sea cual sea… -un dolor en su interior le dijo lo que ella en su silencio sabía. Sintiendo un estremecimiento en su corazón_. Por favor, Sarah…


    —Te encontraron a pocos metros de aquí junto a Adam. Él estaba muerto y tú estabas completamente inconsciente con una fiebre demasiado alta. Te encontraron en un estado tan delicado que todos decían que te encontraban entre la vida y la muerte… -Keyra hizo un gesto de dolor, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Por lo que su hermana guardó silencio al no poder ocultar su tristeza.


    —¿Cuánto tiempo he estado aquí?... ¿Ya fue el funeral de Adam?... -intentó levantarse, pero Sarah la detuvo_. Sino ha sido aún, quiero ir…


    —No te muevas, aún sigues débil. El funeral de Adam fue hace tres días.


    —¿Tres días?... ¿He estado todo ese tiempo aquí, inconsciente?


    —Has estado más tiempo…Has estado inconsciente por cinco días. Solo que la madre de Adam decidió velar a su hijo por dos días. Se encontraba destrozada por lo ocurrido… Casi como si hubiese perdido la razón. Parecía una loca, que deseaba estar sola. 


    —Fue mi culpa… Mi culpa… Sarah… Yo… -las lágrimas empezaron a bañar su rostro, haciendo posible que su hermana contemplara aquel dolor que ella expresaba. Por lo que Sarah se acercó y la abrazó para consolarla.


    —No llores… No ha sido tu culpa… Adam te amaba demasiado y solo quería lo mejor para ti, aun cuando su madre estuviese en su contra. Él luchó hasta el final por tu amor… Y murió por culpa de un accidente. Fue a causa de un accidente… No fue tu culpa.


    

    Pronto entraron a aquella habitación la señora Austen junto a su hija. Mientras Keyra lloraba y no podía ocultar aquel dolor que llevaba dentro. No existía ningún consuelo para su dolor. Adam había muerto, y junto a él, se habían ido toda la esencia y la felicidad de Keyra.


    

    —Odio verte así… Y daría lo que fuera para que volviese la alegría a tu rostro. -le dijo el duque Derek a Jennifer. Mientras caminaban cerca de uno de los senderos de la propiedad de los Wilson_. Daría mi vida si fuese necesario.


    —Gracias, Derek. -lo tuteaba por primera vez. Sin darse cuenta, aun cuando el duque no le dijera nada. Lo único que le importaba a él, en aquel instante, era el dolor que albergaba su prometida_. Pero no hay nada que se pueda hacer. -ella se detuvo y lo miró a la cara_. Todo ha sido culpa del prejuicio y los deseos egoístas de quien no entendió nunca el amor que existía entre ellos. Y que era tan puro, alejando el interés que otros buscan en nuestro tiempo.


    —Me duele el saberlo… -dijo y se atrevió a rozar el rostro de ella para cerca sus lágrimas_. Lo siento… No debí… -agregó al ver que había cruzado los límites que ella misma había impuesto en aquella relación.


    —Está bien… -ella le sonrió un poco_. Gracias… -y lo abrazó en ese instante, para desahogar su dolor. Ella misma rompía con todo aquello que la hacía tan distante ante él.


    

    Él la abrazó con ternura. Lo único importante para él era ofrecer todo lo que estuviese en sus manos para ayudarle. La amaba. Si que la amaba. Había aprendido a amarla durante ese tiempo que se había vuelto a ver. Y no le importaba lo que tendrían que esperar para llegar a su corazón. Él estaba dispuesto a eso. ¿Acaso eso no significaba amar?.


    

  




  

    

    Capitulo 23


    

    Aquel día, antes de regresar a la propiedad de sus padres, Jennifer se permitió romper con su antigua actitud con su prometido. Él ya no se merecía eso. Y era momento de actuar como una señorita madura. Como la mujer que se casaría con el hombre que ella misma había decidido.


    

    —¿Puedo pedirte un favor, Derek? -le preguntó al detenerse, antes de que alguien evitara que ella dijera lo que tanto había pensado en esos cinco días. Ella quería salir huyendo de la propiedad que era su hogar en Londres. Y desaparecer de la vista de su madre.


    —Por supuesto… -dijo él sin entender. Mirándola a los ojos con cierto asombro.


    —Quisiera que esta conversación sea solo entre nosotros. Mi madre nunca debe saber que hemos hablado de esto…No quiero que ella se siga metiendo en mi vida y en mis decisiones. Y he tomado una decisión que quiero decírtela con ese propósito solo a ti. Y posteriormente se lo diré a mi padre y a mis abuelos, si aún sigue en pie, nuestro acuerdo.


    —¿Se refiere a nuestro compromiso? -preguntó, sintiendo el miedo de que ella estuviese rompiendo con aquel compromiso, como lo habían pautado en una de sus conversaciones.


    —Sí…Derek, he tomado una decisión y quiero coméntasela, antes de que regrese a Londres mañana. -respiró profundamente_. Y le suplico que no me interrumpa.


    —Está bien… La escucho, señorita Carrington.


    —He estado pensando en nuestros compromisos estos días… Y he tomado una decisión. Con más fuerza de la que la habría tomado antes. Su excelencia me ha hecho el honor de ser quien tenga la última palabra, y así lo he hecho. Me casare con usted… Y si usted lo acepta. Si mis suplicas de decirle que anhelo huir de mi madre y sanar este dolor que me ha causado la perdida de mi hermano, que odio estar en la presencia de mi madre y que ella solo ha sido la culpable de todo lo que ha ocurrido, no son suficientes. Y que por eso es que no quiero que se meta en mi vida y en la decisión que ya había decidido desde hace días, sin decírselo a usted ni a nadie más antes. Quiero decírselo sin ocultar nada. Mi antigua actitud con usted era fingida. La había tomado al no querer que mi madre sintiera que me había convertido en su títere. Si ella hubiese notado que lo había aceptado al conocerlo. Que al escucharlo hablar, había comprendido que no había nada más de que pensar. Ella se hubiese sentido victoriosa… Y en eso mi ser no estaba de acuerdo. Pues yo anhelaba un compromiso por amor. No por intereses económicos. Como ella siempre había querido para Adam y para mí.


    —¿Está segura, señorita Carrington?... En verdad, no quiero que se sienta obligada o presionada.


    —Más que segura. Mi corazón le ha aceptado, su excelencia. Solo que le pido discreción. Estoy dispuesta a casarme después de que termine de guardar el luto por mi hermano… Solo pido su prudencia. 


    —¿Me esta diciendo que se casaría conmigo cuando finalice la primavera? ¿Después de los cinco meses de lutos que piensan llevar?


    —Sí… Y convertirme en su esposa.


    

    Él quería sonreír por la felicidad, pero no estaba seguro si ante ella, era correcto mostrar tal gesto.


    

    —Le amo, señorita Jennifer… -dijo al tomar sus manos, sabiendo que desde ese lugar, nadie observaría ese gesto de amor_. Y le juro que la haré feliz… Se lo prometo con todo mi ser.


    —Y yo le creo… Sé que es un hombre bueno. Y por eso, yo también le amo, su excelencia.


    —Llámame Derek…


    —Si tú me llamas Jennifer.


    

    Y así se llevo acabo esa decisión entre ellos. En un completo secreto.


    

    Febrero de 1794.


    

    El invierno se hacía aún más frio cada día. Y tan doloroso. Dejando aún su frialdad y su cruel manera de hacer recordar aquello que se volvía una tortura cada día que aparecía un nuevo día. Las heridas que se habían producido durante esa estación, por ser Keyra tal vez diferente a los demás, se profundizaban hasta hacer más daño. Mirar hacia la ventana y evitar recordar que un día como ese fue que su vida cambio para siempre, era algo imposible de ignorar. Aquella estación le recordaba los momentos tristes de su vida, que sus lágrimas podían hablar por si mismas, de cuanto ella sufría.


    

    En aquella fría habitación se escondía del mundo que la rodeaba. Mientras había empezado a dejar atrás aquellos sueños que la habían llenado de tanta ilusión y alegrías. Ahora se torturaba y se mantenía oculta en la seguridad que le brindaba aquella habitación. Sin poder aún sanar su afligido y adolorido corazón. Mientras cada día lloraba la pérdida de Adam.


    

    Mientras tanto, en el sur de Francia, en la región de Provenza-Alpes-Costa Azul, específicamente a Saint Tropez. A las manos de Andrew llegaba una carta que cambiaría por completo su vida. Y le haría tomar una decisión errónea, sin hacerle ver cuan equivocado estaría después.


    

  




  

    

    Capitulo 24


    

    

    —¿Es carta de tu madre? -le preguntó Simon a su buen amigo Andrew, al ver su rostro lleno de asombro_. ¿Ha pasado algo malo?


    —Es carta de mi tía política…de la madre de mi primo Adam. Y… No…No puede ser… -su rostro se empalidecía ante aquella noticia que leía.


    

    La baronesa Collins había entrado al estudio de su esposo, justamente en ese instante, después de ella tocar.


    

    —¿Ha ocurrido algo? -preguntó preocupada al ver su rostro.


    —Mi primo ha muerto… Y mi tía política me ha escrito para informármelo.


    —¿Ha muerto? -dijo asombrada, sin saber que más decir.


    —Lo lamento tanto, Andrew… Permíteme darte mis condolencias. Y unirme a tu dolor. -dijo al abrazarlo, mientras el corazón de Andrew empezaba a odiar a Keyra aún sin conocer su versión o la versión de su prima Jennifer.


    —Ha sido por culpa de su prometida… Él ha muerto por culpa de esa mujer. Andrew murió al caer de su caballo cuando iba a buscarla. Mi tía política no me informa mucho, solo dice que la señorita Butler es la culpable.


    —¿Cómo puede estar tan seguro, señor Carrington?... Pudo haber sido un accidente. Espere al llegar a Kempston y a hablar con su familia. A veces el dolor de una madre puede nublar los verdaderos hechos… ¡Usted mismo es testigo de la felicidad de su primo, cada vez que le llegaba una carta! ¡Él mismo se lo expresaba en cada una de ella, ratificando que había tomado la mejor decisión al pedirle la mano a esa señorita!


    —Querida… -le interrumpió Simon al ver en el rostro de Andrew una expresión de enojo. Ella había osado en contradecir a su tía política. Es decir, en pocas palabras, que tal vez ella había mentido en esa carta.


    

    Y cuan cierto era su intuición. La baronesa Collins había acertado en aquello. Y había sido tan razonable su consejo de esperar su llegada a Kempston para saber la verdad por medio de su familia. De su prima, si no se iba tan lejos. Pero con aquella carta él se había cegado por completo. Aquella mujer había logrado un aliado en él, tras aquella mentira.


    

    « He de ser portadora de noticias no muy gratas, lord Carrington. Y me he atrevido al hacerlo en este momento para así buscar su ayuda y sus buenas intenciones. Además de saber cuanto apreciaba a mi amado hijo Andrew. Juro que al escribir esta carta intento mostrarme fuerte y no destrozada como me encuentro. Pero he de informarle que mi hijo ha muerto. Y que la culpable ha sido su prometida, la señorita Keyra Butler. Ella solo quería la fortuna de mi hijo. Era una interesada… Nunca amó a mi hijo. Estoy más que segura que ella es la culpable de su muerte. Él tal vez la persiguió para buscar una verdad que había sido tan obvia para mí, y en la cual intente persuadir y advertir a mi hijo. Y él nunca me creyó. Hasta que lo vio con sus propios ojos. Ella solo fingía sobre lo que sentía por él. ¡Y dios me perdone si saco también la conclusión que él no ha sido el primero que ha engatusado!... ¡Ella es la culpable! ¡Sí, ella es la culpable!... 


    

    ¡Con cuanto dolor ahora nos ha rodeado nuestro hogar!


    

    Por favor, querido sobrino político regrese a Kempston. Mi hija necesita a un buen amigo, al ver que la amistad de quien creía una amiga, también ha sido fingida. Y usted como su primo, es lo único que la animaría a salir de su habitación. Lugar donde se la pasa llorando, sin consuelo alguno. Sabe que ella siempre lo ha querido a usted no tan solo por se su primo, sino también como un hermano, al igual que usted quiso a mis hijos. Por eso me he tomado el atrevimiento de escribirle. 


    

    Ruego a dios que esta carta haya llegado a sus manos y verlo pronto.


    

    Lady Charlotte Carrington. 


    

    

    Tras aquella carta fue alimentando un sentimiento de odio por alguien inocente. Dejó que su mente fuese envenenada por una mujer fría y cruel, que solo buscaba lastimar a ese ser que había amado a su hijo, hasta su último aliento de vida. Aquella joven dama con la que la vida había sido injusta al no quitarle su vida, según su pensar, sin saber que la vida le había dado una nueva oportunidad de encontrar su felicidad.


    

    Felicidad que estaría en quien menos podía imaginárselo. Sí… si esa persona se permitía abrir los ojos antes de también lastimarla con la crueldad con la que muchos ya la habían tratado. Sin saber que juntos habrían de encontrar la manera para curar sus corazones.


     


  




  

    

    Capitulo 25


    

    Cuando llegó a Londres. El frío invierno había helado ya sus venas, justo antes de llegar a su hogar. Aún más conociendo la versión de la muerte de Adam por parte de su tía política y de su padre, quien también había caído en la mentira de aquella mujer, la esposa de su hermano. Habían pasado ya meses desde que había llegado esa cruel carta a sus manos, alimentando cada vez más aquel odio, hacia aquel ser inocente.


    

    —¿Y ese equipaje, Andrew? ¿Piensas marcharte tan pronto? -le preguntó su madre con extrañeza, al ver su equipaje en la entrada_. Ni siquiera tienes una semana de haber llegado… ¿y ya te marchas?


    —Sí, madre… Tengo un asunto que atender en Kempston. -su tono de voz era frío y distante. Aun seguía enojado con ella, al ella estar en contra de las palabras de las palabras de la madre de Adam. 


    —Desde tu regreso a Inglaterra no has hecho más que alimentar un odio absurdo sobre alguien que ni conoces, como la conocía tu primo Adam… Y aún más, sigues creyendo en las palabras de esa mujer. Sin conocer la verdad…La verdadera verdad…_dijo enojada a ver su actitud_. He de suponer que ese es el motivo que te impulsa a regresar tan pronto a Kempston. Espero que hables primero con tu prima Jennifer, antes de cometer una locura…


    —No estoy para sermones, madre… Y con su permiso, espero que respecte mi decisión…


    —Lady Carrington ha envenenado tu mente con puras mentiras… como lo hizo con tu padre. Ambos son unos ciegos que se niegan a ver la verdad. -se acercó un poco más a su hijo y le miró fijamente, como cualquier madre preocupada por la actitud de su único hijo_. Ella solo busca lo que su familia no le dio al saber la verdad. Su apoyo… Por lo que su ego fue herido y desvanecido. Espero que no sea tarde para ti cuando la venda que hay en tus ojos se caiga.


    —No lo creo… -dijo con cierta soberbia_. Jamás me he equivocado ni me he arrepentido de haber tomado una decisión…Y no creo que esta sea la primera vez que lo haga.


    —Solo ten presente que lo que te ocurrió a ti, nada tiene que ver con lo que le ocurrió a Adam… Y eres testigo por las cartas que te escribió tu primo en vida, que su madre se oponía a esa relación entre él y esa joven señorita, que ahora tú odias tan injustamente. Y de eso soy también testigo… Tu primo cuando estuvo en Londres me lo hizo saber… Incluso su padre me lo aseguro también… Pero no seré yo quien te diga la verdad de los hecho… ¿Quieres ir a Kempston? Entonces, ve… Y conócela por ti mismo…


    —Mi primo ahora está muerto. Se encuentra en una tumba que pudo esperar por él… Sin embargo, por culpa de esa señorita, él yace bajo tierra, en vez…


    —Solo quiero prevenirte, hijo mío. Esa actitud fría no te hará bien. Y no quiero que sufras después, por no haber meditado en lo que estás haciendo. -dijo al rozar su rostro_. La rabia y el odio no llevan a nada bueno. Sé cuanto querías a Adam. Sé que lo considerabas como el hermano menor que nunca tuviste…


    

    Guardó silencio, sin meditar en aquellas palabras. Su odio hacia aquel ser quien aún no conocía en realidad y juzgaba injustamente, era más grande que las palabras de su madre. 


    

    Besó a su madre en la frente, después de abrazarla, y posteriormente tomó su equipaje. Nada le detendría. Había llegado el momento de conocer a aquella joven dama. Sin imaginar lo equivocado que estaba.


    

    Aquel mismo día, pero en la noche. Mientras él miraba aquel anochecer en la ventana de su carruaje, Keyra había decidido abrir su baúl, mientras su hermana se encontraba en la que ahora era su habitación. Cerca de la de su hermana. Sentía una necesidad inexplicable de ver las cartas de Adam y aquellos obsequios que él le había dado. Uno por uno, mientras su corazón se alteraba por cada uno de los recuerdos que llegaban a su mente.


    

    —Adam… Adam… Mi Amado Adam… ¿Por qué la vida fue injusta y no me dejó morir contigo? _colocó en su pecho las cartas que él le había escrito_. Debí morir yo y no tú… Es tan duro seguir viviendo sabiendo que jamás volveré a verte…Perdóname… Perdóname… -sus lágrimas bañaron su afligido rostro, hasta el instante en que ella volvía a guardar cada uno de esos recuerdos_. No debí cruzarme en tu vida… Tal vez aún seguirías vivo… -y se dejó caer a un lado de aquel baúl, para seguir llorando.


    

    Nada podía curar aquel cruel dolor. Ni siquiera las palabras de quienes la amaban y creían su inocencia. Ella se rehusaba a creer que no había sido su culpa, aun cuando hubiesen pruebas que lo demostrara así. Su aislamiento, su soledad y todo lo que ella hiciese era su castigo… o parte de el. Incluso las pesadillas que solían robarle la tranquilidad en la noche, se lo decían. Ella era culpable.


    

    Para entonces, había perdido unos cuantos kilos, a causa de que casi no se alimentaba. Había perdido el apetito y las ganas de vivir. Su semblante mostraba un semblante distinto a la Keyra de quien se había enamorado Adam. Sus mejillas habían perdido su color, de la misma manera en que sus ojos habían perdido su brillo.


    

  




  

    

    Capitulo 26


    

    —¡Frederick, me estoy preocupado cada vez más!... -le dijo su esposa, después del desayuno, mientras Sarah, Michelle y Keyra se dirigían a la sala principal_. Temo tanto por Keyra. Sino hacemos algo, si dejamos que se siga aislando, ella se morirá. Cada vez la veo más pálida y cada vez come menos. 


    —Theresa, ¿Qué más quieres que haga?... Sabes que he intentado de sacarla de esta casa tantas veces, aunque sea a caminar por el invernadero, para que vea las flores que están creciendo allí. Pero ella se rehúsa a salir de aquí…incluso, a perdido las ganas de ir a Londres y pedir lo que por derecho le pertenece. El testamento que su tía les ocultó a ella y a su hermana desde niñas. Ya es mayor de edad.


    

    Aquella mañana Andrew llegaba a Kempston, siendo recibido por su tía política. Su tío, su prima y los padres de lady Carrington habían salido aquella mañana, para llevarle flores a la tumba de Adam y hacer una breve visita a la familia de Keyra. Eran conscientes de cómo se encontraba ella. 


    

    —¿Piensas salir? -le preguntó Michelle al ver a su prima tomar su abrigo y su sobrero de paja_. ¿Te sientes bien, Keyra?


    —Sí… -dijo de cierta manera, mientras algo en ella luchaba para que no saliera de allí.


    —¿Te acompaño? -le dijo Sarah al observar esa mirada perdida en su hermana. Sintiendo miedo de lo que le pudiese ocurrir si no iba junto a ella.


    —No… quiero estar sola. Es momento que retome mi vida… Por favor, no hagan de esto un alboroto. Solo necesito tomar algo de aire y estar sola conmigo misma…


    —Me sentiré culpable si te dejo ir…


    —Y yo también -agregó Michelle, uniéndose a Sarah.


    —Por favor, déjenme ir sola… -miró hacia su alrededor, temiendo que su tío y su esposa llegasen antes de que ella cruzara aquella puerta_. Créanme estaré bien. Regresare lo más pronto posible… Solo quiero recuperar algo de mi vida en este invierno tan negro para mí.


    

    Se despidió de su hermana y de su prima, tomando todo el valor posible.


    

    La fría brisa de aquel invierno jugaba con el tiempo como sino llevase una carga de silenciosos secretos en su interior. Preguntas sin respuestas llegaban a Keyra como si fuesen alfileres perdidos en el mar. El frío invierno las helaba, sin embargo, nada podía detenerla. Mientras avanzaba hacia aquel lugar que su ser ansiaba volver a ver.


    

    Cada lugar por donde pasaba, le hacían recordar que eran los mismos que había recorrido junto a Adam, cuando él se encontraba allí, en vez de Londres. Dondequiera que mirase, veía su imagen, o veía cosas que lo devolvían a la vida. Incluso aquel recuerdo que había permanecido en ella, lo hacía volver a sentirse culpable, como si lo sucedido aquel cruel día se repitiera justamente en ese momento.


    

    —¡Fue aquí…Fue aquí!... Lo recuerdo tan bien. -se decía mientras lloraba y se dejaba caer en el suelo_. Debí ser yo… Debí ser yo y no tú… ¿Por qué? ¿Por qué no morí contigo?... Adam… Mi amado Adam…


    

    Los copos de nieves empezaban a caer lentamente, transformando en nostalgia aquel paisaje invernal. El viento empezaba a soplar y su aliento se escuchaba terriblemente a distancia como si su eco se atascara en algún árbol. Rasgaba la madera del árbol y el suelo en donde ella se encontraba también. Mientras el tiempo seguía avanzado.


    

    Aquel dolor hallaría una única cura. Según los deseos de Keyra. Dejarse morir en aquel lugar. Expirar su último aliento en aquel lugar, como debió suceder, según ella. Hasta que un sonido pronto la regresó a la realidad cubriéndola con una densa soledad y tristeza. Al pesar del frío que hacía. No obstante, al levantarse, una angustia incontenible la dominó y la hizo temblar cuando creyó ver lo que sus ojos le hacían ver. Era una cruel visión para sus ojos. Mientras aquel ser que ella creía estar viendo, se bajaba de su caballo.


    

    —¿Adam?… -susurró, mientras templaba por el frío.


    

    Sin embargo, no era Adam quien se bajaba de aquel caballo. Sino su primo, Andrew. Mirándola por primera vez, después de tanto tiempo, frente a frente. Cara a cara.


    

    —¿Acaso he de considerar casualidad esta coincidencia? -le expresó él, mientras el corazón de Keyra latía fuertemente. Y ella se encontraba inmóvil. A la vez que la imagen de Adam se desvanecía y al fin ella miraba el rostro de Andrew. -¿Señorita Keyra Butler? ¿O mi ser se equivoca?


    —¿Quién es usted? ¿Cómo sabe mi nombre? -agregó asustada, mientras su respiración se aceleraba.


    —¿Quién soy? -sonrió con sarcasmo_. Podría considerarme peor que su conciencia.


    

    Keyra retrocedió un poco, mientras se acercaba a ella. Sin ni siquiera pensar en su estado de salud. Ella había estado por mucho tiempo bajo aquel frío clima. Y por ello, temblaba por causa de la hipotermia que ella experimentaba en ese momento, al no encontrarse bien abrigada.


    

    —¿Qué pasa? ¿Me tiene miedo? -Keyra no decía nada. Sus labios parecían estar sellados_. Debería tenerlo… Y su conciencia lo sabe muy bien…señorita Butler.


    

    La soberbia predomino en él, en ese instante, haciéndole ver a ella que él también la odiaba.


    

    —Usted es la asesina de mi primo… La asesina de alguien inocente. ¡Sólo usted!... Quien debió morir en vez de él…


    

    Se acercaba cada vez más a ella. Haciendo que ella se sintiera algo asfixiada. Sin importarle a él nada de eso.


    

    —Al fin dios me concede el verla cara a cara… -la miró tan fijamente, mientras ella seguía con la poca fuerza que tenía dando lentos pasos hacia atrás. Deseando poder correr, sabiendo que no podría lograrlo. Se sentía muy débil y algo mareada_. Soy lord Andrew Carrington… ¿Acaso no me recuerda?


    

    Avanzó un paso hacia atrás, viendo como él se acercaba a ella, pero toda aquella impresión vivida en ese instante, le hicieron perder el conocimiento.


    

    Ahora su vida se encontraba en las manos de quien ahora la odiaba. ¿La dejaría morir? ¿O escucharía a su propia conciencia de que la justicia solo debía venir en manos de Dios?


     


  




  

     


    Capitulo 27


    

    Andrew se acercó a ella, tomándola en sus brazos, viendo aquella palidez en su rostro. Su semblante podía hacerle ver que se encontraba debilucha y desganada, no se parecía en absoluto a la hermosa dama que le había descrito su primo, en cartas.


    

    —¡Keyra!... -dijo el tío de Keyra al bajar de su caballo preocupado_. ¿Quién es usted?


    —Soy Andrew Carrington… El primo de Jennifer y de Adam. Iba camino a la casa de sus abuelos cuando me encontré en mi camino a la señorita… 


    —¿Andrew Carrington?... -expresó aquel hombre sorprendido. Hacía años que no había sabido de su persona_. Perdóneme si no lo saludo como es adecuado… -agregó mientras tomaba a su sobrina en brazos. Haciéndole ver su preocupación.


    

    Y después de aquellas palabras se alejó de su presencia. Sin Andrew hacerle saber que en frente de él se encontraba un médico que podía examinar a su sobrina. Alguien que sabía a la perfección que no heredaría el titulo de la familia, había decidido adquirir una profesión digna. 


    

    Al mismo instante, en que su persona ignoraba lo triste que había sido la vida de Keyra. Cuando empezaba a ser nuevamente feliz, perdía a aquel a quien había amado por tanto tiempo. Su muerte la había marcado de culpas, mientras la encerraba en una fría prisión de cristal de nostalgia. Se sentía sola, aun cuando tenía la amistad y el amor de Jennifer, de su tío y de la familia Wilson. La ausencia se había convertido en su más intima amiga. Por lo que había adquirido la costumbre que después de desayunar, solo se asomaba en la ventana de su habitación a ver el día sin permitirse disfrutarlo. El sol brillaba, dándole vida a cada amanecer, sin ella poder notarlo. La culpabilidad que sentía tan arraigada en su corazón, le reclamaba el hecho de no haber muerto junto a aquel que su ser tanto amaba. Sus lágrimas podían compararse con la lluvia que había caído en el otoño y caería de nuevo en la primavera, afuera de su ventana. Aún así, podía ser probable afirmar que los copos de nieve que caían en ese invierno, eran lágrimas. Las de Keyra…


    

    —¿Qué ha sucedido? -le preguntó Theresa, la esposa se su tío al verla en sus brazos.


    —Brandon, ve por el doctor… Keyra se encuentra mal. Está congelada… -le aquel hombre a su sirviente, mientras su esposa lo seguía detrás a él_. Estaba en donde me lo supuse… En donde murió Adam…El joven Andrew Carrington se encontraba con ella cuando la encontré…


    —¿Ha sido por su culpa?


    —No puedo afirmar eso…Solo sé que Keyra se encuentra mal. Esta muy pálida. Y no ha reaccionado en todo el camino.


    

    Aquella tarde fue atendida por aquel doctor. Dándoles un diagnostico no muy agradable. Si su tío no hubiese llegado a tiempo, Keyra por su condición delicada, hubiese también muerto de hipotermia. La fiebre que ahora aparecía en ella, solo parecía ser emocional, por lo que lo más indicado era que ella se mantuviera abrigada y en reposo por varios días.


    

    —La noticia ha llegado a mis oídos… -dijo Jennifer al visitarlos, dejando aquella conversación con su primo para después. Su mejor amiga se encontraba mal de salud otra vez_. ¿Cómo se encuentra?


    —Mal… muy mal… Aún no ha despertado. Y últimamente se encuentra muy débil. -le expresó Sarah llena de angustia.


    —Mi primo Andrew es doctor, él puede ayudar también. Le diré que venga…


    —Señorita Jennifer, no queremos ser una molestia. Ya el doctor Rowlands la ha examinado. Solo esperamos que ella reaccione… -dijo la madre de Michelle.


    —Aún así, prométanme que si saben algo… Me lo harán saber. Aun a pesar de toda la desgracia que ha caído en nuestras vidas por culpa de mi madre. Yo aún estimo a Keyra como la cuñada que siempre desee tener… -una lágrima bañó su rostro_. Y al igual que ustedes, me duele el ver que ella se empeña en echarse la culpa. Siendo la inocente de todo… La única culpable es mi madre.


    —Le haremos llegar noticias sobre el estado de Keyra. Se lo prometemos… Ahora es mejor que regrese a casa de sus abuelos. No queremos que su madre se oponga en seguirnos visitando. Como se lo ha propuesto en tantas ocasiones…


    —No me importa lo que ella opine…Ustedes son mis amigos. Por lo que espero que a pesar de lo que ella diga, ustedes asistan el día de mi matrimonio con el duque Warden. Ustedes son parte de mi familia y me alegraría verlos allí.


    

    Jennifer se despidió, subiéndose de nuevo, junto a su doncella, a su coche.


    

    Mientras tanto, cuando ella llegó y buscó a Andrew en el estudio de su padre, encontrándolo con un libro en las manos, después de haber tomado el té con su madre. Se acercó de nuevo a él con intenciones de contarle aquella verdad que él se negaba a creer. Por cualquier punto de vista razonable. Sin embargo, su madre entró después de ella. Quitándole esa oportunidad.


    

    —¿Ya te vas? -le dijo con cierta prepotencia su madre, mientras ella se disponía a salir de allí.


    —Por supuesto madre… Iré a acomodar unas cosas para mañana. Iré a visitar de nuevo a Keyra y a su familia… Como siempre. -dijo en un tono firme y desafiante, mientras la miraba a los ojos. Sin decirle sobre como la había encontrado en su visita corta de aquella tarde. Miró después a los ojos de su primo_. Hablamos más tarde Andrew… En verdad me alegra verte…


    

  




  

    

    Capitulo 28


    

    La noche pronto no tardo en aparecer. Afuera de la habitación de Keyra se podía ver caer la nieve otra vez. Mientras su tía se encontraba cuidándola, por decisión propia. Todavía en su mente se hacía la pregunta de qué había sucedido. Hasta el instante en que Keyra empezó a recobrar el conocimiento. Sintiendo una especie de incomodidad al no recordar por qué estaba en su cama. Al mismo instante en que miraba a Theresa en la ventana.


    

    —¿Theresa? ¿Qué hago aquí?


    —Keyra… ¡Recobraste el conocimiento! -dijo sorprendida al acercarse de nuevo hacia la cama, después de dejar ver aquella noche.


    —¿El conocimiento? No entiendo… 


    —No te levantes… Tú tío te encontró muy mal. Sino hubiese sido por el joven Andrew… -dijo al colocar aquel candelabro en la mesita de noche.


    —¿El joven Andrew? -dijo, al mismo tiempo en que pensaba: “¿Entonces, no fue un sueño?”


    —La fiebre está bajando… -respiró con tranquilidad al colocar de nuevo su mano en su frente.


    —¿Fiebre? ¿He tenido fiebre?


    —Keyra, ¿no recuerdas nada?


    —No… absolutamente nada. O al menos, como es que me encuentro en mi cama y el por qué estás cuidándome. Sólo recuerdo el instante en que me encontraba en… -y hizo silencio, al sentirse avergonzada de lo que había intentado hacer. 


    —Nos preocupaste mucho… Tuve que decirle a Michelle y a Sarah que sería yo quien me encargaría de cuidarte. Hasta Jennifer vino a saber de ti… Su primo le contó que te había encontrado mal.


    

    Ante aquellas palabras, Keyra cerró un momento los ojos. Recordando aquel instante en que lo había confundido con Adam. Y el momento en que la llamó “Asesina”.


    

    —¿Ese caballero te hizo algo?


    —No… no… -mentía al sentir que solo le había llamado por lo que era ella.


    —¿No me mientes?


    —No… ¿Por qué tendría que mentirte?... Si quieres vete a descansar. Estaré bien… Ya me siento mejor.


    —No pienso dejarte sola durante la noche…Aún sigues quebrantada, por lo que llevare esta vasija a la cocina para cambiarle el agua. Te dejare solo un pequeño instante sola…Has llegado con hipotermia y luego has tenido fiebre. No quiero imaginarme que te pueda dar después si no estoy contigo.


    —Me siento mejor…No es necesario que se preocupen por mí. No pienso volver a salir.


    

    Theresa salió de aquella habitación y se dirigió hacia la cocina, mientras Keyra cerraba los ojos, se sentía débil, tan débil que ya no podía fingir que se sentía bien. Cuando Theresa subió de nuevo a su habitación, la encontró dormida, tocó de nuevo su frente. Y así estuvo toda la noche, hasta aquel instante en que volvió a salir de aquella habitación. Dándole el turno a Michelle de que cuidara a su prima, junto a Sarah.


    

    Sin embargo, Keyra se veía cada vez más débil y tan pálida. Se veía tan frágil como una rosa en plena tormenta. Durante cinco días en cama comía tan poco. Y aquello hizo que la fiebre volviera a subírsele.


    

    Aquella mujer, que había sido también una madre para ella, subió aquella noche con la medicina que le habían recetado a Keyra junto a una taza de té, a pesar de que su sobrina política había insistido en que no lo hiciera. Que ella se sentía mejor. Al no querer que se desvelaran por su culpa.


    

    La habitación estaba en silencio, iluminada por una sola vela. Keyra parecía estar durmiendo. Theresa se acercó a ella con sigilo para no despertarla, pero cuando vio el rostro de su sobrina política, dejó lo que tenía en sus manos en la mesita de noche. 


    

    —¡Oh, dios mío! La fiebre le ha vuelto a subir… -dijo a tocar su frente_. Keyra, ¿me escuchas?


    

    Al ver que no se movía, intentó sacudirla para ver si la hacía reaccionar. Pero nada. Por lo que salió corriendo de aquella habitación en busca de su marido. Necesitaba que el médico llegara lo más rápido posible.


    

    El tiempo desde entonces transcurrió, lento y perezoso. Mientras ellos esperaban en la habitación de Keyra a que llegara el doctor Rowlands. Si el sirviente lograba encontrarlo en su casa, sino quedaba solo otra alternativa en la que no habían querido pensar…En Andrew Carrington. Él se había convertido, sin esperarlo, en su segunda opción y lo que les importaba a ellos era la salud de Keyra.


    

    Sin Andrew saberlo, ni siquiera imaginárselo, su pequeña conversación con Keyra había hecho un efecto negativo, sin planeárselo, había logrado que la causa de que ella se encontrara en cama más días de lo que ella requería. La había hecho sentirse aún más culpable de lo que se había sentido desde que Adam había muerto.


    

    Y ahora tenía una nueva oportunidad de tenerla al frente de él. Cuando aquel sirviente no encontró en su casa al doctor Rowlands.


    

  




  

    

    Capitulo 29


    

    Los caminos hacia el hogar de la familia Austen estaban algo dificultosos por la nieve que empezaba a caer esa noche. Anunciando la tormenta que se avecinaba. Mientras tanto, en el hogar de Keyra, su tía política recogía la pequeña bandeja y el hondo plato en donde su sobrina política había tomado su consomé. 


    

    —Aún sigue quebrantada. -dijo para sí al poner su mano en la frente de Keyra, mientras ella dormía_. Llevare esto un momento a la cocina y luego subiré a llevarme esa vasija de agua para cambiarla.


    

    Bajó con intenciones de regresar lo más pronto posible, Keyra se veía cada día tan débil y tan pálida. Por lo que sentía la necesidad de cuidarla, como si ella fuese su hija también.


    

    Sin embargo, Andrew se encontraba más cerca de lo que la familia Austen se pudiese imaginar. A su vez que Keyra dormía profundamente. Tan profundamente que en su sueño veía aquellos lugares en donde siempre solía ir junto a Adam. Sin buscarlo, empezó a recordar también aquel día triste en que él murió. Aquel sueño se volvía lentamente una pesadilla, cuando empezó a escuchar los galopes del caballo de Andrew y el de aquel sirviente que había ido en su búsqueda. Haciéndole recordar a ella cuando Adam la buscó para hacerle entender que él no estaba dispuesto a romper con su compromiso, a pesar de las amenazas de su madre hacia ella. Los pasos de Adam y el relinche de su caballo se fueron confundiendo con los de su primo Andrew, cuando se acercaba, después de haber dejado atrás al sirviente de su tío. Ella despertó asustada, sintiendo una profunda ansiedad en su alma, mientras su recuerdo de la muerte de Adam se convertía en su presente.


    

    Ella se levantó como pudo y caminó hacia su puerta, mientras susurraba débilmente: “¡Detente Adam! ¡Detente Adam!... Detente, amor mío.” Abrió la puerta de su habitación y salió guiándose y sosteniéndose por las paredes, hasta bajar los escalones de la escalera principal, sujetándose de la barandilla derecha. Al mismo tiempo, que las lágrimas bañaban su rostro, mientras susurraba el nombre de Adam.


    

    No fue fácil realizar aquella travesía que su delirio le hacía realizar. Ella se sentía asfixiada, débil, pero a pesar de todo eso, ella deseaba llegar al final y correr, para detener a su amor. Sintiendo el peligro que se avecinaba. Aquel peligro que los había separado para siempre.


    

    Abrió la puerta principal y la brisa fría de esa noche entró fugazmente. Envolviéndola en su manto invernal. Keyra se detuvo un momento y miró llegar a Andrew a aquel lugar cabalgando. Aún cuando su delirio le confundiera con su primo. Los recuerdos de ese pasado borraron ese presente. Para ella él era Adam. Lo veía cabalgar a él con toda su fuerza como aquel día fatal. Su corazón le hacia sentir que debía evitar que se repitiera aquella tragedia. Tenía que detenerlo.


    

    —¡Adam, detente!... No tomes ese camino…Adam… ¡Adam, detente! -dijo al correr hacia donde Andrew se detenía, viéndola después caer en aquel suelo cubierto con la nieve que caía.


    

    Él bajó de su caballo y corrió hacia donde se encontraba ella. Keyra se encontraba tan débil. Había perdido sus fuerzas. Algo en él le impulsó a ayudarla, al ver aquella actitud extraña de ella, sin aún entender por qué había salido corriendo hacia él. No la había escuchado gritar.


    

    —¿Adam?… ¿Eres tú? -dijo cuando él se acercó a ella, mientras él observaba su rostro afligido y las lágrimas bañar su rostro. ¿Le había confundido con Adam?, pensó con cierta extrañeza. Mientras ella miraba sus ojos azules. -¿Eres tú?... Adam… Mi amado Adam…Has venido por mí. Llévame contigo… -rozó su mejilla derecha con dulzura, hasta perder el conocimiento producto de aquella fuerte impresión, al mismo tiempo, en que él la tomaba en sus brazos.


    

    Ella lo había confundido con su primo, definitivamente. Comprendiendo, desde ese momento, aquello. La fiebre le había causado delirio, por eso no lo había visto a él, sino a Adam. 


    

    El asombro se apoderó de Andrew cuando la tomó en sus brazos, contemplando su rostro y recordando la manera en que le había mirado cuando pensó que él era Adam. Al mismo tiempo, que una pregunta recorría su mente: ¿Por qué había salido de su habitación y había salido corriendo cuando lo vio llegar cabalgando, a pesar de su estado de salud? ¿Por qué le había dicho, en su delirio, a Adam que la llevara con él?


    

    El sirviente le guió hacia la entrada, mientras la tía de Keyra salía corriendo de la cocina al escucharlos llegar.


    

    —¿Qué ha sucedido? -dijo aquella mujer al ver a Keyra en sus brazos_. ¿Cómo salió de su habitación sin que escuchase sus pasos?... ¡Solo la deje un momento a solas! -expresó nerviosa. -¡Pensé que dormía!


    —Diríjame a donde tengo que llevarla… No ha sido su culpa, señora. 


    

    El tío de Keyra apareció justamente en aquel momento, calmando a su esposa, al mismo tiempo en que guiaba a Andrew hasta la habitación de su sobrina.


    

    —Ella estará bien. Necesito su ayuda para que así sea, señora Austen. Déjeme a sola con su sobrina política… Pronto saldré y les daré mi diagnóstico.


    

    Aquella señora decidió hacerle caso, mientras salía junto a su esposo al pasillo. Allí le esperarían. Al no quererse alejar tanto de aquel lugar.


    

    El rostro de Keyra era delicado y hermoso a pesar de la palidez que predominaba en él. Andrew no podía evitar notarlo, a pesar de su negativa. Sólo podía imaginar a Adam enamorado de esa joven y cómo ella había roto su corazón. Su mirada sólo podía estar llena de rencor y de odio hacia aquella mujer, aun cuando la examinaba y la atendía lo mejor que podía hacerlo, por la ética que había aprendido en la universidad. Aun cuando muy pocas veces había ejercido su profesión.


    

  




  

    

    Capitulo 30


    

    La noche siguió avanzando, mientras afuera caía aquella tormenta de nieve. Keyra seguía inconsciente. El haber salido bajo esa noche fría había empeorado su salud.


    

    La fiebre volvió a subírsele al mismo tiempo en que Andrew sabía lo imposible que sería para él marcharse de allí, por lo que no tuvo otra opción que quedarse el resto de la noche en aquel lugar, con la excusa de ver como ella evolucionaba. 


    

    —Creo que está haciendo mucho por nosotros. Y se lo agradezco joven Carrington… -le expresaba con cierta reserva la señora Austen al entrar con una vasija de agua que él había pedido que subieran a esa habitación. Rompiendo el protocolo que se debían llevar. Lo correcto habría sido que una de las sirvientas entrara_. Pero… tal vez a mi sobrina política no le agrade mucho saber que sea usted quien la ha cuidado…


    

    Aquella afirmación le llenó de cierta curiosidad.


    

    —¿Podría saber el motivo? ¿Acaso mi presencia no le agradaría a la señorita Butler?


    —No es usted… Es lo que significaría su presencia… -se sentía incomoda al decirlo_. Mi sobrina se culpa por la muerte de su primo… Usted es parte de esa familia. Por lo que su presencia tal vez la perturbe y la haya sentirse más culpable. -su rostro expresó un gesto de compasión_. Ella se culpa de algo que no es su culpa. Ella es inocente. Además, usted se parece mucho a él físicamente. Podría temer que hasta le haya confundido con él…


    —No le entiendo… -fingió interés de saber por qué lo decía. Aun cuando él tenía su propia opinión a pesar de lo poco que le había permitido a Jennifer decirle, cuando le cambiaba el tema. Él solo podía creerle a la madre de Adam.


    —Mi querida sobrina necesita la libertad que le robaron, junto a esa felicidad que le quitaron de sus manos… Por favor joven, no me mal interprete. Pero no deseo que la sigan lastimando más de lo que lo han hecho…


    

    Andrew supo a quien se refería, a pesar de que aquella dama no dijera el nombre de quien hablaba. Se refería a la madre de Adam. Hablaba sobre todos aquellos que también la juzgaban culpable, después del veredicto de lady Charlotte Carrington.


    

    —No pretendo lastimarla… No soy quien para juzgar. Sólo estoy aquí para cumplir con mi trabajo de médico. -mentía con naturalidad. No estaba dispuesto a perder aquella oportunidad.


    —No estoy diciendo que usted quiera lastimarla…


    —Le comprendo… Aún, le ruego que confíe en mí. Y que me permita estar en este lugar, hasta que pase la tormenta… Cuidare a su sobrina política lo mejor posible.


    

    Ella lo miró aún incrédula. Pero no podía negarse. El tío de Keyra no desconfiaba de su persona, como lo estaba haciendo aquella dama. Un sexto sentido la hacía dudar de sus buenas intenciones. Aún así, después de pensarlo, le dejó a sola con Keyra.


    

    Frente a él se encontraba su enemiga. Estaba en sus manos, pero no era momento de cumplir por completo su venganza. Tiempo le faltaba de sobra y la venganza era mejor cuando se disfrutaba lentamente, sin dejar huella alguna, por lo que la cuidaba lo más que su ética le permitía.


    

    Sin embargo, aquella noche la actitud y las palabras de la señora Austen habían llegado a lo más hondo de su ser y inquietaba sus pensamientos. ¿Qué había querido decir ella cuando se refirió a la libertad que le habían robado a Keyra? ¿Cuál libertad, si ella no era prisionera en ninguna cárcel? ¿Qué felicidad habrían quitado de sus manos, si ella había decidido vivir la vida como la vivía? ¿Por qué los abuelos maternos de Adam y Jennifer, la defendían tanto y decían que ella era inocente? ¿Inocente de qué? ¿De haber permitido que Adam se enamorara de ella y ella después rompiera su corazón sin compasión alguna?


    

    Un silencio replicó en sus pensamientos, mientras esas preguntas resonaban en su cabeza. Sabía claramente que se había negado a escuchar a Jennifer. Ella cada vez que intentaba contarle algo sobre Keyra, él le cambiaba el tema. O sino, justamente en ese instante entraba lady Carrington y impedía que ella dijera algo.


    

    Por un instante llegó a dudar en las palabras de lady Carrington. Podía llegar a jurarlo, pero otra pregunta llegó a su mente, haciéndole reflexionar aún más sobre que ella debía ser culpable. ¿Por qué otro motivo mentiría lady Carrington? ¿Podría una madre tener el corazón tan frío para haber arruinado no tan solo la vida de su nuera, sino también la su propio hijo?


    No creía capaz a aquella mujer para tanto. Por lo que siguió con su opinión.


    

    De pronto se sentó en una silla cercana a la ventana de esa habitación, mientras miraba desde lejos a Keyra. ¿Qué había en ella para que la defendieran tan fervientemente?


    

    Pero por más preguntas que se hiciera, sólo en su mente llegaba la palabra: “Culpable”


    

    Mientras pensaba al mirarla desde lejos, poco a poco, el cansancio se fue apoderando de Andrew, haciendo que sus ojos se fueran cerrando poco a poco, hasta quedarme dormido por completo.


    

    Keyra justamente en ese instante, sin él saberlo, soñaba nuevamente con todo aquello que la había inquietado cuando él se disponía a llegar a la propiedad de los Austen. Ella volvía a escuchar la voz de Adam y los relinches de su caballo cuando fue a hablar con ella. Él iba demasiado deprisa. Algo que le hizo sentir a Keyra que revivía una vez más aquel triste día.


    

    La fiebre aumentaba. Era como sino se quisiese apartar de ella, de igual manera como ese sueño.


    

    Ella empezó a moverse de manera inquieta, como si quisiese despertar, sin poder conseguirlo. Empezaba a temblar y a delirar. Su tono de voz parecía que susurraba con el silencio. Justamente en el instante en que aquel sonido estruendoso la hizo girar y ver caer a Adam de su caballo. Adam había muerto. Su imagen de verlo sin vida la hizo que se agitara y gritara al despertar, al mismo tiempo, que se culpaba de ello, siendo inocente.


    

  




  

    

    Capitulo 31


    

    —¡ADAM!... ¡ADAM!... ¡ADAM!... ¡ADAM! -gritaba, mientras respiraba agitadamente como si el aire quisiera escapar de sus pulmones. Como si ese pasado le reclamara el que ella estuviese viva. Temblaba y lloraba, sintiéndose alterada, lejos de la realidad que la envolvía.


    

    Andrew despertó al escucharla. Ella deliraba, ni siquiera le escuchó cuando él colocó sus manos en sus hombros.


    

    —Señorita Butler, cálmese… -dijo preocupado al verla casi asfixiada. 


    

    Sus ojos la miraron fijamente, buscando una respuesta del por qué ella estaba tan alterada. Sin embargo, Keyra no le respondió, ni siquiera lo reconoció. Era como si ella estuviese en ese pasado que la había marcado y no en ese presente que ella vivía.


    

    —Escúcheme… Se va a ahogar… Cálmese. -dijo buscando una manera para tranquilizarla, pero ella seguía temblando y respirando agitadamente, mientras su mirada se encontraba algo perdida. Ella seguía llamando a Adam con desesperación, como si con ello quisiese salvarlo de alguna desgracia.


    

    No obstante, ella no le escuchaba. Era como si sus palabras se desvanecieran antes de llegar a sus oídos. Por primera vez en su vida no sabía que hacer. Se sentía confundido, por lo que la abrazó.


    

    El calor de ese abrazo fue tranquilizándola hasta calmarla casi de inmediato. No obstante, para ella aún era un secreto que aquel que la abrazaba era ese hombre que había sido desde un principio distante y frío con ella. Poco a poco dejó de temblar y su respiración recobró su normalidad.


    

    Sin saber por qué motivo o por qué razón, le empezó a hablar al oído con dulzura, para que ella se calmara. Le empezó a susurrar palabras que a diferencias de las muchas otras eran palabras que antes le había dicho despectivamente. 


    

    Ella le escuchó y se durmió en sus brazos. Andrew intentó no hacer un movimiento brusco por temor a despertarla, al mismo tiempo, en que la acostaba de nuevo sobre aquella cama.


    

    Su afligido rostro reflejaba en Keyra a alguien tan triste que sufría, junto a ese silencio con el que ella se aislaba. 


    

    La miró por unos segundos antes de sentarse en la silla en dónde se había recostado anteriormente. Se quedó mirándola, pasmado a lo que había visto. Ella lloraba a su primo. Sufría a causa de su primo. Algo que realmente le había confundido aún más. Procuró cuidarla desde ese momento, hasta que la fiebre bajó por completo. 


    

    A la mañana siguiente apareció un sol que brillaba como si nunca hubiese habido mal tiempo. Mientras tanto Andrew descansaba en aquella silla que había movido más cerca de la cama de Keyra, ignorando los rayitos de sol que se ingeniaba entrar por las cortinas de la ventana. 


    

    Keyra iba recobrando el conocimiento, poco a poco, mientras abría los ojos sin recordar nada de lo ocurrido de la noche anterior. Largo minutos demoró en recuperar la conciencia, hasta recordar la última vez que había hablado con su tía política. Al mismo instante, en que sentía el cuerpo adolorido y experimentaba la sensación de haber corrido todo un día por el jardín, como solía hacerlo cuando era una niña. Paseó la vista por toda su habitación hasta detenerse en un rincón de ella. En donde se encontraba Andrew, durmiendo en esa silla cercana a la ventana. Keyra cerró los ojos y volvió a abrirlos creyendo que había sido una simple visión, pero no, no era una visión, todo lo que veía era real.


    

    Se recostó en su cama, a pesar de lo débil que se sentía, mientras se sentía también aterrorizada al verlo allí. ¿Qué hacía él allí? ¿Dónde estaba su tío o su tía? Se preguntaba algo inquieta, sabiendo que Andrew la odiaba. 


    

    En ese instante él abrió los ojos, mirando como ella lo miraba, al mismo tiempo que una sonrisa inesperada apareció en su rostro. 


    

    —¡Despertó al fin, señorita Butler! -dijo con un tono de voz que expresaba un cierto alivio. Algo que dejó perpleja a Keyra y él se acercaba a ella.


    —Perdóneme, ¿Qué hace usted aquí? -su tono de voz sonó como un áspero susurro_. ¿Dónde está mi tía?


    —Anoche la fiebre volvió a subírsele señorita Butler, por lo que no encontraron al doctor Rowlands… Y me llamaron a mí. He sido el que he estado viendo como evolucionaba…


    —Me siento bien, gracias… -dijo a interrumpirle. Mirándolo a los ojos fijamente_. Existen cosas que la medicina no puede curar, por lo que no se preocupe, joven Carrington. En este momento debe haber otras personas que necesiten su servicio… Y usted no debería estar aquí sino mi tía… Sé lo que usted piensa de mí. Aún no he olvidado sus palabras. Por lo que le suplico que busque a mi tía política…


    —¿No cree que es lo justo que debería de pensar sobre usted? -le preguntó con cierta ironía. -¿Sobre que soy la asesina de Adam y que en vez de estar él muerto, debería estarlo yo? -sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas_. Dios, no sabe cuanto quisiese cambiar todo aquello. Que él estuviese vivo en vez de ser yo. O el también haber muerto junto a él ese día. No necesito que usted o lo demás que me odian, al igual que su persona, me lo digan… Solo que la vida no me lo permite. No ha querido ser justa conmigo… ¿Acaso no lo ve? -algo en el interior de Andrew le hizo sentir algo que no esperaba. Sería la voz de su conciencia_. Le suplico que mande a buscar a mi tía. Y nunca más vuelva a este lugar… 


    

    No dijo nada. Sus labios se habían sellado de una extraña razón. Un arrepentimiento llegaba al fondo de su ser, carcomiéndolo lentamente por dentro. La miró fijamente comprendiendo el error en que había caído a causa de su rabia y su dolor. Miró su rostro completamente arrepentido, pero ya era tarde para arrepentimientos, al fin y al cabo, ya había sido injusto con ella.


    

    Y realmente sí que había sido tarde para remediar todo. Se acercó a ella y en ese momento descubrió una erupción cutánea sobre mi mejilla derecha que no había visto antes. ¿Podría ser acaso escarlatina? Se había percatado que tenía aspecto de una quemadura solar con pequeños puntos sobreelevados que le empezaban a producir picazón a Keyra. La erupción había comenzado primero en el cuello y la cara, observó cuando ella le había suplicado una vez más que se marchara. 


    

    Andrew tomó su maletín y se alejó de allí, despidiéndose cortésmente de ella. Aquella noche había perdido la impresión de que ella era culpable, ahora empezaba a sentir una extraña sensación que le hacía experimental algo más de lo que pensaba llegar a sentir por ella. Incluso empezaba a sentirse preocupado al ver aquella erupción cutánea en su mejilla derecha que bajaba hacia su cuello.


    

  




  

    

    Capitulo 32


    

    Aquella mañana, al regresar a la casa de los abuelos de su prima Jennifer, se encontró que ella le esperaba y deseaba saber cómo se encontraba Keyra. Se encontraba preocupada al saber que el motivo de su ausencia en el desayuno, era porque la familia de Keyra habían necesitado sus servicios como médico.


    

    —Al fin regresaste… ¿Cómo está Keyra? -dijo al detenerlo, antes de que él subiera a su habitación.


    —Buenos días, Jennifer… ¿de esa manera me recibes? -dije algo chocante. Mientras sus pensamientos se confabulaban con él mismo.


    —Discúlpame…Solo que…


    —Olvídalo… Sé cuanto aprecias a la señorita Butler. -la miró a los ojos_. Quisiera decirte que se encuentra fuera de peligro… Si es lo que deseas saber. Pero he visto una erupción cutánea en su mejilla derecha que bajaba hacia su cuello. -expresó con una sincera preocupación.


    —¿De qué hablas? ¿Crees que pueda llegar a ser escarlatina?


    —Me temo que sí… He puesto en advertencia a sus tíos y le he sugerido que es mejor que las señoritas Sarah y Michelle se alojen en casa de algún familiar, si es posible.


    —Es mejor que se alojen en casa de mis abuelos. Sé que ellos no pondrán ninguna negativa. Me siento orgullosa de ti porque has dejado a un lado tu tonto orgullo.


    —Era mi deber… -dijo con cierta frialdad_. Por lo que después de cumplir mi deber y de informarle a su familia como ella había evolucionado y la actualidad de su estado, me retire… La señorita Butler se negó a seguir viendo mi presencia allí. Les pedí a sus tíos que llamaran al doctor Rowlands. 


    —Hablas como si hubiese sido una obligación haber asistido allí en vez de ser el propósito de tu deber.


    —¿Qué quieres que diga? -hizo un gesto de prepotencia con la cara.


    —Keyra tiene razón en no creer en esta familia… -dijo al enojarse un poco a causa de mi actitud.


    

    Un silencio lo rodeó en ese instante. No pudo refutar aquel comentario con alguna ironía de mi parte. Intentó alejarse para no ser imprudente, sabiendo que sus principales motivos habían cambiado la noche anterior. Había doblegado sus sentimientos e interpuesto todo mi odio e ira, ante aquella mujer, cuando la vio tan mal.


    

    —¿Huyes, verdad? -dijo ella con cierta ironía al ver algo en su mirada_. Por tu actitud he de suponer que es lo que haces al no poder negarte que yo tenía razón… Ella es inocente a pesar de todo lo que dicen sobre ella… Perdóname si me niego a ver que estás cansado. ¿Acaso Keyra tiene que ver con esa actitud de tu parte? ¿Acaso los pensamientos que mi madre utilizó para manipularte o ponerte de su parte se están poniendo en contra de ti?


    —¡Basta Jennifer!… -dijo firmemente. Pero ella se rehusaba a guardar silencio.


    —No, Andrew… No basta… Pues nadie que no haya conocido a Adrianne realmente, conoce todo lo que ella ha sufrido después de la muerte de Adam. Ella lo amaba más que su propia vida… Y es la más inocente de todos. Adam era mi hermano… ¡Mi hermano! Y yo fui testigo de cuanto ella lo amaba y cuanto mi madre se opuso a esa relación. Además de la manera que lo logró, hasta destruir no tan solo la vida de Adam, sino la de ella misma.


    —Jennifer…


    

    Las lágrimas empezaban a aparecer en sus ojos.


    

    —Presencie todos los momentos que Adam estuvo con Keyra. Por lo que conozco mucho mejor la verdad que muchos ignoran al juzgarla… Cómo lo has hecho tú. Sé la manera cómo mi madre le hizo la vida de cuadrito a ella y la amenaza que le hizo cuando Adam se fue con mi padre unos días, ausentandose de aquí. Sólo por qué no la consideraba a la altura de Adam.


    —Jennifer… Estoy cansado. Quiero irme a descansar… -dijo al instante en que se sentía más confundido.


    —¿En dónde dejaste al observador que eras antes de irte a Francia? -le reclamó al interrumpirle, al verlo subir los primeros escalones_. ¿Por qué no puedes ver la verdad? ¿Acaso no ves cuanto amó ella a mi hermano? Sólo mírala, ¿crees que alguien tan cruel y tan malo es capaz de aislarse y juzgarse a si mismo tan duramente? Desde que Adam falleció, ella se encerró al culparse de lo sucedido. Y sigue haciéndolo cada día.


    

    Andrew no encontró que decirle ante aquellas palabras.


    

    —¿Viste su rostro?... -subió hasta donde él se encontraba. Sin importarle si su madre aparecía en cualquier instante y le reprochara como siempre él que ella defendiera a la “asesina de su hermano”_. Desde que él murió ella se castigó a si misma impidiéndose salir de nuevo de su hogar. Y hay días en que ni siquiera quiere salir de su habitación…Ni casi comer. ¿Puedes explicarme, tu como médico, cómo es posible que alguien se torture de tal manera si es tan malo?


    —No lo sé… -respondió y recordó la manera en que la había visto salir de aquella casa y correr hacía donde él se encontraba. Antes de caerse en el suelo. Al confundirlo con Adam_. No lo sé…


    —Si lo sabes, solo que no quieres verlo con tus propios ojos… -dijo y lo dejó marcharse a su habitación.


    

    Mientras aquella verdad se llevaba en casa de su familia, en la casa de la familia Austen, Keyra volvía a sentirse tan débil. El resto de la familia había descubierto que ella había salido de su habitación, delirando, y había salido a pesar de que nevaba. Además de que había sido Adan quien la había encontrado y la había subido hasta su habitación en sus brazos. Keyra no había recordado nada de eso. Solo el haber despertado y él haberlo visto en su habitación.


    

    Adam se encerró en su habitación y se acostó en su cama, sin cambiarse la ropa. Pensaba en ella. Pensaba en Keyra Butler. Y en las palabras de su prima, comprendiendo al fin la verdad, comprendiendo el por qué ella y sus abuelos la defendían tanto. 


    

    No había más verdad tan clara que lo que había ocurrido la noche anterior, mientras Keyra deliraba y lo había confundido con su primo, y la manera en que sus ojos se habían mirado. Incluso la forma en que ella había despertado tan alterada y casi asfixiada, de aquella pesadilla le había abierto los ojos. Su mirada aislada, mientras llamaba a Adam lo había herido en el alma y le había hecho sentir compasión por ella. Ahora, sin esperarlo de si mismo, algo más fuerte que él le pedía cambiar la historia de Keyra a una distinta de la que ella poseía. Sin saber como. Era evidente lo imposible que sería hacerlo, al ella quererlo lejos de su vida.


    

    Todo aquello lo había marcado. Había sido todo ese tiempo injusto con alguien por culpa de los prejuicios y las mentiras de otros. Ahora él era más culpable que todos aquellos que la habían juzgado tan mal.


    

    Y aquellos pensamientos, no lo dejaron en paz. Le siguieron mientras la incertidumbre se convertía en su mejor amiga. No podía soportar no saber de ella y de aquella erupción cutánea en su mejilla derecha que bajaba hacia su cuello. Ahora podía entender con más claridad sus últimas palabras y el motivo que la había hecho decidir el vivir aislada, sin deseos de que alguien la ayudara a salir de esa fría prisión que ella misma se había impuesto. Entendía el por qué ella había despertado agitada y asfixiada, gritando el nombre de Adam. Entendía el por qué ella había intentado correr y detenerse, para ella, él era Adam y lo que buscaba era salvarle la vida… No matarle.


    

    En la noche fue aún peor. El sueño se negaba a aparecer y aislar esos pensamientos. Lo inquietaban, mientras el rostro pálido de Keyra aparecía en su mente. Ella estaba sufriendo inocentemente. Mientras su odio y la ira que había sentido al llegar de Francia ahora se volvían en su propia enemiga y él se arrepentía.


    

  




  

    

    Capitulo 33


    

    No lo podía soportar. La incertidumbre se había convertido en su peor enemiga, al no darle respuesta, sólo silencio referente al estado de Keyra. 


    

    —¿A dónde me llevas? -le preguntó Jennifer anonadada al ver su actitud.


    —Necesito que recurras a la amistad que tienes con la familia de Keyra para así poder verla.


    —¿A qué se debe tu repentino interés?


    —A que… No he encontrado más que un silencio de parte del doctor Rowlands. Eso me ha indicado que ella no está bien.


    —Y si fuese cierto, ¿crees que tú podrías ayudarla? -su mirada le dio toda aquella respuesta que él necesitaba conocer.


    —¿Sigue mal?


    —Sus tíos sólo han podido decirme que sigue delirando. Sarah estuvo llorando toda la mañana… Creen que no pueda soportar más y se una con Adam en la muerte.


    

    Aquello fue un golpe para su corazón. No era lo que realmente había esperado para ella. Quizás antes sí, no obstante, ahora se debatía en ese sentimiento que le hacía sentir que él era el único que podría evitar aquello.


    

    Sólo él podría salvarla.


    

    Y así lo consiguió con ayuda de su prima y Sarah, aunque esta última no estaba en sus planes. Más no podía negarse a su suplicas, ya que su colega no les daba ninguna esperanza y ella no quería perder a su hermana.


    

    Entró de nuevo en aquella habitación, encontrándose una imagen más conmovedora de aquel que había odiado sin sentido, por lo que si le debía algo a su primo Adam, era salvar la vida de la mujer que él había amado en vida. Día y noche se quedo allí, procurando que sus conocimientos adquiridos le ayudara en aquella lucha que muchos creían perdida. Él no se negaba a creer en un milagro, y si estaba en su poder, con la ayuda de Dios lo conseguiría.


    

    —Estoy aquí por Adam… -le susurró cuando creyó que ella le miraba, perdiéndose de nuevo en aquel profundo sueño producto de la fiebre. 


    

    Y una mañana…


    

    —Tía… Tía Theresa… -susurró al fin, sin embargo, a quien vio de nuevo fue a él allí, cuidando de ella.


    —¿Ust…Usted? -dijo débilmente.


    

    Una sonrisa que emanaba al fin tranquila y alegría se dibujo en su rostro.


    

    —Has estado cuatro días inconsciente por la fiebre…_tocó su frente -Y al fin le has vencido a la muerte. Bienvenida de nuevo a la vida…


    —¿Ha estado… cuidando… usted de nuevo de mí? -su tono débil reflejaba asombro.


    —Sí… Se lo debía a usted. Y a Adam… No iba a permitir que la escarlatina le arrebatara la vida.


    —¿Y… mi familia?


    —La haré llamar… 


    —Gracias…_dijo Keyra sin saber que más decir.


    

    Sabía que podría haber muerto sin los cuidados que él le había dado. Cualquier otro médico se hubiese rendido cuando ella empezó a perderse entre la realidad y los sueños a causa de su debilidad y la fiebre.


    

    —No me las debe… -hizo una especie de reverencia_. Soy yo quien se las debe.


    —¿Por… qué?


    —Por mostrarme cuanto estaba equivocado…


    

    En ese instante, entró su tía Theresa, junto a una sirvienta, para cambiar el turno con Andrew, algo que a dura pena había tenido que pelear, cuando su obstinado temperamento le impidió a esa familia salirse con la suyas de que él se mantuviese lejos de aquella habitación.


    

  




  

    

    Capitulo 34


    

    La boda de Jennifer llego justamente como se había planificado en la primavera. Lucía realmente hermosa, por lo que una parte de Andrew deseaba de corazón que Adam pudiese estar vivo, para que la viera. El duque Derek Warden había llegado con una sorpresa para Jennifer, y la cual únicamente compartiría con ella, y con los abuelos de ella. Había escuchado algo que beneficiaria tanto a Keyra como a Sarah. Aunque ellas no estuviesen presente en aquella celebración, por motivos obvios. 


    

    —¿Estás seguro de lo que me dices? -le había preguntado Jennifer al duque.


    —Sí… Cuando estuve en Londres hablando con mi abogado y mi muy buen amigo Kevin. Me entere de algo que sé que ayudara a las señoritas Butler a recuperar su herencia.


    —¿De qué hablas? -inquirió con curiosidad.


    —Mi abogado escuchó una conversación de quien ha sido el abogado de la tía de las señoritas Butler. Dicho hombre se ofreció para embaucar a las señoritas Butler al ver que su cliente deseaba todo para ella. Y esta le dio una buena paga…


    —¿Quieres decir que ellas son las verdaderas herederas de las propiedades Butler?... ¿Y que por eso su tía las alejo de la verdad?


    —Por eso las internó. Y luego permitió que los Austen las criaran lejos de Londres.


    —Que mujer tan malvada… Debemos decírselo a Keyra y a Sarah.


    —Todavía no. Le he pedido a mi abogado que intente investigar más y lograr encontrar pruebas… Cuando tengamos a ese hombre en nuestras manos, le quitaremos la máscara y lo pondremos en ridículo ante la sociedad. Y haremos que brille la justicia.


    —Ha sido el mejor regalo de bodas que me has podido dar, mi amado Derek.


    —Te prometí que te ayudaría a que la justicia brillase en tu amiga. Y no me cansare. Aunque tu madre después no me vea con buenos ojos…


    —La realidad no me importa lo que piense ella…Jure en la tumba de Adam que no desampararía al gran amor de mi hermano. Y es lo que haré.


    

    Andrew se encontraba algo retirado. Durante varios días aún se seguía torturando, sin poder evitarlo. Algo en su interior le hacía sentirse traicionado consigo mismo y con sus propios ideales. Y era el haber visto la verdad lo que le había cambiado. Ahora, cada vez que la noche aparecía, intentaba ocultar aquel dolor, sin embargo era consciente que estaba yendo al lugar donde el amor y el sentirse bien no costaba nada. Comprendiendo que esa clase de dolor que sentía ahora era un tipo de dolor diferente. ?Ahora sentía que no había ningún lugar a donde pudiera llegar a pertenecer si se marchaba de Kempston. Arrepintiendose por haber vivido una vida equivocada, antes, al odiar a Keyra. Su propia venganza se había confabulado en su contra. Desde que la verdad le había hecho abrir los ojos, los kilómetros se habían alargado, aun cuando se encontraba tan cerca de ella, pero sabía con exactitud que ni siquiera haberla salvado de morir le eximía de sus errores pasados. 


    

    Y así lo Veía él al torturarse cuando Keyra llegaba una vez más a sus pensamientos. 


    

    No obstante, en su interior se había despertado aquel deseo de verla una vez más, aunque era consciente de la debilidad que ella padecía después de haber tenido escarlatina. 


    

    —¿Qué estás pensando? -le preguntó Sarah a Keyra al verla pensativa, mirando hacia su ventana.


    —Pensando… -dijo como si lo susurraba junto al viento_. Pensando en lo que quiero hacer en mi vida, después de escuchar a mi tío. Pensando que es lo que debo hacer…


    —¿Y en qué pensabas?


    —En la posibilidad de aceptar la propuesta que le ha dado el primo de Jennifer a mi tío. De irme a Francia para que me vean unos médicos que puedan ayudarme a mejorar mi salud... Los abuelos de Jennifer quieren que viaje con ellos el mes que viene.


    —¿Y piensas dejarme, Keyra?? le miró con tristeza al no querer separarse de ella.


    —Sarah, sólo será por poco tiempo... Tampoco quiero abusar. Y me duele el separarme de ti, pero sabes que no podemos costear ambos boletos para que me acompañes. No sería justo acarrearles más gastos a mi tío de lo que le hemos ocasionado desde que nos salvó de la vida que nuestra tía deseaba para nosotras.


    —Me harás falta... 


    —Tú a mí aún más, Sarah… 


    

    Y ambas hermanas llorando mientras se abrazaban al hacerse promesas de que siempre se escribirían, a pesar de la distancia.


    

    Sarah se sentía triste al saber que su hermana debía romper en aquel instante su promesa de jamás dejarla sola. Estaba molesta por la enfermedad que su hermana había tenido que padecer, sin embargo deseaba su mejoría. Vivir para Keyra era algo tan diferente a como lo hacía antes. Si respiraba era por que Dios había tenido un poco de compasión con ella, al no querer dejarla morir. ¿Morir? ¿Qué difícil se había hecho el recordar que Dios había sido benevolo con ella al no dejarla morir y unirse al fin con Adam?


    

    Andrew la había salvado.


    

    El primo de su gran amor había evitado que ella se desvaneciera en aquella enfermedad que había estado a punto de quitarle la vida. ¿Se lo agradecía? Después de despertar y verlo allí, mirandola agradeciendo aquello, comprendía que sí. Aunque aún no entendía todo aquello que había encontrado en esos ojos que la habían mirado diferente. Ni entendía por qué ella aún no había podido olvidar lo que había visto.


    

    No obstante, eso pertenecía a su silencio. A sus secretos.


    

  




  

    

    Capitulo 35


    

    Andrew había tenido que hacer de tripa a su corazón, cuando llego aquel día que había esperado y él mismo había aconsejado, sin esperar aquello que empezaba a formarse dentro de él. Pero era lo correcto. Ella tenía que subirse a aquel barco y partir al sur de Francia, por su propio bien. Allí se encontraban experto que podían ayudarla a mejorar aquellas fuerzas que había perdido a causa de su enfermedad. Además, la distancia quizás le hiciera tener ganas de seguir viviendo. Adam y su recuerdo se lo pedían en su silencio.


    

    Y en algo su primo había tenido razón. Ella, inigualablemente ella, merecía ser amada y encontrar el amor de nuevo.


    

    Aunque él estuviese fuera de su alcance. Sabía que después de todo lo que había hecho, simplemente se podía conformar con su perdón.


    

    Aquella primavera Keyra subió a aquel barco que la alejaría de su presencia por dos años, sabiendo lo que podía implicar también la distancia. Cartas sobre su estado era lo que conseguiría de parte de ella, había sido una simple promesa que había logrado a dura penas.


    

    Esa mañana, Sarah se acercó a ella y la abrazó con aún más fuerza, mientras ambas lloraban por aquella despedida. No era un adiós. Solo un hasta luego…


    

    —Cuídate… Prométemelo…


    —Lo haré, Sarah… Prométeme que harás lo mismo.


    —Sabes que lo haré…


    

    La familia Austen también se despidió de ella. Haciéndole saber que deseaban su pronta mejoría. Mientras las lágrimas aún bañaban su rostro.


    

    Ella se alejaba de allí, dejando a un corazón que no entendía que le pasaba al verla partir. Un adiós como si ella se marchara sin decir adiós.


    

    Día a día el panorama en la vida de Andrew se convirtió en una misma rutina que a veces perdía el sentido, mientras esperaba alguna carta de ella, al mismo tiempo en que Keyra empezaba con aquel tratamiento que le habían indicado en aquella clínica privada, la cual él le había recomendado. Y había ayudado a pagar, en secreto, con la ayuda de los abuelos de Adam y Jennifer.


    

    El no saber sobre Keyra a su regreso en Londres, aunque nunca pensó en que algún día querría escuchar o saber sobre ella, lo estaba volviendo loco. Cada una de esas palabras que se recordaba a mi mismo todo lo equivocado que estaba, se fueron enterrando en su ser como si fuese una espada larga, recta, aguda y cortante, con guarnición y empuñadura. 


    

    —¿Podemos hablar? -dijo su madre al acercarse a él y al verlo en la biblioteca con un libro en las manos, que aún me negaba a leer. Mientras llevaba ocultó aquella carta que había llegado para su hijo desde el sur de Francia.


    —Madre… No la escuche entrar…


    —Has estado algo ausente de ti desde tu regreso… No eres ni la mitad del hombre que se fue a Kempston.


    —Tenías razón… Me marche con la actitud más errónea. Y ahora soy culpable… Y merezco el vacío que siento tan dentro de mí.


    —¿Pudiste ver la verdad con tus propios ojos?


    —Más que eso… He sido injusto con alguien por culpa de mi propia ceguera. Ahora lo que he hecho me perturbar…


    —¿Qué hiciste? -le preguntó su madre al verlo a la cara, con cierta preocupación.


    —Al principio fui cruel con ella… Dije palabras que no debí decirle tan cruelmente. Me porte como un ciego… Tenías razón madre. Mi odio no me llevo a nada bueno… Y ahora que sé la verdad. Me siento desvanecido de mi mismo y aún más cuando no la puedo sacar a ella de mi cabeza. No puedo olvidar a Keyra. Su recuerdo me persigue como si fuese mi sombra… Y ahora ella se ha marchado a Francia. Se ha marchado para recuperar su salud…


    —¿Te has enamorado de ella? ¿Has vuelto a sentir ese sentimiento por una joven dama? -expresó asombrada_. Había escuchado por medio de tu padre que habías ayudado en ese viaje que ha hecho la señorita Butler.


    —Ella de una extraña forma encontró como entrar a mi corazón y derretir el hielo que había en él… Ahora sólo he de conformarme con esperar sus cartas. Con esas cartas que ansío que en verdad lleguen algún día y saber así sobre su mejoría. ¿Es esto amor? Si lo es, me ha marcado cruelmente con un amor imposible. Me estoy viniendo abajo, apenas estoy respirando con un corazón roto que sigue latiendo en el dolor. El silencio me está matando. Todo lo que he visto nunca parece llenarme ahora. En medio de esto, ¿Encontraré una forma de vencer este vivir dentro del ayer?


    —Ella sabe que estuviste cegado, pero le pediste perdón antes de que se marchara.


    —Sin embargo, me encuentro ahora hambriento por la verdad. Mientras me encuentro cerca de donde comencé. Estoy parado aquí inmóvil sin poder volver a ser quien era. Una parte de mi se fue con Keyra. Y creo que jamás la volveré a recuperar si no la veo otra vez. 


    —Puedes viajar si eso te preocupa…


    —Ciertamente, pero no quiero hostigarle con mi presencia… Ella me prometió que sería lo único que podría conseguir de ella… Y…


    —No pierdas las esperanzas… El amor todo lo puede. Hazle ver el hombre que ella no vio antes de marcharse. Quizás logre conquistar no tan sólo su perdón sino su corazón…


    

    Las palabras de su madre fueron una especie de consuelo en ese momento. Un consuelo que posteriormente lo llevo a aquello que tanto esperaba. La primera carta de Keyra.


    

  




  

    

    Capitulo 36


    

    «Mi estimado señor Carrington


    

    He tomado en mis manos, pluma y tintero, recordándome así la promesa que le hice a usted antes de partir a Francia. Y una cosa que aprendí desde niña tanto de mis padres como de mis tíos es el valor de una promesa, por lo que empezare a cumplirla, pidiendo que me excuse si soy alguien que se exprese con pocas palabras.


    

    El viaje a Francia me resulto increíblemente fascinante al ser mi primer viaje en barco y la llegada a la clínica que le recomendó a mi familia aún más sorprenderte. Las atenciones que recibí a mi llegada conmovió mi alma y mi espíritu, haciéndome fuerte a pesar de mi debilidad, sabiendo que es posible tener una pronta mejoría si me dejo guiar por los consejos médicos que reciba desde ahora.


    

    Nuevamente le doy las gracias…


    

    Señorita Keyra Bulter…» 


    

    

    

    «Mi estimada señorita Butler


    

    Me es muy grato saber de usted por medio de esta primera carta que recibo de usted y con ella su apreciación sobre su viaje al sur de Francia. He puesto mis esperanzas en su pronta mejoría, sabiendo que mis colegas harán un buen trabajo. Permítame de nuevo tener el atrevimiento, y discúlpeme una vez más por ello, de aconsejarle que tome las indicaciones de mis colegas al pie de la letra y vea con eso su pronta mejoría. Nuevamente le ratifico mi completa confianza sobre el trabajo que ellos llevan a cabo desde que abrieron esa clínica, dedicándose a lleno con cada uno de los pacientes que han acudido allí, como usted, buscando con ello su mejoría y una mejor calidad de vida.


    

    Una vez más he de pedirle disculpa por un nuevo atrevimiento que me he tomado al mismo tiempo que le envío esta carta, le he pedido a mi buen amigo, el barón Simon Collins y a su esposa, que los acoja en mi ausencia y así se sientan tanto los abuelos de Adam como usted, a gusto un país extranjero a pesar de la distancia de Inglaterra. A su vez, le suplicarle una vez más que no deje de escribirme y hacerme saber sobre su evolución.


    

    Suyo incondicionalmente, su amigo Andrew Carrington…»


    

    

    Había deseado expresar más en aquella carta, pero se había dado por vencido en aquel tercer intento al comprender que no tenía que más decirle. No eran realmente amigos, y era consciente que se había tomado un inmenso atrevimiento al haber escrito: Suyo incondicionalmente, su amigo Andrew Carrington. Las circunstancias les habían llevado a aquello a ser dos personas opuestas que la vida intentaba unir de alguna manera. El perdón estaba en medio de ellos como parte de un todo.


    

    Tomó en sus manos de nuevo la carta de Keyra y la leyó rogando que no fuese la última que recibiese de ella, de Keyra Butler, porque desde su partida había comprendido una indiscutible verdad: él se había enamorado de Keyra.


    

    Se había enamorado de su esencia y de su interior, de todo lo que significaba ella como mujer, aquel dulce ser humano que juzgo injustamente, sin conocer su propio dolor. Ahora él haría todo lo que estaba en sus manos para devolverle a Keyra esa vida que le habían arrebatado las mentiras, a pesar de que eso no significara que ella algún día pudiese mirarlo con otros ojos.


    

    Con los ojos del amor. Un ingenuo y autentico amor.


    

    En Inglaterra, el duque Derek Warden había llegado con una sorpresa para su esposa, para Jennifer. Su investigación había tenido el resultado esperado.


    

    —Entonces, será el momento de la verdad… Es el momento de que ellas sepan también la verdad. Y vean el testamento que les dejó su padre y el cual tu tía Margot quiso ocultarles…


    —Cuando Sarah y Keyra se enteren, sé que les alegrara saber que su padre nunca las dejó en la ruina y al fin el sol brillara en medio de esa injusticia que se le hicieron cuando eran tan solo unas niñas…


    

    Sarah se mantuvo en silencio cuando el duque Warden hablaba en aquella reunión que se llevaba junto a sus tíos. Pero cuando él termino, miró fijamente y algo pensativa a su ventana, observando aquel paisaje que le indicaba que se encontraba en Kempston. Pensó en su hermana y agradeció, a pesar de todo lo malo, haber sido protegidas en aquel lugar.


    

    Su verdadero hogar.


    

    —Lo único que quiero es que mi tía no se salga con las suyas… -expresó sintiendo la nostalgia de saber que su hermana mayor no se encontraba presente y había sufrido mucho por todo aquellas mentiras que su tía había inventado. 


    

    Lejos de allí, Keyra miraba aquel atardecer en la ventana de su habitación, añorando su querido país y a su familia. Recuerdos que le llevaron a acordarse que había perdido a su primer amor. Las lágrimas no tardaron en llegar, aún así, se sentía con más fuerza. La nostalgia del ayer ya no la herían como antes. A pesar de hacerle recordar aquel ayer que aún le dolía. Recordaba a Adam y recordaba a Andrew. Jamás podría olvidar todo lo que había hecho Adam por ella, mucho menos Andrew.


    

    —Sí es así… Debo seguir lo que has puesto en mi vida. Aunque yo no entienda tus razones. -susurró al mirar al cielo_. Y el perdón se ha convertido en parte de mi alma.


    

  




  

    

    Capitulo 37


    

    Aquellas cartas que se fueron escribiendo, fueron haciendo en medio de ellos un lazo invisible que los unía aún más. Era inevitable negar aquella emoción que crecía en el interior de ellos cuando recibían una de ellas y con cuanta abnegación respondían e enviaban las suyas. Aquel medio de comunicación se hizo indispensable e importante para ambos, haciendo que la distancia y el tiempo se hiciesen mínimos y a veces inexistentes.


    

    —¿Cuánto tiempo más vas a esperar? -le preguntó Jennifer una vez al visitarle en Londres, encontrándolo respondiéndole una de esas cartas a Keyra sentado en su escritorio de su despacho, en su casa.


    —Jennifer… ¡Qué sorpresa!


    —He venido a ver a mi primo… ¿Qué sorpresa puede haber en eso?


    —Solo que no te esperaba hoy…


    —No pude esperar y decidí llegar unos días antes de que empiece la temporada. He traído conmigo a Sarah Bulter y a Michelle Austen para que sean finalmente presentadas en Londres. He conseguido el consentimiento de los padres de Michelle. Ahora que se sabe la verdad sobre las hermanas Bulter y lo que su malvada tía hizo con ellas, es momento de vindicar su estado en esta sociedad. Es importante para ambas, aunque Keyra no pueda estar presente…


    —¿Buscaras un esposo adecuado para ellas? -preguntó sintiéndose acorralado, como si esa noticia le quitara algo que le pertenecía.


    —Si está en mis manos el poder ayudarlas, sí… Se lo debo a mi hermano y a la amistad que tengo con Keyra.


    

    Jennifer lo miró y observó la consternación y el dolor en su rostro. Era aún más obvio que antes, él realmente se había enamorado de Keyra y lo único que ahora procuraba con cada una de sus cartas era cuidarla, estar cerca de ella, a pesar de la distancia.


    

    —¿Cuándo se lo dirás? -le preguntó Jennifer al cruzar los brazos, después de tomar asiento en frente de ese escritorio.


    —¿Decir qué, Jennifer?


    —Sabes de lo que te estoy hablando, Andrew… ¿Cuándo le dirás lo que realmente sientes por ella?


    —Jennifer…


    —El tiempo sigue avanzando y se acorta cada día que pasa, ¿es que no lo ves?... Keyra es hermosa y puede llegar alguien que logre lo que tú te niegas por miedo, teniendo la verdad ante tus ojos.


    —¿Cuál verdad? -expresó con indiferencia, fingiendo que no entendía lo que ella le trataba de decir.


    —Te lo diré de todas maneras… -sonrió un poco y se dio por vencida -Andrew, eres el único que ha llegado al fondo de su alma y le has hecho sonreír de nuevo. ¿Te has preguntado alguna vez por qué sus cartas ya no son cortas y ahora son más frecuentes que antes? -movió la cabeza al no soportar la muralla impenetrable que tenía su primo en ese instante -Eres el único con que se ha abierto de nuevo. Has conseguido su completa confianza… Y algo más que ella aún no ve.


    —No te entiendo… -expresó, mientras su voz se entrecortaba.


    —Si te lo digo, ¿te atreverías a tomar el primer barco que mañana zarpe a Francia? -le miró fijamente, sacando un billete que había tenido oculto en su pequeño bolso_. Si tu respuesta me deja satisfecha, posiblemente consigas que te responda tu inquietud. -alzó una ceja al desafiarle.


    —¿Irme mañana a Francia? -la miró con expectación y una expresión que hablaba más que palabras -¿Por qué tendría que hacerlo? ¿Sucede algo que desconozco?


    —Ella está enamorada de ti… -le sonrió -Ahora te toca a ti hacer lo correcto. Lo que Adam esperaría de ti… Lo que tu corazón te ha pedido todo este tiempo mientras finges sobre tus sentimientos, ¿o es que crees que no me he percatado cuanto realmente ella te interesa? Lo he visto en tus ojos cada vez que hablamos sobre como evoluciona su salud. Lo he visto cuando he hecho comentarios sobre si existe algún pretendiente. Lo he visto cada vez que te niegas a asistir a una nueva temporada, sabiendo en tu silencio, que ella no estará en ninguno de esos salones de bailes desfilando hacia ti… Lo he visto en este momento mientras le estás escribiendo, pensando en ella, sintiendo lo cerca que esas cartas te hacen tenerla… Ella necesita escucharlo de ti. Haz lo correcto…_dijo al finalmente ponerse de pie.


    

    Andrew la miró con asombro, sin saber que hacer o que decir. Una parte de él le decía que todo aquello era una completa locura, pero otra, la que su corazón y todo su ser escuchaba, le gritaba: ¡Corre, ve por tu felicidad! ¡No permitas que el tiempo se acabe y has lo correcto! ¡La amas! ¡Sí, la amas!


    

    Tomó el billete con seguridad, mientras asentía con la cabeza. Hacía lo correcto. Si Jennifer le hablaba de esa manera, era porque ella veía también que era lo correcto.


    

    —Lo haré… Gracias. Déjame pagarte por lo que has hecho… -dijo al levantarse y acercarse a ella.


    —No, no me debes nada… Acéptalo como un regalo de boda adelantado.


    

    Andrew la abrazó y luego se marchó, dejándolo con todos aquellos pensamientos en su cabeza.


    

    A la mañana siguiente zarpaba en aquel barco rumbo a Francia. Llevaba en su bolsillo aquella última carta que había recibido de Keyra, recordando las palabras que su buen amigo Simon le había escrito también en su última carta.


    

    « Me es grato ver como tu corazón se lleno de perdón y se ha esforzado en hacer lo correcto. Mi amada esposa ha encontrado una buena amiga en la señorita Bulter, por lo que no deja de agradecerte el habernos encomendado el estar pendiente de ella, en nombre tuyo. Ahora espera que sea tan feliz como ella lo es conmigo y no deja de rogarle a Dios por ello. Andrew, mi estimado y buen amigo Andrew… ¿Alguna vez te has detenido a pensar que el perdón ha aliviado y aligerado tu alma por algún propósito? No suelo pensar en estos asuntos, pero observando como has cambiado en un año, me he llenado de tantas preguntas como: ¿Te has preguntado si era algo que ambos debían aprender al recorrer sus caminos espinosos? 


    

    Espero algún día volver a verte en Francia…»


    

    La brisa rozaba sus mejillas, mientras se encontraba en la cubierta mirando hacia aquel horizonte que le esperaba más allá con los brazos tendidos, al mismo tiempo que se hacía preguntas que le herían al recordar quien había sido antes de permitirse conocerla realmente: “¿Cómo pude congelar mi corazón de esa manera? ¿Cómo pude permitirlo? ¿Cómo pude cegarme a esa verdad que siempre estuvo en frente de mí?”


    

    El susurro de su silencio habló por mí mismo. Quien solía ser ya no existía. Murió aquel día cuando vio la verdad… Y ahora realmente comprendía lo que significa amar de verdad. Era entregarse en cuerpo y alma. Era creer en los milagros. Era saber perdonar… Era dar todo y encontrar un lugar al que pertenecer.


    

    —Alguien ha venido a verte… -le expresó la abuela de Adam con una sonrisa tierna y picara.


    —¿A mí? ¿Quién señora Wilson?


    —Alguien especial que ha venido desde muy lejos para verte… Tranquila, te vez presentable y hermosa para recibirle


    

    La puerta se abrió y Andrew entró, después de que le indicaran que podía entrar.


    

    En aquel instante, los pasos de Andrew la llevaron hacia ella, sin Keyra aún poder creérselo. Su corazón le latía con tanta fuerza. ¿O era acaso un hermoso sueño? 


    

    Descubrió que no lo era cuando Andrew al fin le habló.


    

    —¿Señorita Keyra?... -le susurró, viendo como los ojos de ella le miraban con asombro y emoción.


    —¿Es usted?... ¡Que sorpresa me ha dado señor Carrington! -expresó sin saber si había sido correcto expresar aquella emoción de verle allí -Perdóneme, realmente no le esperaba… Usted jamás me hizo saber que planeaba venir…


    —Lamento no haberlo dicho con anticipación… Quizás ni yo mismo sabía que pretendía hacerlo. Pero… Quería saber y ver como seguía. Veo que mejor…


    —Sí, cada vez mejor gracias a sus buenos consejos. Tome asiento… Dígame, ¿cuándo llego y cuánto tiempo estará?


    —Aún no lo sé… Posiblemente…


    —¿Posiblemente?


    —¿Me otorgaría un tiempo para hablar con usted a solas? -preguntó porque deseaba saber si estaba haciendo lo correcto. Si encontraba que sí, su estadía sería más larga de lo que había supuesto.


    —Por supuesto… -dijo sin entender.


    —Los dejares a sola un momento… -dijo la señora Wilson saliendo de aquella especie de salita que estaba en el área donde se encontraba la habitación de Keyra.


    

    No había otra verdad que aquella que estaba en frente de ellos. Andrew la miró y deseo hacer lo correcto. Y sabía que lo hacía cuando miró los ojos de Keyra.


    

  




  

    

    Capítulo 38 


    

    —¿Podría mirarme a los ojos, señorita Keyra? ¿Podría hacerlo mientras le hablo?


    —Por supuesto, señor Carrington. -le expresó sin entender.


    —Mientras venía, me encontré con las disyuntivas de cómo debía decirle el motivo que me traía realmente aquí. Solía creer que era bueno con las palabras y expresándome, pero heme aquí, señorita Keyra, sigo preguntándome cómo hacer lo correcto.


    —No entiendo lo que quiere decirme…


    —El punto es que estoy aquí… señorita Keyra, discúlpeme si rompo con toda la etiqueta que debería seguir, pero necesito escuchar una respuesta, una simple y sencilla respuesta la cual encontrare después de que me escuche claramente… -la miró aún más fijamente a los ojos -Estuve equivocado por tanto tiempo, y esa equivocación me llevo a tomar decisiones erróneas en mi vida y una fue lastimarte y culparte por la muerte de mi primo, cuando fuiste la única inocente. El conocerte me salvo la vida. Me abrió los ojos y me hizo ver no tan solo la verdad que me negaba a ver, sino lo equivocado que estaba con la forma en que vivía mi vida después de haber sufrido un desengaño amoroso. He venido aquí con un propósito principal, además de ver cómo está su salud. He venido aquí con el corazón en mis manos para hacerle saber que hay tantas razones que me pudieron traer aquí. Pero la mayor de todas es que he estado pensando en usted… Se ha clavado en mi mente y nadie le puede sacar de allí. Hay una sensación dentro y tan difícil como intentar que simplemente desaparezca… He venido personalmente para preguntarle si acaso es un sentimiento mutuo. Un sentimiento que usted puede sentir por mí. Y si es así, pedirle con todo mi corazón que se casé conmigo… Pero si no es así, por favor, haga como si esta conversación jamás se ha llevado a cabo. Como si nunca hubiese sucedido. Y perdóneme por mi atrevimiento…


    

    Keyra lo miró con total asombro y se levantó, sin saber que decir, caminó hacia su ventana aún anonadada a causa de aquella inesperada declaración.


    

    —Comprendo su silencio… -dijo al levantarse sintiéndose molesto consigo mismo por haberla inquietado -Le suplico que me disculpe. Me marchare…


    —No se vaya… -dijo antes de que él saliera de aquella habitación.


    

    Andrew la miró después de girarse, observando aquel asombro en los ojos de ella.


    

    —No se vaya, por favor… -susurró mientras lo miraba fijamente a los ojos_. ¿Para eso ha venido? ¿Por qué yo? No le entiendo…


    —¿Por qué usted? Sencillamente… Porque usted es una mujer con un corazón inmenso y puro. Porque es una mujer que mereces ser feliz. Sé que no tengo ningún derecho a pedírselo, pero desearía tanto que usted pudiera confiar en mí. Si pudiera hacer eso, le juro que jamás le arrepentirá… Y porque sobre todas las cosas, realmente me he enamorado de usted. 


    —¿Son sinceras sus palabras? -dijo ella, mirándolo fijamente como si el miedo que le había producido aquellas palabras, le dieran paso a otro sentimiento. A uno que le daba esperanza a él, al ver el brillo en sus ojos.


    —Lo son. -contestó sincero y mirándola directamente a los ojos.


    

    Keyra lo miró acercarse a ella, sus pasos eran seguros como sus sentimientos. Él se acercó y se arrodilló delante de ella, olvidándose por completo de aquel pasado que ambos habían vivido antes. Al estar arrodillado levantó la cabeza para mirarla, se hallaba en una posición vulnerable. Ahora sólo faltaba que Keyra diera el último paso.


    

    —Por favor, ponte de pie ._susurró ella al permitirse tutearlo.


    —Quiero que me creas. -dije mirándola a los ojos.


    —Por favor…_dijo ella con los ojos llenos de lágrimas -levántate.


    

    Negó con la cabeza.


    

    —Si quieres, haré todo lo que me pidas, pero no voy a levantarme. No lo haré hasta que me creas. Tú lo eres todo para mí, Keyra… No quiero dejar de luchar en este instante, tus ojos me han hecho ver que hago lo correcto… Esto es de verdad, lo puedo sentir, sé que mi lugar es junto a ti... Eres todo lo que alguna vez pedí y deje de creer que podía existir. Eres el amor de mi vida, por eso la vida te puso ante mí… Perdóname por amarte tanto y no haber tenido antes el valor de decírtelo hasta ahora. Sencillamente me había cuestionado si era lo correcto para ti. Si podía tener el derecho de sentir esto por ti…


    

    Keyra miró que sus mejillas también se estaban llenando de lágrimas.


    

    Entonces, sin esperarlo, Keyra hizo algo extraordinario. Ella podría haberle dicho sencillamente que no, o podría haberle dado la espalda y dejado allí. Pero ella no optó por ninguna de las dos. En lugar de eso, se puso también de rodillas para que sus rostros quedaran la una frente la otra, desarmando a Andrew por aquello.


    

    Keyra colocó sus manos en su rostro. Y le acarició las mejillas con los dedos.


    

    —Te perdono…_susurró ella -Si tú me perdonas por haberte obligado a hacer esto.


    

    Andrew sonrió sin poder aún creerlo, mientras ella aún le miraba a los ojos.


    

    —Te perdono… -le expresó con ternura.


    

    Andrew la ayudó a ponerse de pie y luego se permitió abrazarla y besarla con ternura. Sentía que volvía a vivir de nuevo. Sí, realmente había hecho lo correcto.


    

    Los abuelos de Adam bendijeron la unión entre Andrew y Keyra, en aquella boda sencilla y algo privada en la cual solo habían acudido también en compañía del conde Simon y su esposa. Aquella boda que se llevó una semana después en aquella clínica en la cual Keyra aún se encontraba internada y que por observación de los médicos, su mejoría era innegable. Tan solo tenía que esperar un poco más de tiempo para que le dieran por completo el alta.


    

    

    Aquella unión finalmente había traído la felicidad a sus vidas. La felicidad que ellos realmente se merecían.


    

    

    Volviéndose el inicio de todo aquello que la vida le devolvía después de tantas lágrimas y tanto dolor.


    

    

    Tiempo después…


    

    —¿En qué piensas? -le preguntó Keyra mientras caminaban por aquel lugar en donde se habían reencontrado después de tanto tiempo. Cuando ya no eran niños, sino adultos con un dolor interno.


    —En el ayer…


    —¿En el ayer? -lo miró con cierta curiosidad.


    —Y en el presente que ese ayer me ha dado… -sonrió con picardía, mientras su pequeño hijo de cuatro años caminaba en medio de ellos dos, sujetando sus manos_. Pensaba en ti…Cuando ríes. Cuando lloras. Cuando callas o hablas. En cada gesto que me hace amarte más… Y le agradezco a Dios por ello. Le agradezco porque me hizo ver que eres mi punto de partida. Mi principio y mi final. Eres el centro de mi vida… Mi todo. Al igual que lo es nuestro hijo… 


    —Andrew… -susurró sonrojada.


    —Te amo… Solo soy un tonto enamorado que sabe que no hay otro lugar en donde quiera estar. Sino este… A tu lado. 


    —Tú también en mi vida... ¿Lo sabes? -lo miró con amor y ternura.


    —Sí…


    

    Llegaron al lugar en donde se encontraba la tumba de Adam. Lugar en donde Keyra se alejó un instante de ellos, como si buscara con eso un poco de privacidad. Se arrodilló y colocó aquellas flores que estaban en su mano izquierda.


    

    —Adam… Aquí estoy como una vez te lo prometí… Soy feliz como tanto deseaste que lo fuera. Gracias por todo tu amor… 


    —¿A quién le habla, mamá? -le preguntó aquel pequeño niño a su padre al no entender.


    —A tu tío Adam… Sabes, gracias a él fue gracias que conocí a tu madre…


    —¿Era el hermano de tía Jennifer, verdad?


    —Sí…


    —Hmmm… Con razón que me dijo que cada día me parezco a él. Y también a ti…


    —Ciertamente… -dijo al sonreír. Y no era mentira. Su hijo tenía la inocencia que tiempo atrás había caracterizado a Adam.


    

    Miró a Keyra acercarse de nuevo a ellos. Habían regresado a Kempston (En el condado de Bedfordshire), después de tres años sin haberlo hecho. Esta vez porque los habían reunido los abuelos de Jennifer y los tíos de Keyra, reuniéndolos a todo de nuevo. Con excepción de la tía de Keyra, que estaba en la cárcel. Y la madre de Jennifer, que había sido excluida de todos los eventos que los unían.


    

    —¿Lista para regresar? -le preguntó Andrew, mientras tomaban el camino de regreso.


    —Sí…


    —¿Por qué lloras?


    —Porque le estoy dando gracias a Dios y a Adam por cruzarte en mi vida… Fuiste el motivo que me hizo querer vivir de nuevo y ganarle a mi enfermedad. Me trajiste de regreso a la vida cuando todos pensaban que moriría e hiciste todo lo que estuvo en tus manos para que me mejorara… ¿Alguna vez tendré la forma para agradecértelo?


    —Tu amor es suficiente… Me hace sentir inmensamente agradecido con la vida. Me hace sentir grande.


    —El tuyo también, te amo, Andrew. Te amo tanto, gracias por amarme tú también a mí. -le dijo y él la abrazó y la besó con ternura.


    

    

    F I N
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